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Nota Editorial:'1

DON NECO I)E LA GUARDIA

Después de una larga vida de honestidad y de tra-
bajo. que fue constante ejemplo de espiritu civico y de
continuidad positiva en el esfuerzo superador. falleció
don Ernesto de la Guardia. tronco de honorable familia.
ciudaqano de limpia trayectoria. destacado hombre de
empresa. popularmente conocido como "el padre del de-
porte panameño".

Muchas fueron las contribuciones valiosas que la vi-
da de Don Neco ofreció para el engrandecimiento de la
nación panameña. Pero tal vez la más importante de
ellas fue su propia existencia. su propio caracter, su pro-
pia personalidad. Porque la existencia de don Ernesto
de la Guardia fue un ejemplo estimulador no solamente
de profundas convicciones democráticas. de enaltecedor
espitu patriótico. sino también de la capacidad del ser
humano para forjar su propio destino. para superar las
más adversas circunstancias del ambiente. para conquis-
tar la simpatía y el respeto. el cariño y la admiración de
sus conciudadanos.

En efecto. el señor de la Guardia se enfrentó a la lu-
cha por la vida desde edad muy temprana. no tuvo opor-
tunidad de adquirir por medio de los altos estudios aca-
démicos los recursos necesarios para elaborar con venta-
ja en la iniciación de su batalla por la vida. No heredó
posiciones distinguidas ni dishutó de facilidades para ob-
tener la preparación que ofrecen los colegios y universi-
dades. y que abre el camino para el éxito fácil. para la
conquista de posiciones sobresalientes.



Su lucha comenzó desde las posiciones más humil.
des, pero estuvo signada por un positivo afán de progre-
so; por una inquebrantable fe en sus propias capacida-
des, por una firme decisión no solamente de triunfar, si-
no también de alentar a los demåg, de contribuir con su
estímulo ysu ayuda al mejoramiento de las condiciones
de vida y de trÓbajo de la comunidad de la cual forma-
ba parte.

Hombre sencilo y sincero, modesto y leaL nunca
acepì:ó las muchas oportunidades que su prestigio perso-
nal le brindaba para ocupar destacadas posiciones ofi-
ciales, para conquistar honores políticos, para disfrutar
de cargos ventajosos. Cuando, tras largos años de tra-
bajo honrado, de consagración y eficiencia, su nombre
gan6 el respeto y el reconocimiento de sus conciudada-
nos, mantuvo limpia la integridad de su persona y la puso
al servicio de las causas más nobles, sin otro propósito
que la satisfacción íntima del deber cumplido.

De la dignidad ciudadana hizo un ideal fervoroso.
Creía en la capacidad del ser humano, en la: honestidad
del trabajo, en la dignidad de la conciencia patriótica.
A yudó, estimuló y orientó las actìvidades deportivas por-
que en ellas veía no solamente el cultivo de las mejores
capacidades físicas y mentales del ser humano, sino tam-
bién una expresión del espíritu de superación y de la so-
lidaridad sociaL. Observó la vida: con el optimismo y la
fe de quien sabe que lo: honradez, la lealtad y el esfuerzo
propio conducen al éxito más firme y perdurable.

Así fue la vida de don Ernesto de la Guardia: am-
pliamente abierta a las ideas más dignas y nobles, gene-
rosamente consagrada a la bondad y a la comprensión.
Por eno. su muerte fue sentida por el pueblo panameño
como una pérdida irreparable, como la desaparición de
un patriarca de la hidalguía, cuyo ejemplo superador no
puede ser reemplazado.

GUILLERMO E. QUIJANO.



Homenaje:

PALBRAS DEL LIC. ANIBAL ILUECA SIBAUSTE,PRE~
SIENTE DEL CO~TEOLIPICO DE PANAMA, ANTE
LA TUMBA DE DON'iERNETO DE LA GUARDIA, PADRE

Señores:
A nombre del Comité Olímpico de Panamá, a nombre de los

dirigentes y atletas del país, vengo a rendir un postrer tributo de
respeto, admiraciÓn y de eariño, a quien fuera figura predara e
ilustre de la Patria.

Los restos mortales del patriohi conducidos desde las lejanas
regiones norteamericanas, acaban de ser depositados en esta tierra
panameña que tanto quiso y a la que dedieó sin pausa, ni desean-
so, sus mayores afanes.

Don Ernesto de la Guardia padre, poseedor de las más sin-
gulares virtudes ciudadanas, de figura enjuta, no aparentaba la
reciedumbre de su carácter, ni la firmeza de sus convicciones que
le merecieron la estima y simpatía de todos cuantos le conocie~
ron y trataron.

Perteneciente a la generación republieana que tuvo sobre sus
hombros la grave responsabilidad de estructurar en los aspectos
económieo, soeial, eivico y deportivo a la nueva naeión, se eonsti-
tuyó en verdadero capitán de la industria y del comet'cio que supo
mostrar a sus conciudadanos los ,caminos del trabajo honesto y res-
ponsable.

Su vida ejemplar como jefe de una familia honorable y dis-
tinguida, le proporcionó las más caras satisfacciones de ver eomo
los hijos y nietos, nacidos de un admirable hogar cristiano, llega-
ron a posiciones eimeras y recibieron los más altos honores en las
actividades politicas, profesionales, diplomáticas, culturales, socia-
les y deportiva3, Así sintió la más pura emociÓn patcrnal cuan~
do don Ernesto de la G-uardia Hijo ascendió al solio presidencial,
cuando Don Erasmo de la Guardia ocupó la Presidencia de la COl'.
te Suprema de Justicia, en fin, de ver que la semila de ese árbol
de savia generosa y patriota, fructificó en casi todos los eampos
para bien de la Patria.

Creo mi deber destacar en especial la figura de Don Ernesto
de la Guardia Parlrc, en el aspecto deportivo, r10nde se prodigó por
entero a lo largo de varios lustL'os, recibiendo de un pueblo - agra-
decido el merecido título de "Padre del Deporte Panameño".

Don Neco de la Guardia, fue Presidente de la FederaciÓn Na.
cional Deportiva, la más alta autoridad de deportes de su época
y durante su gestiÓn entusiasta y decidida al frente de ese org'a-
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nismo se construyó el Gimnasio Nacional y se inauguró el primer
Estadio Nacional de Cabo Verde, obras que aÚn perduran a pe-
sal' de los anos transcurridos y del uso incesante de los hombres,
mujeres, jóvenes y ninos panameños que por centenares de miles
han practicado el deporte en sus distintas Tamas.

Correspondió en gran parte a Don Neco de la Guardia la res-
ponsabilidad del envío a la ciudad de La Habana, Cuba, en 1930, de
la primera delegación panameña que participó en una competen-
cia internaeIonal de gran envergaditra, con motivo de los II JUe-
gos Deportivos Centroamei'icanos y~del Caribe, la que pese a mil
dificultades obtuvo bajo la jefatura del Lic. Manuel Roy, reso-
nantes triunfos para Panamá,

Durante su actuación como máximo dirigente de la Federa-
ción Nacional Deportiva, en la que tuvo como colaboradores a los
señores Roberto F, Chiaf', Manuel Roy, Enodi Adames, Manuel
de J. Quijano, Manuel María Alba y otros, se intentó por prime-
ra vez en la histoi'ia deportiva del país, estructurar y organizar,
a base de una reglamentación adecuada para la época y las con-
diciones existentes, al Deporte NacionaL. Se instituyeron enton-
ces Comités Deportivos Provinciales y Distritoriales, algunos de
los cualei, como los de Chiriquí, Colón y Bocas del Toro, llevaron
a cabo una excelente labor.

Al frente de la Federación Nacional Deportiva, Don Neco
trabajó tesoneramente y sin descanso por el progreso del deporte,
como también lo hizo posteriormente en el Comité Nacional Olím-
pico, del que fue uno de sus miembros más destacarlos y respon-
sables.

Desde entonces y hasta pocos años antes de su sensible falle-
cimiento, Don Neco fue un verdadero Mecenas del deporte, a quien
acudían en busca de protección y patrocinio los atletas y equipos,
que luego, gracias a su bondad y altruismo hacían derroche de
energía en los campos de juego.

Ha muerto un gran panameño, quien por sus virtudes ciu-
dadanas, por su hombría de bien, por su caballerosidad y por su
exquisito don de gentes, iwi'manecerá en el recuerdo de los hijos
de una patria agradecida.

Panamá, 4 de julio de 1964.
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PALABRAS DEL Dr. GUSTAVO MENDEZPEREIRA EN EL

PARANINFO DE LA ttNIVERSiriAD
,/~iSeñores: ",,:'.' .i-:

LOR mismos cimientos de la Facultad de Medii:Í1ia s~ hån sacu-
dido estrepitosamente con la, terifble noticia" del'l'~pentino falleci-
miento del ilustre profesor- JüarrMiguel Herrera, columna formi~
dable de esta facultad y elemento destacadísimo del profesorado
de nuestra Universidad NacionaL. - La Parca homicida ha silencia-
do para siempre los latidos de tan noble corazón, y ya no oiremos
más suyoz vibrante, preñada de humorismo con acentuaciones de
critica, d cuando sostenía con calor en las reuniones médicas algu-
nas de sus conviçfiones. , ,El honibre que hace veinte años llegara
anuestras -iaýas procederic de los ,:famosos laboratorios de Ra-
mô'rt y Cajalôe Río Ortegå"y que pronto se acogiera a nuestra na~

cionalidad, y que abrazara ~ calor el profesorado ded nuestra Fa-
cultad de Medicina en las ~~tedras de Patología e Histología; el
hombre que contribuyeraåla formación de diez generaciones de
médicos en nuestra República, es decir, dé 150 doctores que hoy
por todos los ámbit03 del país se f',entirán transidos de dolor; el
hombre que con sus luces en los laboratorios del Hospital Santo
Tomás y de otros hospitales de la capital contl'buyera a prolongar
y a salvar las vidas de muchos conciudadanos, ha dejado de exis-
tir. Esta nefasta verdad, que ha debido ser una mentim, ha
contristado enormemente nuestros corazones y, por eso, RUS com-
pañeros de cátedra, sus alumnos y sus amigos todos estamos aquí
reunidos hoy, en este amado claustro universitario, en donde el
maestro Hcrrera dio lo mejor de sus energías, de sus conocimien-"
tos, y de su inteligencia, para llorar con lágrimas del ,corazlÍn esta
gran pérdida que para la patria representa su partida definitiva
del mundo de los vivos.

Hombre probo, sabio, trabajador, inteligente y bueno, deja un
inmenso vaCÍo entre nosotros. Que su recuerdo imperecedero ilu-
mine la senda que todavía habrá de recorrer nuestra escuela de
Medicina y que los frutos que ésta produzca en el futuro bajo el
influjo de su maraviloso ejemplo sirvan de acicate y de estímulo
a todas las generaeiones.

.~.

* * *

ORACION FUNEBRE ANTE LA TUMBA DEL Dr. JUAN MIGUEL

HERRERA. POR EL Dr. ANTONIO GONZALEZ REVILLA

Cuando mueren los grandes hombres comenzamos a vislum-
brar sus gmndes virtudes y a prodigarles dentro de nuestra huma-
na imperfección, las alabanzas que les restamos cuando estóic:os
luchaban por forjar un mundo mejor. Ha muerto Juan Miguel
Hel'era, uno de esos grandes hombres; hoy nos congregamos en
este camposanto a decide al dilecto amigo, al consagrado profesor,
al insigne hombt'e de ciencia y al ciudadano universal un j hasta
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luego! con el corazóii pletórico de caiño pero con el cerebro para-
lizado po~ la honda tristeza de slÎ,l-ida hacia lo infinito.

'-- La U~verSidad de panama., .', ultad de Medicina, la Aca-
demia,ai-mlde Medicina ';ei;' ",', 'a, la Asociación Médica
Nacional dll la pública de P - ,::1 el ~ospiU¡l. ~anto Tomás,
me han encol' do la honrosa' ",..uy triste rnision de llevalj la
palabra a nombre de cada uno de8l4;nel acto formal de dep();,
sitar sus aún tibios despojos llrtles en el seno de la madretierra.Jil.

Es difícil, muy difícil para DÚ~pÌir a, plena satisfacciól\
esta ponderosa nii8ió~ ya que la -i-ls profun~a ha?mt()~

, im verbo, porque el ilustre fal1eo ilepara $1 el 
mas dile!'J"

y sincero de los amigos y el i: leal,'eompañerode luchas ¥ en.
ideales. La sólida perlOnalad de JWii:Miguel fue complti-
da por muy pocos: ella fue el prodUi'del sabio que se formó en
la rígidas disciplinas científicas de. li ilustre maestro, don San-
tlo Ramón y Cajal ¡..el fino polígrafo que absorbió con avidez,
tô la tradición hiitlica y cultural de la indómita Iberia; del
humanista forjado a la luz de las doctrinas fiosóficas de Oriente
y de Occidente; del ciudadano que luchó valerosamente¡ir la con-
secución del ideal de una genuina justicia social dur" la vici- . .
situdes de la era republicana de la Madre Patria. A estoø polifa-
céticos elementos de su personalidad nos sentimos obligados a
agregar su amor y devoción entrañables para la idolatrada Carmen
y para sus dulces pequeñas Minervay Anayansi, virtudes que lo
exaltaron como el más devoto de los esposos y como el más dedi-
cado de los padres; el afecto genuino para su Escuela de Medicina
y para sus alumnos, afecto que se traducía en incansables jorna.

,das de trabajo que día tras día dedicaba en la preparación, siem~
pre evolutiva, de sus magistrales conferencias y de sus prácticas
de laboratorio; su entusiasta lucha por el engrandecimiento de esa
Facultad de Medicina que él ayudó a formal' desde el mismo día
de su fundación y en fin, por la indeclinable lealtad y pleitesía
que supo siempre guardar del concepto de la amistad.

j Por cuatro lustros convivió con nosotros. Rehusó tentado-
ras ofertas de España, Puerto Rico, Colombia, México y Chile,
porque como en muchas ocasiones me solía decir, Panamá era su
patria y a ella quería dedicarle lo mejor de su leal saber y enten-
der. Y en efecto, así lo hizo. He sido testigo de su infatigable
labor en el hospital y en la cátedra; he sido confidente de sus con-
tínuos desvelos y preocupaciones por el porvenir de nUe9tro país
y por el destino final del hombre en nuestro mundo contemporá~
neo. ~n diferentes ocasiones le ßxp\,esé mis temores por su sa-
lud y siempre me contestaba que èom buen soldado prefería mo~
rir con las botas puestas y fulminado por el rayo de los dioses
que medrar en la mediocridad de la inación. Y así fue: murió en
plena lucha como 111 gran soldado de una súbita y certera herida
en ese corazón que fue pródigo en tantas bondades. Pero su muer-
te prematura nos ha dejado una inmensa oquedad en lo científi-

~.

,~:
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ea y en lo personal y la realidad de una labor inconclusa: sus pla-
nes inmediatos contemplaban la terminación de un libro y de múl-
tiples proyectos de investigación ya iniciados. Su fecunda tra-
. .yectoria que no he podido tan siquiera esbozar en esta corta ora-
ción, será tema de una extensa biografía, a fin de que perdure
como fiel monumento a una vida ejemplar de trabajo y de pro-
ducción.

j Paz a tu tumba Juan Mig-uel ! Tus amigos te despedimos
hoy con un j hasta luego! fraternal y el pane.írico póstumo que

podemos ofrendarte es aquel de Goethe que tú bien recuerdas:
"He aquí un hombre".

~,;.:~~~ ~.

,

El presente depende de cuanto gastes y el futuro
de cuanto guardes. No importa cuáles sean sus
ganancias; un presente de austeridad es un futuro

de prosperidad

Abra hoy mismo una cuenta en la

CAJA DE AHORROS

DEPOSITO INICIAL: Bj. 5.00
OFICINAS: - PANAMA: Via España -- Ave. Séptima Central

COLON: Avenida del Frente. esquina con Calle V.
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Efemérides:

14 DE JULO

Por RICARDO J. ALFARO,
Presidente Honorario del Comité Frunce Amél'ique,

de Panamá.

Contemplo con admiración y con afecto la Francia de hoy,
pero a medida que retrocedo en el tíempo la halló aún más admira..
ble. Gral1de en la guerra y, grande en la paz, Francia ha briladø
siempre entre las naciones de latiei'ra por el valor y la caballero-
sidad, por las ciencias y por las artes, por la filosöfía y por la lite-
ratura, por el éxito deslumbrador en las realidades de la vida y por
las más altas concepciones en el campo del ideaL. Así, despiertan
nuestra simpatía 103 antiguos galos cuando defienden.ll terruño
palmo a palmo contra el más genial de los generalesrohÙmos, Ca-
yo Julio César, conducidos al combate por aquel león que se llamó
Vercingetorix. Más tarde vemos a ese pueblo identificarse rápida.
mente con la civilzación de los conquistadores. Se fundan las es-
pléndidas ciudades galo-romanas, y surge Lutecia en las márgenes
del Sena predestinada a ser un santuario del alma latina. La Fran-
cia de los primeros siglos nos ofrece muy hermosas páginas cuan-
do Santa Genoveva infunde ánimo a los lutecios sitiados, y les su-
ministra provisiones para resistir al enemigo; cuando en los Cam-
pos Cataláunicos muerden el polvo los temibles hunos, que como
una ola de devastación habían dejado por doquiera huella de san-
gr y de ruina; cuando Carlos Martel, derrota a Abd-er-Rhaman
en Poitiers y destruye para siempre la posibilidad de una EUl'opa
musulmana; y cuando Carlomagno, reuniendo en torno suyo, fuer-
zas dispersas, organizando una vigorosa política exterior, domi-
nando extensas regiones .Y resucitando un imperio, se convierte en
uno de los má,; firmes baluartes de la civilización occidentaL.

Aun durante la noche del feudalismo brilan en Francia esas
virtudes, esas hazañas, esos hombres superiores que comandan el
respeto de todas la'! edades. En las Cruzadas se modelan con pro-
porciones heróicas las figuras leg'endarias de Godofredo de Bouilon,
de Balduino, de Raimundo de Tolosa y de San Luis. En la lucha
de los reyes contra los señores feudales, Luis XI reiiste con éxito
cinco coalieiones y su victoria sobre Carlos el Temerario aseg'ura
para siempre la unidad de Francia. En la lucha de los pueblos
contra la dominaciÓn extranjera, la doncella de Orleans personifi-
ca el espÜ'itu del nacionalismo y después de una lucha corta pero
cuajada de hazañas prodigiosas alcanza la palma del maitirio en
la plaza de Rauen. En la brega por la libertad municipal, las co-
munas o ciudades libres de Flandes, del Artois y de Picardía echan
los cimientos del municipio moderno; y por último, en la pugna pOl'
la supremada política y militar. Francia puede enorgullecerse
con el nombre de grandes monarcas como Felipe Augusto, Fran-
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dsco 1, Enrique iv y Luis X iV; políticos de" genio como Richeliu
y Clemenceau; capitanes a la antigua de arrojo sobrehumano y cor-
tesía exquisita, como Duguesclin, Gast6n de Foix y Pedro Hayal'.
do; guerreros a la moderna como Condé, Turena, el inmenso Na-
poleón y sus sucesores de la época presente: Joffre, héroe del Mar-
ne; Foch, el hijo predilecto de la victoria, y Charles de Gaulle, en-
carnación de la Francia libre en sus horas más trágicas.

Mas no es solamente la Francia política y miltar la que inte-
resa al hombre pensador. Es la ,Francia científica, artística, lie-
raria y filosófica la que se impone a nuestra atención y nos revela
en toda su grandeza esa tierra privilegiada donde halla su natu-
ral asiento la belleza, el ingenio, la gracia, el pensamiento profun-
do, la alegría sana del vivir. Es la Francia que se nos revela en
las crónicas de FroIE;sart y de Commines; en los versos de Ron~
sard y Musett; en la carcajada sonora de Rabelais; en la sonri-
sa irónica de Voltaire; en los folletos de Cormenin y en las cancio-
nes de Bérang,t?r; la que sube a los cielos con Laplace y penetra en
las entrañas de la tierra con Cuvier; la que con Daguerre fija la
luz del sol en la placa fotográfica y con los hermanos Lumiere
aprisiona el movimiento en la película del einematógrafo; la que
con Leverrier escudriña el mundo de lo infinitamente grande y con
Pasteur explora el mundo de lo infinitamente pequeño. Esa' es la
Francia que escala las cumbres del pensamiento con Pascal y Des-
cartés, Cousin y Comte; que lleva al teatro los problemas de la vi-
da con Moliérc, con Augier y con Sardou; que hace de la historia la
resurrección del pasado con Michelet, Thiers y Taine y de la nove-
la la reconstrucci6n de la vida real con Balzac, todo fuerza, Zola,
todo verdad, y Flaubert, todo belleza.

A esa Francia le debe el arte los portentos arquitectónicos de
Violet-le-Duc y de Garniel'; las esculturas llenas de vida de .Jean
Goujon, Earye, Rude y Rodin; los cuadros luminosos de Claudio
de Lorena, las telas exquisitas de Watteau, la pincelada impecable
de Meissoniel' y los frescos paisajes de Corot. y al lado de esos
mármoles, bronces y lienzos inmortales, las obras maestras de los
grandes músicos franceses, los Berlioz y los Gounod, los Bizet y
los Saint-Saens. A esa Francia le debe el mundo haber encerrado
los conocimientos humanos dispersos, dentro de los volúmenes de
la Enciclopedia; y haber señalado a la conciencia universal el ca-
mino de las libertades políticas en las obras de Montesquieu, Rou-
sseau y V oltaire, que prepararon los espíritus para la sacudida
colosal de la Revolución.

* * *

Esta ojeada retrospectiva, en apariencia prolija, pero por
cierto apenas superficial, nos deja ver en Francia a un pueblo de
primer orden, en el cual halla cabida todo lo noble y lo grande,
todo aquello que en una forma u otra signiliea un avance del espí-
ritu, un progreso material, una vo?' de aliento y de esperanza pa-
ra las víctimas de todo prejuicio y de toda oplesión. En suma,
Francia ha sido la sembradora eterna del ideaL. Las cruzadas
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contra los Albigense§. el martirio de Esteban Dolet, las matanzas
de Hugonotes, reprešentan el ideal del libre examen debatiéndose
desesperado ante el dogma omnipotente. La revocación del Edic-
to de N antes y la paz de Alais, representan el ideal de la libertad
de conciencia. El poder efímero de Etienne Marcel fue como un
relámpago que .. la edad oscura dejó entrever el ideal delgobier-
no democrático. Los Estados Generales fueron la célula en que
cristalizó el ideal de los parlamentos como expresión genuina
de la soberanía .pular, mientras que en los escritos de los sabios
y pensadores de ,(nes del siglo XVIII brota como un efluvio fres-
co y puro el ideal revolucionario, el ideal de restiuír al hombre en
todos sus derechos naturales, en toda su dignidad, en una palabra,
el ídeal de las libertades humanas, el ideal de los ídeales!

Alrededor de este ideal supremo gira toda la historia de Fran~
cia desde 1789 hasta la hora presente. De all vieie que el pensa~
miento francés sea el pensamiento universal, porque el idead de bL
libertad es el ideal de todos los hombres. La verdadera democra-
cia desconocida en Europa antes de la Revolución.. inició su mar-
cha en aquel año memorable y desde entonces ha avållzado siempre
y sigue avanzando. Ha sufrido sus tropiezos, es. verdad; el abso-
lutismo ha tenido hasta nuestros días épocas de poder durante los
cuales la libertad ha gemido entre cadenas. Pero los días más
luctuosos han pasado y siguen pasando. La democracia prosigue
su marcha y asciende siempre, porque es eterna. Pueden prevale-
cer por períodos más o menos largos los regímenes asentados sobre
la fuerza, pero el hombre libre y el pueblo soberano se manten-
drán siempre enhiestos, porque la libertad es la vida de las socie-
dades Y si la sociedad está muerta no puede cumplir su destino sa~
grado de perseguir el bien común.

Por' esto tiene significación tan grande el hecho que se conme-
mora el 14 de Julio. Durante la Revolución hubo muchos sucesos
que pueden estimarse como puntos de partida de la Nueva Era. La
reunión de los Estados Generales, la abolición de los derechos feu-
dales en la noche del 4 de agosto, la jornada del 6 de octubre tuyie~
ron sin duda una sig'nificación inmensa. Pero el instinto popu~
lar, que no se engaña, ha querido siempre ver el principio de la
Revolución en la toma de la Bastila, el 14 de Julio de i 789. Esa
fortaleza sombria era el símbolo del absolutismo, la representa-
ción tangible del antiguo régimen. Destruída la Bastilla, al pueblo
de París le pareció que junto con sus muros se vinieron abajo to-
dos los medios de opresión que los reyes y las castas privilegiadas
habían empleado contra el pueblo.

j La destrucción del antiguo régimen! Al hombre que ha na-
cido en nuestros días le es dificil concebir todo lo que esto signifi-
ca. La Revolución no cambió solamente la estructura del gobierno
sino la existencia interior de la nación. Como lo apunta un historia-
dor contemporáneo, reemplazó la arbitrariedad por la ley y el privi-
legio por la igualdad; libertó a los hombres de la distinción de cla-
ses, a la industria de las trabas de los gremios y a la agricultura de
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las exacciones feudales. El principio esencial del nuevo derecho vino
a set la igualdad de todos los ciudadanos ante la ley, ante los impues-
'imi,ante las funciones públicas. La justicia criminal, fundada en el
tormento del acusado y en la presunción de su ~ulpabilidad, quedó
purgada de todas las ferocidades y absurdos del antiguo sistema.
En el ejército, todos quedaron obligados al mismo servicio y todos
podían aspirar a los más altos grados. En materia de impuestos,
todos quedaron suj.cos a pagarlos igualmente, en proporción a su
fortuna. Desaparecieron los tres estados y en RU lugar quedó 801a-
mentela nación. En resumen, hubo una sola ley, un solo derecho,
mi solo pueblo. Para valorar lo que significan estos principios de
la Hevölución suprimid los mentalmente de laR inRtituciones que ri-
gen'a los pueblos civilizados, imaginad una sociedad donde falte la
libertad, y eotnces podrá apreciarse en todo su horror lo que era
igualdad, donde no exista la libertad, y entonces podrá apreciarse
en todo su horror lo que era eRe antiguo régimen que el pueblo de
París dejó sepultado hace 175 añoR entre los escombros de la Bas-
tilla,

No han faltado autores que hayan querido opacar la significa-
ción histórica del 14 de julio, Observan que el número de prisio-
neros que fueron encontrados en la Bastila por sus asaltantes era
ridículamente escaso; que los que generalmente ingresaban eran
miembros de la nobleza; que el trato que se leR daba no era cruel;
y que las narraciones de Michelet, Quintet y Martin sobre el asal-
to a la fortaleza son vel'daderas fantasías.

Para mí, la significación de 14 de julio reside más en la inten-
ción que en el hecho, más en el elemento psicológico que en los re-
sultados reales. Paré~cme que más bien debe inquirirse por qué se
lanzó el pueblo de Paris contra la Bastila; y la respuesta es ob-
via: lo hizo poi'que el pueblo sabía que allí entraban unos pocos
por ser criminales y un gran número a pesar de no serIo; lo hizo
porque estaba convencido de que all no se entraba por virtud de
un mandato judicial sino por virtud de las lett'Yes de cachet; 10 hi-
zo, en suma, porque era el símbolo odioso de la tiranía. La toma
de la Bastila fue una protesta trascendental y de ello deriva su
significación histórica, Lo mismo hubiera valido romper un cetro,
quemar un trono o pisotear el estandarte blanco de los Borbones.

La idea que legaron al mundo los hombl'es de la Revolución
-como ya dije antes- ha prosperado inccRantemente en su mar-
elia hacia adelante. Los retrocesos que ha sufrido han sido como
las nubes que ocultan momentáneamente un ROl brilante sobre un
hel'moRo cielo. El imperio napoleónico no fue una anulación del
ideal revolucionario. Fue el tributo descomunal con que se pagó
a Bonaparte la gloria militar fabulosa que dio a Francia. Napo-
león 1, hijo de la Revolución, cambió la estructura del gobierno, pe-
l'O dejó intactos los moldes de la sociedad revolucionaria. Sus pro-
pias victorias llevaron a los países de Europa los principios de
1789 y cuando aquel genio excepcional se ocupó en las labores de
la paz, dejó al Derecho francés un monumento imperecedero que
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sirve aun de modelo a las instituciones de la mayor parte de los
pueblos de la tierra. Por eso el vencedor de Austerlitz, prisione-
ro en la ro~a de Santa Elena, recordando su pasado deslumbrador.
decíà: "Mi verdaqera gloria no consiste en haber ganado sesenta
batallas. Waterloo borrará el recuerdo de tantas victorias" " Ltl
que nadie borrará, lo que vivirá eternamente, es mi Código Civil".
Ese es el genio francés: siempre la idea por encima de la fuerza.

No ha habido movimiento absolutista al cual no haya respon-
dido el liberalismo francés con algún avance definitivo: a la Res.,
tauración sucedió la revolución de 1880; a la política reaccionaria.
de Luis Felipe, la revolución de 1848; contra Napoleón II; Vietor
Rugo; contra el Segundo Imperio, la tercera República. .

La historia de los últimos cincuenta años nos muestra cómo
la nación francesa reaccionó ante las visitudesy los infortunioø
de las dos guerras desencadenadas contra la humanidad pord.no
megalómanos que en momentos de insania ,se creyeron en capaci-
dad de realizar el sueno de la dominación universaL. A Guiler-
mo de Hohenzollern respondió Francia con las glorias inmarcesi-
bles de Vel'dún y del Marne. A la máquina infernal de Hitler
opuso las heroicidades y los martirios de la Resistencia. De las
hecatombes comenzadas en 1914 y en 1939 res urgió Francia como
la gran fuerza social, económica, científica, democrática y militar
que ha fulgurado siempre en las grandes crisis de la historia, y
ante los acontecimientos de los últimos decenios los hombres de
pensamiento han de pregonar que mientras Derecho y Civilización
sean deidades tutelares del género humano, en nuestras mentes
resonará siempre con repercusión simpática el nombre de la Fran-
cia inmortal.

Panamá, 14 de julio de 1964.

DA TOS CURIOSOS DE LA LOTE NACIONAL

DE BENCECIA DE PANAMA
* * *

0000 - No ha salido,
llll - Salió el 24 de Mayo de 1952 ..""",."."." 3er, Premio
2222 - No ha sajj~lo.
3333 - Salió el 25 de Octubre de 1925 ..,.",."".", 3er. Premio
4444 - Salió el 18 de Marzo de 1945 .........,.,..,.., ler. Premio
5555 - Salió el 24 de Junio de 1951 ',.........,....... 3er. Premio
6666 - Salió el 14 de Agosto de 1955 ..,..".,.....'.. 3er. Premio
7777 - Salió el 5 de Agosto de 1923 ........,...".", ler. Premio
7777 - Salió el 16 de Febrero de 1958 ........,....,., 2do. Premio
7777 - Salió el 26 de Febrero de 1961 ........".,.... 1er. Premio
8888 - Salió el 15 de Marzo de 1925 ..........,......, ler. Premio
9999 - Salió el 22 de Octubre de 1939 ............,.,., 1er. Premio
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Homenaje a Bolívar:..

Conferencia leida por S.E. el scñor Doctor Don Galileo
Solís, Ministro de Relaciones Exteriores, en el Salón Bo-
lívar, en conmemoración del 1380 Aniversai-o del Congre-
so Anfictiónico convocado pOlO el Libertador Simón Bolí-

var. A este acto asistió el Honorable Cucrpo Diplomático

acreditado en Panamá, Ministros de Estado, Diputados a
la Asamblea Nacional, y distinguidos bolivarianos, así
como también alumnos del Instituto Bolivar, y de la
Escuela Simón Bolívar de esta ciudad.

Lic. Don Manuel Roy, Presidente de la Sociedad Bolivariana de
Panamá;

Su Excelencia Reverendísima Monseñor Antonino Pinci, Nuncio
Apostólico de Su Santidad y Decano del Cuerpo Diplomático;

Excmos. Señores Jefes de Misión;

Señoras y Señores:

Un día como hoy, a esta misma hora, hace exactamente 138
años, en este mismo salón, entonces Sala Capitular del Convento
de San Francisco, se reunieron, para canjear sus poderes e insta-
lar solemnemente la Asamblea que ha pasado a la Historia con el
nombre de Congreso de Panamá, Don Pedro Gual y el General Pe-
dro Briceño Méndez, en representación de la República de Colom-
bia; Monseñor Antonio Larrazábal y el Doctor Pedro Molina, en
representación de la República de Centro-América; Don Manuel
Vidaurre y Dnn Miguel Pérez de Tudela, en representación de la
República del Perú; y el General José Mada Michelena, en re-
presentación de la República de los Estados Unidos Mejicanos, no
habiendo podido asistir a esa sesión inaugural, por estar ese día
enfermo, el otro plenipotenciarío mejicano Don José Domínguez.

Reunido por invitación que firmara Bolívar en Lima el 7 de
diciembre de 1821, el mismo día en que llegara a esa ciudad y dos
días antes de la gran batalla de Ayacucho que selló el fin de la do~
rninación española en el Continente Americano, el Congreso de Pa-
namá venía a realizar el ideal soñado por el Libertador por una
perdurable unión fraternal americana.

Cómo prevalecía en su ánimo ese sueño ideal por encima de
todo, aún en los momentos más difíciles, lo expresan con singular
acierto las siguientes palabras del internacionalista colombiano,
Doctor Francisco José Urrutia, en su obra "El Ideal Internacional
de Bolívar".

"Apenas llegó a Lima, el 7 de diciembre de 1824, des-
pués de las penosas jornadas mediante las cuales condu-
jo el Ejército hasta el Apurimac, entre el cúmulo inmen-
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so de preocupaeiories que embargaban su espíritu y entre
las no intelTumpidaR manifestaciones òel aprecio público,
manifGstaeiones que Bolívar no'podía dejar de atender, se
ocupÓ, eilel mismo día de su negada, de redaetar .Y di-
dgir a los Gbbieiilos de América la memorable circular
sobre la urgen(:a de la reunión de los Plenipotenciarios
ame~ricanospal" eRtablecer las bases de la (;onfederacIón
proyectada". .

El insigne escritor argentino Bartolomé Mitre, en su biografía
del General SnnMartíli, conòensa así, en dos cortas pero expresi.
vas ¡'raseR, lo que consideró el rasgo cardinal en la vida dçl Li"
bertador:

"lJii ensueÙo suele ser el hilo fijo en la trama de la
vida ele un hombre. El de Bolívar fue la unificaeÎón de
la América Meridional".
En eRa memorable invita(:Ón suscrita en Lima y que recorrió

el Continente para quedar grabada como la simiente del Derecho
InternaeIonaI Americano, el Gran Libertador, augurando lo que
set'a la seRión inaugl1l'll cuyo centésimo trigéRimo octavo aniver-
sario conmemoramos hoy, incluyó estas palabras lapidarias:

"El día que nuestros plenipotenciarios hagan el canje
de sus poderes, se fijará en la historia diplomática de
América una época inmortal".

Diez l'eUniOneR formales celebraron 10R Plenipotenciarios aCl'e-
elitadoR (!n el Congreso de Panamá. Sobre los asuntos tratados
en cada reuniÓn se levantó un proto(;olo firmado por todoR los re-
preRentantes, Durante la décima y última sesión, celebrada el día
i G de julio de 1 R26, fueron fi rmadoR y sellados, por lo¡ ocho plen i-
potencIarIlm, cuatro pactos:

Un Tratado de Unión, Liga y Confederación Perpetua;

Una Convención de ContingenteR para levantar y mantener en
pio efectivo de guerra un ejército de sesenta mil hombreR y una
fuerza naval competente;

Un ConcIel'Ìo relativo a la organizacion del ejército previsto
en la Convención de ContingenteR; y,

Un Convenio para trasladar la ARamblea a continuar sus ne-
,l:oeiaciones a la Villa de Tacubaya, una legua distante de la Ciu-
dad de Méjico.

Ninguno de estos cuatro pactos llegÓ a tener vigencia porque
solamente fueron ratificados por Colombia. El Perú no envió ni n-
g'un plenipotenciario a Tacabuya; pero si concurrieron all el Ge-
neral ,J. M, Michelena y Don José Domínguez, por Méjico; Monse-
ñor Antonio Larrazába i, por Centro-América; .Y Don Pedro Gual,
por Colombia, habicncJ~) llegado éste último a Tacubaya el 12 de
agosto de iS26, Ante la inutilidad de su prolongada presencia en
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esa ciudad, toda vez que ninguna reuiHon formal llegaron a cele-

brar los plenipotenciarios preRentes, Don Pedro Gual saliÓ de l'p-
greso para Colombia el 1G de enero de 182~), y su partida marcÓ el
fin infructuoso de la iniciativa, tan vehementemente impulsada
por el Libertador. para la formaciÓn de un~ federâción de todm;

las ,naciones americanas que fuerontölouias"€spañolas.
Sin embargo, el Tratado de Unión, Liga y Confederación Per-

petua, firmado en eRta Sala el lG de julio de 1826, ha Robrevivido
al aparente fracaRo inicial, y ha quedado grabado en la Historia
de las NacioneR como base permanente e inamovible del Ristema
regional interamericano, Y corno fuente inagotable del derecho
internacional universaL.

No voy a cansar la pa.cente atención de tan diRtinguido como
selecto auditorio, con un tedioso y detallado análisis de lo que, en

su forma y en su esencia ha Rignificado y representado CRC Trata-
do en el desarrollo de la convivencia internacional durante los 138
años transcurridos hasta hoy, y lo que seguirá significando y re-
presentando en el continua(l.o devenir de esa convivencia en un fu-
turo sin límites,

Me bastará, para fijar la importancia trascendental de ese
histórico documento, citar las conceptuosas conclusiones de algunos
de los muchos expositores y tratadistas que, con indiscutida - com~
petencia y autoridad, han llevado al libro la acertada exégesis de
las cláusulas de ese Tratado, de los principios que ellas encienan,
y del Congreso en el cual fue diRcutido y firmado.

De la obra "La Evolución del Principio de Arbitraje en Amé-
rica", publicada por Francisco J, Urruba. tomo las siguientes
frases:

"A pesar de no haber correspondido a los fines de su
convocatoria, quedará esa Dieta en la historia de América
como un paso avanzadíRimo en la evoluciÓn del Derecho
Internacional, como testimonio de tendencias y aspii'acio-
nes que al tiempo ha correspondido confirmar, y Robre
todo como monumento de gloria y título perdurable de ho-
noi' para el Libertador, para Colombia, para Amér'ica
toda" ,

"Así pues, el Congreso de Panamá, aÚn descontado
su relativo fracaso, quedará en la historia como h prime-
ra asamblea de representantes de varias nacioneR que hu-
biera intentado formal y oficialmente establecer una So-
ciedad entre ellas".

Del mismo autor, de su obra "El Continente Americano y el
Derecho 1 ntcrnacional", copio las siguientes palabras:

"Pero, si este Congreso no fue seguido de re~\Ultados
inmediatos, no poi' eso merece meno,, ser señalado en la
historia internacional, no solamente de los países ameri-
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canos, sino del mundo entero, como un hecho de impor-
tancia singular. El Pacto de UniÓn que allí fue firmado
e'i el 'primero en su género que registra la historia del de-
rechointcrnacional. En efecto, al firmar ese Pacto, 103
Estados:asoci~ús no buscaban únicamente, como en el
caso de otros~ctos de liga o de confederación, asegurar
su cooperaciÓn y su defensa recíprocas; él perseguía _y
e,to es lo que le da a su designio un carácter de extraor-
dinaria eh'vaciÓn- id reino de la justicia inteniacional
en la", relaclones mutuas de todas las naciones del globo".

Del copiosamente lecundo internacionalista colombiano, .J o-
RC María Yeyes, tomados de su obra "El Panamericanismo y el
Derecho lnteniacional", copio los siguientes conceptos:

"Así integrado, el Congreso de Panamá se reunió des-
de el día 22 de junio de 1826 hasta el 15 de julio del mis-
mo año, día en que los plenipotenciarios suscribieron el
celebérrimo tratado de UniÓn, liga y confederaciÓn, que to-
dOR los autores eitan como uno de los pasos más audaces
que se hayan dado en la historia dd Derecho Internacio-
nal y que unánimemente es considerado como el verdad e-
i'o germen de las asambleas panamericanas".

"El pacto firmado en Panamá el 15 de julio de 1R26
contiene, además, la proclamación de algunos principios
de Derecho Internacional que hoy todavía son el deside-
rátum de los hombres de Estado que dirigen la política
un ¡versal: el arbitraje, la conciliaciÓn, la integridad terri-
tOi'ial, el sistema de garantías, paz durable y organiza-
ción federal como útil concentración de fuerzas incipien-
tes" ,

"Hay en el tratado de 1 g26 artículos que COlTespon-
den casi literalmente a lo qUe cien años más tarde había
de estipularse en el Pacto de la Liga de las Naciones".

A estas palabras dd Profesor Yepes Puede agregarse que la
Carta de la Organización de las Naciones Unidas, firmada en
1915, que rige hoy las relaciones internacionales de 114 Estados
soberanos, y que no es otra cosa que una edición corregida y me-
jorada del l'acto de la Liga de las Naciones firmado en 1919, des-
cansa también en principios básicos que fueron consagrados con
sello de permaneneia en el Congreso de Panamá.

Refiriéndose a ese Congreso, un autor contemporáneo pone
en boca del Arzobispo de Malinas, Monseñor Prad, la afirma.ciÓn
de que "no jJTesencÙiTán los ¡riOlos 'un espectáculo más (Ul/no de la
ei uÜ,izncÙ¡n",

Para tei'minar estas citas, que podrían resultar intermina-
bles, de opiniones autorizadas sobre la importancia y trascenden-
cia del Congreso de Panamá y del Tratado allí suscrito, citaré a
un autor español de inestro tiempo, que sin duda en un esfuerzo
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loable por llevar a la madre patria ibérica un conocimiento cabal
del desartollo y evolución de los fenÓmenos interna.cionales ame-
ricanos, ha dado a la publicidad, recientemente, un libro que es
obra maestra de investigación, de compilaciÓn y de análisis, y qill
es también fuente de consulta y de estudio para los estudi030s de
América.

Me refiero a mi muy estimado amigo Félix Fernándex-Shaw,
actualmente Encargado de Negocios interino de España en Pana-
má, y a su voluminoso tomo publicado con el título de "La Orga-
nizaciÓn de los Estados Americanos", obra que en el corto lapso
de cuatro años ha alcanzado una exitosa segunda ediciÓn, y de la
cual tomo los siguientes párrafos:

"N o es necesario hacer demasiado hincapié en el es-
pecial significado del Tratado de Unión, Es un aspecto
en el que todos los tratadistas y estudiosos de estos pro-
blemas están totalmente de acuerdo. Basta leer detenida-
mente el articulado del Tratado de UniÓn, Liga y Confe-
deraciÓn, para percibir las analogías y sugerencias que
en él encontraron no sÓlo las autoridades americanas en
posteriores convenciones, sino incluso los redactores del
Pacto de la Sociedad de las Naciones: la perioeidad de las
asambleas de las reuniones de plenipotenciarios, los pro-
cedimientos consultivos, eon sus sanciones de orden mo-
ral; los pro,cedimientos de buenos oficios, mediación, con-
ciliación y arbitraje, la garantía de la integridad territo-
l'al y la soberanía de las partes.

"El Congreso de Panamá ha quedado como paradig-
ma de lo que significa una auténtica uniÓn y no sÓlo co-
mo antecedente del llamado panamericanismo",

* * *

Perdonadme si, probablemente, me estoy saliendo del venla-
dero objeto que este acto conmemorativo debe cumplir. Sería
egoísta referirlo primordialmente al Congreso de Panamá como
exteriorización o desahogo eufÓricos del natural orgullo que aquel
acontecimiento justifica en nuestra nación istmeña por la gran-
diosa deferencia que de este modo dispensó el Libertador a Pa-
namá,

Por encima del aspecto lugareño, debemos colocar la magni-
tud del ideal internacional de Bolívar y el propósito de cumplÍrl0,

La definición y comprensión de ese ideal, en ninguna parte
pueden encontrarse más precisamente expresados que en las pro-
pias palabras del Libertador. Citémoslas en su orden cronolÓgieo.

El escritor venezolano Rulino Blanco-Fombona cita el "Ma-
nifiesto de Cartagena" escrito por Bolívar en aquella ciudad en
1812, dC"lués de uno de los muchos reveses que sufrió en su cam-
paña libertadora, documento en el cual ¡¡,invoca la solÙlaridad de
las naciones americanas para 'impetrar el auxÜio de Nueva Gra-
nnda, en favor de V enez11ela".
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Tal vez sea è:;a la primera vez, hasta ahora conocida, en que
el Libertador planteÓ el ideal de la solidaridad americana al cual
dedicÓ suspejores esfuerzos y sus más caras ilusiones.

El :31 de diciembre de 1813 hizo publicar Bolívar, por su Mi-
nistro de Estado, en la "Gaceta de Caracas" un importante docu-
mento del cual tomo lo siguiente:

"Por' qué entre la Nueva Granada y Venezuela no po-
drá hacerse una sólida uniÓn'? Y aún por qué todo la
América Meridional no se reunirá bajo un gobierno úni-
co y cen tI"a!'"

"Es menester q uc la fuerza de nuestra nación sea
capaz de resistir con suceso las agresiones que pueda in-
tentar la ambición europea; y este coloso de poder, que
debe oponerse a aquel otro coloso, no puede formarse si~
no de la reunión de toda la América Meridional".
El 3 de septiembre de 1815 escribe la célebre Carta de Jamai-

ca, y en las siguientes frases de ella, sus ideas sobre la uniÓn ame-
ricana comienzan a adquirir mayor concreciÓn:

"Yo deseo más que otro alguno ver formar en Amé-
rica la más g'tande naciÓn del mundo, menos por su ex-
tensiÓn y riqueza que por su libertad y gloria".

"Es una idea grandiosa pretender formar de todo el
nuevo mundo una sola nación, con un sólo vínculo que
ligue sus partes entre sí y con el todo. Ya que tiene un
origen, una lengua, unas costumbres y una religión, debe-
ría por consiguiente tener un solo gobierno que confede-
rase los diferentes Estados que hayan de formarse; más
no es posible porque climas remotos, situaciones diversas,
intereses opuestos, caracteres desemejantes dividen a la
América, j Qué bello sería que el Istmo de Panamá fUe-
se para nosotros ío que el de Corinto fue para los grie-
gos! Ojalá algún día tengamos la fortuna de instalar
all un augusto congreso de los representantes de las re-
públicas, reinos e imperios a tratar y discutir sobre los
altos intereses de la paz y de la guerra con las naciones
de las otras tl'es partes del mundo".
Ya en la Carta de Jamaica la idea primitiva de la unión de

toda la América Mel'idional en una sola Nación, comenzÓ a evolu-
cionar en la mente de Bolívar hacia la idea de un "augusto con-
greso" de los representantes de varias naciones americanas libres,
unidas para tratar y discutir con el resto del Mundo.

El 12 de junio de 1818, susaibe Bolívar en Angostura dos do-
eumentos: uno es una Carta dirigida a Juan Martín de PueYl'e-
dÓn, Supremo Director de las Provincias Unidas del Río de la Pla-
ta; y el otro es una AlocuciÓn a los Habitantes del Río de la Plata.
En ambos documentos expone ideas similares.
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De la carta tomo el siguiente párrafo:
"Cuando el triunfo de las armaR de Venezuela eom-

pIde la obra de su independeneia, o que eireullstancias
más favorab10s me permitan comunieacione::; más frecuen-
tes y relaciones más estl'eehas, nosotros nos apresurare-
mos, con el más vivo intcrés, a entablar, por nuestra par-
te, el pacto americano, que, formando de todas nuestras
repúblicas un cuerpo político, presente la América antc
el mundo con un aspecto de majestad y grandeza sin ejem-
plo en las naciones antiguas. La América asi unida, Ri el
Cielo nos conecde este dCReado voto, podrá llamarse la
reina de laR nacioncs y la madre dc las Repúblieas".

De la Alocución es este otro párrafo:
"Habitantes del Río de la Plata: La República de V e-

nezuela, aunque cubierta de luto, os ofrece su hermandad,
y cuando, cubierta dc laureles, haya extinguido los últi-
mos tiranos que profanan su suelo, entonces os convida-
rá a una sola socicdad, para que nuestra divisa sea la uni-
dad de la América Meridional",
Hasta aquí, todavía no ha logrado éi definirRe claramente en-

tre una suáedad o hermandad dc repúblicas, y una uniÓn de lo que
podría intcrpretar'se como un solo Estado,

En el año 1821, envió Bolívar, entonces PrcRidcnte de Colom-
bia, a don Joaquín Mosqucra como Plenipotenciario ante lOR Go-
biernos de las RepúblieaR del Sur. De las instruccioncR que, por
órdenes del Libertador, impartió el Ministro dc RelacioncR Exterio-
res colombiano a don Joaquín Mosquera, torno los siguientes pá-
rrafos :

"Nada intcresa tanto en estos momentos como la
formaeiÓn de una liga. DenladCl'arnente anwricana, Pero
esta confederaJ:l:ón no debc formarse Rimplemente Robre
los principioR de una alianza ord inaria para ofenRa o de-
fenRa; debe Rcr mucho máR estrecha que la que se ha
formado últimamente en Europa contra la libertad de 10R
pucblos. Es ncccsai.'io quc la nuestra sea iina 8orÙ:dad
de nu.ciones hWl"manwi, separadas ahora y en el ejercicio
de RU soberanía por el ,curso de los acontecimientos huma-
nos, pcro unidas, fuertes y poderosas para Kostenerse con-
tra laR agresiones del poder extranjero, Es necesario que
iisted encarezca ineer,antemente la necesidad que hay de
poner los dmIentos de un Cuerpo anfietilmico o AsarnlJlen
de PlerâlJotenciurio8 que dé impulso a los intereses co-
munes de 10R Estados americanoR, que dirima las discor-
dias que puedan snscitarse en 10 venidero entre puebloR
que tengan unas mismas costumbres y unas mismas habi-
tudes, y que por falta de una instituciÓn tan santa pue-
dan quizá eneender las guerras funestas que han asolado
otras regioneR menos afol'tunadmi. El Gobierno y el pue-
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blo de Colombia están dispuestos a cooperar a un fin tan
laudable, y desde luego se prestará a enviar uno, dos o
m£w Plenipoteciarios al lugar que se designe, siempre que
los demás Estados de América se prestasen para ello.
Entonces podríamos, de común acuerdo, demarcar las atri'-
buciones de esta Asamblea verdaderamente augusta".
En cumplimiento de estas instrucciones y de otras similares

cnviada8 a otros plenipotcnciai'ios en iguales misiones, celebró
Colombia con el PerÚ, Chile, Centro América, Méjico y las Pro-
vindas Unidas del Río de la Plata, sendos tratados en los cuales
se previó expresamente la celebración de "una Asarnblea Gene/'al
de los Estados ArnM"icanos, cornpuesta de sus Plenipotenc'iarios",
"para, entrar en este pa,cto de unión, liga, y confeder'aC'ón pM'-

¡Jetua," ,

Se previó también en estos Tratados que el Istmo de Panamá
seria la sede "paTa aquella au(!usta r-eunión".

Firmados esos Tratados, expidió el Libertador en Lima, el 7
de diciembre de 1824, su célebre invitación circular para que los
Gobiernos de Colombia, Perú, Chile, Río de la Plata, Centro-Amé-
rica y Méjico concurrieran al Congreso de Panamá,

En esa invitadón, después de manifestar que "e¡, tiernpo ya
de que los intere¡,es :t lQS relaciones que unen entre si (l lns repúl-
blicas arnericanns, nntes colonias españolas, tengan una bnse fun-
damental que Ciernice, si e¡, posible, la duración de estos gobiernos",
corwreta en el siguiente pál'afo, con claridad, el ideal de la con-
federación:

"Profundamente penetrado de estas ideas invité en
ochocientos veintidós, como Presidente de la RepÚblica de
Colombia, a los Gobiernos de México, PerÚ, Chile y BUe-
nos Aires, para que formásemos una confederación, ,Y
reuniésemos en el Istmo de Panamá u otro punto elegible
a pluralidad una asamblea de plenipotenciarios de cada
Estado que nos sirviese de consejo en los grandes conflic-
tos, de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel
intérprete en los tratados públicos cuando ocurran difi-
cultades, y de conciliador, en fin de nuestras diferencias".

Ya con anterioridad Bolívar había condensado su pensamien-
to en un ducumcnto autógrafo citado por J. M. Yepes, así: "El
nuevo 'mundo debe es/ul' constÜu'ído 1JOr naciones libre¡, e indepen-
dient.e¡, unÙl(1s entre sí por un cuerpo de leyes comunes, (f'Ue regw-
len ¡,u¡, relaciones e:rlwrIm'es".

Con estos antecedentes se celebró el Congreso de Panamá,
que hoy cumple un aniversario más y del cual surgió, como único
resultado tangible la firma del Tratado suscrito el 15 de julio de
1826,

Basta leer ese Tratado para llegar a la conclusión de que no
llenó a cabalidad los trascendentales propósitos para los cuales
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fue ,convocado ese Congreso. D.?jaron de as.i~:,til Chile, las Pl')-
vincias de Río de la Plata, Brasil y Bolivia, pi'ivando así al Con-
greso y a sus decisiones de la unanimidad necesaria para organi-
zar una federación que abarcara todas las colonias recién libera-
das, Aún dentro de su restringida asistencia, no hubo unanimi-
dad para crear vínculos tan estrechos y tan fuertes como para
consolidar la uniÓn, liga y confederación que soñara el Libertador,
Como si todo esto no fuera su lieiente para llevar una amarga d(~-
silusión al corazón de Bolívar, los convenios que all llegaron a pac-

tarse no se perfeccionaron por falta de las ratifieaciones necesarias.
Sin embargo, el Congreso de Panamá fue un fracaso, Única-

mente en la medida en que no rindiÓ dedos inmediatos; pero lue
un éxito por las pi'oyeccioncs qU(! de él gei'minaron en la esti'udu-
ración de las relaciones interamcricanas y en cd clesal'olIo progre-
sivo del derecho internacionaL

El fraeaso del momento por fadoi'es cil'cunstanciales y tran-
sitorios en la ii istoria, no logró matar el ickal s(~mbrado pOr el Li-
bertador y cuya fecunda germinaeIón estaba destinada a asegurar
el triunfo final con el devenir de los tiempos.

Por esto resultan acertadas las palabras del mejicano Fran-
cisco Cuevas Cancino cuando d ij o en 1951:

"El Congreso de Panamá se revela, pues, como un
éxito y como un fracaso : aquello, en cuanto por primei'a
vez en el Conti nente de Colón se realizÓ una reunión mul-
ti-nacional que se encarÓ a los grandes problemas de laR
relaciones interamericanas; esto, en cuanto que sus eRta-
diRtas no estuvieron en capacidad de seguir las directivas
del genio, y que cayeron en la inútil repeticiÓn, en vez de
constituir la nueva anfictionía, En cuanto a la realiza-
ción del pensamiento bolivariano, Panamá no es Rino una
partícula de lo que quiso el gran hombre; pero esta par-
tícula ba'\ta, a pesar de RU exigüidad, paia fijar en ciec"
to el día a partir del cual Re euenta, para 10R Riguientes
cien años, el orig'cn del derecho público contemporáneo".
Coincidiendo en esta apreciaciÓn ulterior, a travCR de laR eda-

deR, de los ideales que pareeIeron visionarios del Libertador, afir-
ma el Profesor Yepes ya citado:

"Después de más de un Riglo de evolución constantl\
la obra de Bolívar se mira como la de un precursor ge-
nial, y su penRamiento sigue inspi i'ando a los grandes
conduetores polítieoR de Amérjea y de la humanidad",
Pero nada puec1e tracr mÚs fruiciÓn al espíritu, en el ambien-

te bolivariano que llota en el Continente y que hoy se concentra
en eRta Sala, y ante la maravillosa transfiguraeión de un fracaso
pasado en un triunfo luminoso en el preRcnte y cada vez más ra-
diante en el porvenir, como las palabras de oro que el propio Bo-
lívar, más clarividente que soñador, grabÓ para la eternidad en el
párrafo final de su magistral invitaciÓn para el Congreso de Pa-
namá:

i
¡
~
"
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"Cuando, después de cien siglos, la posteridad bus-
que el origen de nuestro derecho público, y recuerde los
pactos que consolidaron su destino, registrará con respe-
to los pi'otocolos del Istmo. En él encontrarán el plan
de las primeras aliania-i que trazará la marcha de nues-
tras relaciones con el Universo. Qué será entonces el
btm() de Col'nto comparado con el de Panamá?"
y al ag"igantarse, crecientemente en el curso de los lustros

y de los siglos, la IÏgura cada vez más legendaria del Gran Liber-
tador, adquiere cada vez más evidencia la profecía de quien dijo,
en inspiraciÓn leliz, que la gloria de Bolívar crecerá con el tiem-
po como Cl'w:e la sombra cuando el sol declina.

* * *
No puedo terminai' sin agradecer profundamente al Licencia-

do Don Manuel Roy, dignisimo Presidente de la Sociedad Boliva-
I'Iana de Panamá, los elogios con que ha tenido la gentileza de pre-
sentanne, Si alguna partíeula de acierto hay en, sus hagaladoras
palabras, él ha sabido presentada, con su maestría sobre el idio-
ma, con lente grandemente amplificador para dade una dimen-
~iÓn que me parece una fantasía y que, seguramente, habrá sor-
prendido también a quienes aquí lo han escuchado.

Debo también agTadecerle, y muy sinceramente, la invitación
(lUe me hizo hace ya bastantes meses para venir a esta tribuna
que ha sido prestigiada por altísimos valores intelectuales de Pa-
namá y de la América, invitación que acepté con despreocupada li-
gereza, tal vez pensando que con el transcurso de los meses se ol-
vidaría él y yo me libl'ria del compromiso. Pero rallaron mis
cálculos, 10 cual creo no tenga nada de raro; y don Manuel Roy,
con sus habituales maneras suaves, hábiles e insistentes fue estre-
ehando el cerco dentro del (:ual, con tanta facilidad para él como
ingenuidad de mi parte, logró colocarme hasta llevarme al calle-
jón sin salida que, para eonfusión mía y, sin duda, desilusión de
todas las personas a quienes tengo ahora el honor y la buena
suerte de dirigirme, me ha puesto en el disparadero, para mí de
imposible cumplimiento, do hablar sobre el Congreso de Panamá
que es tema agotado por los más grandes historiadores e intel'na~
cIonalistas de Amél'i(;H y del Mundo; de analizar los profundos e
inasibles ideales polítieos de Bolívar; y de referirme a las glorias
inmarcesibles, indables y l'utilanti~s del Gran Libertador, los cua-
les no pueden caber dentro de mal hilvanadas frascs ni deben scr
cicslucidat~ con la ineverencIa de palabras indoctas y portadoras
de más audacia que sabiduría,

Como ninguna idea nueva he podido aportar, y ,como ni si-
quiera he logrado presentar formas o aspectos nuevos de ideas ya
conocidas, no me queda más salida que apelar al recurso desespe-
rado de quienes, al confrontar problemas o situaciones para ellos
sin soluciÓn, alzan 1m, ojos al Cielo para hacer un voto o formular
una invocación.
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Permítaseme implorar férvorosamente al Todopoderoso que

esta Sala, engastada como, ha '.sido por el Genio de Bolívar en las
cumbres de la Historia del Continente Americano, continúe, por los
siglos de los siglos, irradiando luz que ilumii,e las mentes de los
conductores de pueblos que llev'an la responsåbilidrnJ de asegurai'
un mundo de paz, de tranquildad y de confraternidad para todo el
género humano; y que sea también esta Sala, asiento vivo de los
ideales internacionales del Gran Libertador', la Meca inspirador a
ante la cual puedan seguir viniendo, en espiritual peregrinaje, los

hijos de las glorias de Bolívar y todos los admiradores del sol de
libertad que se levantÓ, para no ocultarse jamás, en los cielos ame-

ricanos desde los campos deCarabobo y Boyacá, de Junín y Aya-
cucho.

Muchas gracias,

~~CONSTRUIR ES GOBERNAR"
Roberto F. Chiari.

0-- ,.. ------0

INSTITU'TO DE

V IVIENDA y

U RBANJSMO
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Ensayo:

SENTIDO Y MISiON DE LA PERONALIDAD INDIVIDUAL

'EN EL ESTADOPANAMEO

(Conferencia de Iosé Isaac Fábrega. en la Universidad
de Panamá. a files de 1963).

Señor Decano de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas;

Honorables Miembros de la Corte Suprema de .J usticia;

Señor Procurador General de la Nación;
Señores Miembros del Cuerpo Diplomático;

Señores Profesores;
Señores estudiantes universitarios;
Seño1's .Y Señores:

La Constitución del 46 no es de fundamento o inclinaciones
socialistas: Ni socialismo utópico del estilo Tomás Moro. Ni so-
cialismo a lo Proudhom, Ni tampoco el socialismo que se esboza
en el Manifiesto de Marx y Engels y que luego, en "El Capital",
se ubica en la categoi'ia de socialismo científico,

Esa Constitución del 46 es, eso sí, de tipo intervencionista.
Más, pese a tal modalidad, no llegó a suprimir las libertades indi.
viduales, .Y mantuvo éstas en su esencia.

Por qué quienes, en una forma o en otra, laboramos en la
Constitución del 46 levantamos un Estado intervencionista?

Porque, dentro de nuestras urgencias colectivas, no podíamos
conformarnos con las constituciones clásicas, limitadas a la típica
sección dogmática -declaración de derechos o libertades indivi-
duales- .Y a otra sección -la orgánica- destinada a las funcio-
nes de los poderes estatales, hoy denominados "Organos", con un
vocablo más técnico. Porque, para hoy y el futuro, requeríamos
un Estado que llenara, en beneficio colectivo, los vacíos que el in-
dividuo, por sí solo, no estaba en la capacidad de nivelar, por no
contar con lo económico, con el personal colaborador indispensable
y con las fuerzas coercitivas oficiales, Y porque -como posición
ante el problema- si no buscábamos, como he dicho, la institu-
ción de un Estado socialista, tampoco nos amendrentaba el Estado
intervencionista en cuanto ese intervencionismo resultaba indis-
pensable al bienestar panameño. Independientemente del aporte
espiritual de cada uno. es verdad incuestionable que, en el proceso
formativo de la Constitución del 46, tuvo mucho auge el pensa-
miento central de J, D. Moscote sobre un Estado contemporáneo,
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amoldado a las exigencias nacionales, Y ya Moscote, desdc~ 19B4,
había expuesto en sus "Orientaciones a la Reforma Constitucional":

"Nosotros bien ::nbenws que Úäer'venC'onis'rrw solo, no e:: s()-
eiali::mo, ' , " La induslTÙI reglnrnentada; el cmnwrcio reqlam,en-
toil"I:'O, eran cos(L~ caracleríst?:cas de la econornía, de la, Edad MerMa,
del anaguo rég.imende Fra,ncia, 11 Alemnru:a, ha,sta, los Últimos
tiernpos, y de la Ingùiterrci de los Tudores y los Estuanlo8. e'N el
inter1Jenciori:ismo fuera socialism.o, el1nercantUisrno hoJwin sido un
,'dstemn snc'ial'.sta., 11 el mUndo halir'ía, r'Úyido ba.,~o el régimen SOCÙi-
lista la, mayor parte de su Historia,",

y esa idea capitular de Moscote, implica lo que ya he mani-
festado anteriormente. Si los artífices de la Constitución del 46
no buscábamos, alegremente, una fórmula socialista, tampoco de-
sechábamos, temblorosamente, una fórmula intcrvencionista:

NUEV AS MODALIDADES EN LOS DERECHOS

INDIVIDUALES

Se requería, para el bien común, la extirpación del viejo con-
cepto de la propiedad privada e intangible, abarcadora no solo del
",jus utendi", sino también del "jus a,butendi". Y en el artículo 4G
de la Constitución se estableció que la propiedad privada implica
obligaciones para su dueño, por razón de la función social que le
atañe,

Se quiso, para bien de todos, que no existieran extralimita-
ciones en las relaciones obrero-patronales. y en el capítulo cons-
titucional sobre el trabajo se estatuyó la intervención del Estado
para regular esas relaciones con un criterio firme y abarcador
sobre justicia sociaL.

Se estimó que existía un interés estatal directo en la cultura
colectiva, Y en los artículos 79 y 81 del instrumento fundamental
se estipuló que el Estado penetraría en el antes sacrosanto predio
de la enseñanza privada, para que ésta fuera cónsona con la eficaz
formación de los educandos, y para preservar el tesoro social de
nuestra Historia, nuestro idioma colectivo, y nuestra cívica,

En la apreciación de que a la sociedad le era indispensable
una garantía permanente en cuanto a los servicios y precios de
los artículos de primera necesidad, se dio al Estado -artículo
227- los poderes para su ingerencia en los citados aspectos, has-
ta entonces tradicionalmente venerandos.

y en el juzgamiento de que la economía nacional requiere a
veces reajustes, guías, o ampliaciones y equilibrios justicieros, se
estatuyó -artículo 225, del cual me declaro responsable sin ex-
cusas ni arrepentimientos- que las actividades económicas corres-
ponden primordialmente a los particulares, pero que el Ei'tado in-
tervendrá en ellas, con el fin, entre otro8, de acrecentar la riqueza
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nacional .Y asegurar sus beneficios para el mayor número posible
rle habitantes,

y así fue lo mismo en otros ángulos. Se creó el intervencio-
nismo estatal rlonde la exigencia de hoy, o la visión del mañana,
l'eclamaban tal creación. Ello implicó restriçcionesa no pocas
de las libertades clásicas del hombre. Pero no había el goce de
exagera r tales restricciones. Se procedió más bien quizás, en todo
caso, con esa "angustia vital" de que nos trata Max Scheler. y
tal angustia vital, o tal necesidad sin euforias, no se encontraban
-ello es obvio- contrarlictoriarnente mezcladas con el deseo de
asesinar los derechos individuales, .para contemplar, hechos ca-
rláveres, esos derechos que nacieron hace ya tiempo dilatado, en-
tre una mezcla de ilusiones y sacrificios heróicos.

POR QUE SE PRESERVARON EN LO FUNDAMENTAL,

LOS DERECHOS INDIVIDUALES CLASICOS

Por qué esa Constitución del 46, siendo francamente inter-
vencionista, contenía la preocupación de no lastiiiiar, más allá de
la medida exacta, las libertades o derechos clásicos'? Van en se-
guida las razones:

Ante todo, por un motivo que podríamos denominar de lógi-
ca, y que surge, prístinamente, de lo expresado hasta ahora, Si
nuestro Estado resultaba intervencionista por necesidad, y él, a tra-
vés de la ConstituciÓn, restringía algunas de las libertades clási-
cas sin miedo, pero también por necesidad dependiente de tal in-
tervencionismo, venía a ser lo adecuado, o lo que he calificado co-
mo lógico, que tales libertades resultaran intocadas donde no era
inevitable tocadas. Y la prueba del ánimo que abrigábamos los
Convencionales del 46, es que, pese a las cortapisas obligadas, al
mismo tiempo establecimos modalidades atinentes a derechos o li-
bertades que antes, por lo general, no se registraban en nuestras
normas jurídicas. Ejemplos:

Las pautas del 46 trajeron como consecuencia la liquidación
c1efinitîva del arraigo, o mandamiento de ne exeat, con los cuales
anteriormente el individuo podía resultar físicamente paralizado
por sus obligaciones econÓmicas en mora.

La ConstituciÓn del 46 -artículo 21- eliminÓ la desigualdad
jurídica de sexos. Y así la mujer se yergue, por la primera vez
entre nosotros, con el prestigio de una persona humana en defini-
va integridad, y con los mismos derechos o libertades que posee-
mos los varones. , .

La Constitución suprimió -artículo 58- las antiguas distin-
ciones entre los hijos legítimos y los hijos naturales. Y hoy, el
que nace en nuestro Estado, por el solo hecho de nacer es en se-
guida un sér humano, con los mismos fueros legales que los otros
seres humanos, y con todas las facilidades para desarrollar e im-
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poner su personalidad, en airosa ostentación de gUS derechos in-
tactog.

y ~va aquí el último ejemplo- en el artículo 19 se consa-
gra que las manifegtaciones o reuniones no se encuentran some-
tidasal permiso oficial previo. De tal suerte que fenecieron las
disposiciones anteriores sobre tal autorización que traían frecuen-
temente negativas constrictoras para las libertades del hombre.

Así, con esa lista de creaciones a favor de la persona indivi-
dual, se confirma plenamente que no estábamoR los Convenciona-
les del 46 dedicados placenteramente a tronchar, a tajos locos, los
derechos o libertades del hombre, puesto que creamos otros de ellos
allí donde nuestros afanes al respecto no afectaban al Estado que
íbamos levantando con 'su aedón interventora, porque estábam03
todos decididos a levantarlo. . Y, por otra parte, es lo cierto que,
por reflexión o simpatía, en el consciente o el subconsciente, noso-
tros no podíamos eaneelar, de la noche a la mañana, todo ese haz
de libertades que eonstituyeron grata tradición de nUe3tros ante-
pasados hasta llegar a la Cartilla fundamental de 1904, texto éste
en el cual cada uno de nosotros mismos había leído, y absorbido,
al abrir nuestro espíritu al Derecho o la política, esa lista de ga-
rantíashumanas ofrecida a los panameños por la República en
albores. Las tradiciones requieren su amputación quirúrgica cuan-
do el!ls equivalen a estancamiento o estorbo. Pero las tradiciones
son respetables cuando, como en el caso del 46, ellas, en vez de mo-
lestar, pueden ser utilizadas para la inyección de nuevos gérme-
nes de vida.

Recordad -es oportuno recordarlo- que a los panameños
nos tocó el legado del individualismo español, férreo allá, y podría
decirse intransigente. A tal extremo que ofrece una idea del mis-
mo aquella ,célebre admonición que se lan"-aba a los príncipes ara-
goneses como previa condición para ceñirles la corona:

"Nosotros, cada uno de l08 cuales 'Vale tanto como 'UOS, e que
todos juntos 'Valemos más que 'uos, 1)OS ¡acemos rey si f'8.iéseìs de-
Techo o 1'1: guaTdáis nuestros fueros y libertades, E si non, J'wn, ,1"

Rufino Blanco Fombona, el escritor venezolano, exalta ese
amor a la libertad individual en Aragón, en todos los reinos de ER-
paña, en la unidad estatal de Isabel la Católica y Fernando, a tra-
vés de su libro permanente "El Individualismo Español en el Siglo
XVI", .. Según expresa Fombona, con su maestría en el lenguaje,
ese fue el individualismo que se importó a nuestra América, Se-
gún expreso yo ahora, en mi decÍl' sin màestría, ese individualis-
mo transportado floreció en el Nuevo Mundo, y echó profundas
raíces, pese a los déspotas esporádicos que f'.e han solido pasear,
por el solar americano, sobre los textos jurídicos. Aquí, en las tie-
rras panameñas, aquella siembra cRpañola encontró un medio fe-
tundo. Entre nosotros se podía, y se pudo, en 1946, acondicionar
ciertas libertades al intervencionismo estatal en advenimiento.
Pero los Constituyentes del 46 no podíamos, mediante normas ju-

30 LOTERIA



rídicas destruir súbitamente la idiQsincrasia panameña, para la
cual la' libertad es oxígeno. El hacerlo, habría sido traición a
nuestro pueblo, Por la traición, o cómo reacción contra ella, ha-
bría caído estrepitosamente, quizás desde su aprobación, la Cons-
titución del 46.

EL CIUDADANO EMENTEMENTE SOCIAL

Pero precisa consignar que esas libertades o derechos consti~
tucíonales del 46 son de un sentido o contenido más .completo o
abarcador que los inherentes a las constitucionea antiguas. Seré
más claro, volviendo para ello a J. D. Moscote en sus apuntes so-
bre las Constituciones contemporáneas:

"En eUa8 -y para nosotros, digo 'yo, en la nuestra del 46-
.'e contempla nó al hombre abstractò de Rousseaù, ni al 'individuo
agresi'uo. frente al Estado, de Spencer, sino al ciud,adano eminen+
temente s,acial".

Con lo cual debe entenderse -gloso yo ahora a Moscote-
que si nuestra actual Constitución ofrece al hombre todo un lote
de libertades o derechos, no es solamente para que ese hombre se
refug'ie en ellos. La misión y sentido de la personalidad individual
en el Estado panameño son ahora muy distintos a lo que antes lo
eran. Las actuales libertades exigen al individuo que llene a
aquellas de vitalidad, que las eche a funcionar animosamente y sin
descanso, en realizaciones empeñosas. No se trata de reducirse a
hablar o a gritar orgullosamente "mi derecho !", con la expresión
de Emanuel Kant: "El meum juris!". No se trata, en el presente
caso, de libertades para malgastarlas en bostezos perezosos o en
andadas rutinarias, Los derechos individuales aún ofrecen el an-
tiguo ángulo clásico que se puede traducir en esta frase: "No se
debe hacer nada contra mí dentro del círculo de fueros que me ha
dejado y consagrado la Constitución del 46". Pero presentan, a la
misma altura, y con surgente importancia, este otro ángulo nuevo
que, a la vez, puede ser concretado en el siguiente término: "Yo
debo hacer todo lo posible, en un sentido de afirmaciones produc-
tivas, dentro del círculo de fueros que me ha dejado y consagrado
la Constitución del 46". De modo que el sentido y misión de la
personalidad individual dentro del Estado que hoy tenemos consis-
te en no usar solo las libertades como escudo para defenderse, sino
también, de manera primordial, como pala y azadón para hacer
o fabricar en el propio bien, y en el de los otros. Es libertad de
servicio. Es libertad para forjar. Es libertad para aplicarla en
el sentido en que se expresaba Kennedy hace unos diez y ocho me-
ses, con las siguientes palabras, aproximadamente textuales si no
me falla la memoria: "Nosotros tenemos un país en que gozamos
de una segura libertad, pero no tanto para dedicarla a aprovechar-
nos de él, como para consagrarla a que ese país se aproveche de
nosotros". Y como se me puede y debe preguntar por qué esta
interpretación qUe doy con énfasis, contesto inmediatamente:

LOTERIA 31



l'i-La exaltación de los derechos individuales por eseritOl'es
políticos y filosóficos, y la inserciún de esos der€chm.\ en un eúmu:o
de constituciones nacionales, significaban principalmente, en las
últimas centurias, una reacción contra los métodos despóticos: un
enfrentarse directo al absolutismo monárquico. El absolutismo
ahogaba al hombre: luego, había que levantar, de prisa, un cerco
de libertades a favor del hombre y contra tal absolutismo,

John Locke se afana en Inglaterra, allá por 1700, por predi-
car el derecho natural que tienen todos los hombres.

Rousseau compendia su valioso aporte contra el despotismo
reinante en el elogio intencionado y fervoroso de la "eminente d ig-
nidad de la persona humana".

Montesquieu manifestaba lo siguiente, que es una realirma-
ción de que se buscaba ansiosamente un valladar de derechos para
el hombre: "La lÜwrtad es la tranquÜÙlad /fue proviene de la ofYi-
nÙ¡n que cada uno liene de su se,qurÙlad".

J efferson escribe el g de julio de 1776: "'j,Jdos los hornbres
han s-ido creados igiw,les, y están dotados 'llor su creador de dm'p-
(hos'inalienables" ,

Los revolucionarios franceses 1Tanifiestan en 178B: "Los hom-
br'es:nacen Hbres yuiven l-i)les e iguales. El fi:n de toda asocÙx-
ción polítÙ:a es la eonservo_ción de los derechos naturales e Ún-
prescriptible8 del hombre. Estos derechos son la l-bertad, la proi-
-piedad, la seg-u:rÙLad, la res-istencia a la opresÙín".

Las expresiones de J efferson se incrustan en la Constitución
de Norteamérica. Las declaraciones de los revolucionarios del 89,
van a la Constitución francesa del 91. Y así siguen iguales trans-
cripciones de libertades o derechos individuales en las excertas ju-
rídicas fundamentales, con el mismo carácter de ,coraza, con el mis-
mo corte, con el mismo numen. No importaba, en esa etapa de-
sesperada de los anales políticos, que se sacasen o no jugos vi-
tales a los derechos o J ibertades del hombre. Era asunto de pro-
tección, reclamada por la necesidad, contra el terco despotismo im-
puesto a título divino, La cuestión, la gran cuestión, que se fue
traspasando bravíamente y con apremio de un político a otro polí-
tico, de un instrumento básico a otro instrumento básico, se en-
contraba plasmada, o estallaba, en una lucha de libertades: la
libertad personal naciente, y creciente, contra la 1 ibertad oficial y
coronada, engreída, secular e ilímIte.

Pero ya está superado el tiempo en que las libertades o los
derechos del hombre tenían mero carácter de muralla. En nues-
tra época, en nuestro Estado del 46, ese concepto valioso pero
circunstaneial es incompleto, y eficaz a lo sumo a medias, La ex-
clusiva libertad-muralla ha dejado ya de serlo. La interpretación
de nuestras libertades individuales para tenderse si se quiere -so
título de que para ello se es libre- a dormitar perpetuamente y sin
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temores detrás de aquella muralla y a su. sombra es anacrónicay
falaz, O es falaz por anacrónica.

2"-Toda Constitución obedece a una unidad fundamental, a
un fin básico definido hacia el .cual se dirigen todas las partes del
instrumento, No puede haber, para dar un solo ejemplo, dentro
de un mismo pensamiento fundamental político, una Constitución
que sea al tiempo, híbridamente, monárquica y republicana. Y
esa armonía sustancial entre las partes del todo constitucional no
obedece a visión est6tica o a simple razón de uritmia. La génesis,
el por qué raigal de un instrumentø de derecho, cubteno nutren
a todo el instrumento, dentro del rigor que enciel'a lo jurídico. Y
además existe la realidad -válida sobre todo en cuanto a las cons~
tituCÎones-- de que si éstas son elaboradas de una manera hetero-
génea o con sectores dísimiles, esas constituciones se dislocan,
~'e paralizan, y hasta estallan con una dispersión de pie-
zas rotas: como elementos inconexos en una fábrica mecánica,

La Constitución del 46 si, como ya se ha dicho, no es socialis-
ta, tiülide hacia el bien social: hacia el hacer social, que es algo
sustancial, aunque distinto. El Estado tiene en esa Constitución
una misión activa con miras a lo colectivo. Y sería precisamente
lo dislocado, lo desaj ustado, que mientras el Estado está obligado
a la acii vidad social, el individuo pueda complacerse, dentro de su
libertad, en estériles quietudes de parásito. El individuo es, en
la Constitución del 16, "'un ciudadano social", como dijo antieiM
padamente el gran maestro Moscote. Para ello, precisamente, el
Estado en la Constitución, además de la función de interventor,
tiene la otra, hasta donde ello sea posible, de un auxiliar de la vida
individual, en cuanto a cultura espiritual, a la higiene y ia salud,
a la seguridad de los hogares, y al desarrollo económico. No es del
caso considerar que el Estado no haya hecho por todos, o no haya
hecho en todo, lo que ha debido hacer por todos, después del 46,
en esa segunda misión que no es ya solo de intervenClOllHilo, sino
de ayuda al individuo, Solo estoy interpretando: Y digo así, in-
tel'prøtando, que si el Estado tiene que hacer para lo social, como
interventor, y el Estado tiene que hacer también para mejorar al
hombre, es preciso concluir que a ese hombre no le es permitido
reducirse en cambio a la inercia libre, o sea a mantenerse ajeno
a la menor repercusión en beneficio sociaL.

MISION POSITIVA DEL HOMBRE A TRA VES

DE LOS MILEIOS

3°-Los pensu,lores que no han escrito con la angustia de po-
ner a flote la libel'tad individual para hundir la de los déspotas;
o sea los que han partido abstradamente de la contemplación del
hombre en si, como sér dotado de posibilidades positivas, han exi-
gido a éste la perfección, la renovación, la actividad que va de-
jando siembras próvidas. Ello ha sido en toda época, a través de
los milenios, independientemente de que, como ya queda expresa-
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do, ciertos políticos, filósofos y constituciones, en las últimas
centurias, se han dedicado exclusivamente a contrarrestar, a favor
del hombre, los efectos de lo onmímodo.

Así expresaba ya Aristóteles en Su Etica a Nicómaco, Libro 1,
Capítulo 1, estas palabras rotundas: ,.,.

"Seamos ennucstra vida comolosarqueros, que tienen un
blanoo". '

y decía después San Pablo en su Carta a lÖSEfesios, en sín-
tesis sugestiva y con un giro lleno de donaire:

"A.sí también nOSoQtros andemos en novedad de vida".

San Francisco de Asís y Joaquín de Fiore emplearon con fre-
cuencia, poco después de 1200, y aplicándolos al hombre, y a su
vida, los términos "renovatio", "nova vita"," renaci", "regenera-
ri", que son un llamado a la intrepidez humana en un hacer y con-
quistar constantes.

Leonardo de Vinci, el polifacético incansable, al referirse a la
necesidad humana de hacer y desbordarse decía estas palabras
prácticas:

"Donde no, hay nervios ni huesos, no hay tampoco fuerza. ca-
paz de manifestarse en ninguna especie de movimiento".

Juan Pico de la Mirandola,el pensador neoplatónico, expresa
lo siguiente, en su obra "De Ominis Dignitate", que pone en labios
del Hacedor Supremo al dirigirse éste al sér humano:

"He dotado a todas lu."Icriaturas de una natU'raleza definida,
j¡ las he confinado dentro de cierto límÜe. Tú no estás confinado
en límite ninguno, tú crearás esos límite8 a tí mismo, bajo la di-
1'ección que he colocadO en tí, para (lue puedu."I degenerar, convÙ'-
tiéndote en un bruto,o puedas elevar tu e8pecie a la altura celes'-
tial, de acuerdÓ con tu,,"I de8e08".

Emile Faguete, en su obra "Políticos y Moralistas del Siglo
XIX" estudia a Augusto Compte y expresa en ese libro, de su
cuenta, lo que sigue:

"La libertad e8 al,qo ne,qat'vo, lo que quiere decir que 'fO es
nada. La libertad e8 un NOLO o un VETO individuaL. Con un
"yo no quie1'o", "yo 08 deten,qo", pronunciado con energía por mi-
llones de hombres, nada podría resultar más que una huraña in-
movilidad. Se trata, sin embargo, de marchwr, de actuar, de ha-
cer algo en la existencia",

Ralph Waldo Emerson, guiado por el pensamiento político de
su tiempo, y convencido de que debe existir la menor cantidad de
Gobierno, o la menor intensidad de Estado, estaba, sin embargo,
convencido de que el ser humano debe hacer, debe actuar continua-
mente, aún cuando sea de su propia cuenta. Del primero de sus
"Siete Ensayos" titulado "La Confianza en Sí Mismo" es esta fra.
se sentenciosa:
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"Sepa el hombre conocer su valor y domi1Ur las cosas. No
ande anbiguamente, 'vagabundeando de acá para allá, con aparien~
das de mendicante, de bastar'do, de intruso', en un mundo creado
para él".

y Emerson manifiesta en ese mismo Ensayo lo siguiente, que
contiene un sano sentido de hacer y hacer continuamente, y no de
decaer en anquilosis originada por la envidia, Y qué yo mantenía
escrito, como guía, bajo el vidrio de mi modesta mesa de trabajo,
en mi mocedad nutrida al mismo tiempo de penurias restrictivas
y de proyectos audaces:

"El que aspira a ser un hombre, debe ser un inconforrrw/'.
El viejo poeta norteamericano Sidney Lanier se lamenta

de aquellos que no usan la libertad en su aspecto constructivo. Y
exclama de esta manera despectiva:

"Toda su vida consiste so/. en no 'mrir. ' ."
y ahora, dando un salto, Martín Heidegger, filósofo, ret)re-

sentante, junto con Jupers, de la filosofía existenciali3ta para
quien el hombre se encuentra como perdido en el mundo. lanza
este grito de protesta contra el ser humano que no hace:

"La personalidad se pierde en la existenci baltl . ."!

José Ortega y Gasset, a veces fosforescente como luces de ben-
gala, pero con un enorme e imperecedero saldo favorable de pensa-
miento macizo, tiene en su "Ensimismamiento y Alteración" estos
conceptos, muy propicios a la meditación remansada:

.. El hombre es ante todo algo que no tiene realidad corporal
ni espiritual: es un progra'l como tal; por lo tanto es lo qu ,AUN
NO ES, sino lo que ASPIRA A SER. TodJ lo demás del univer-
so consiste en lo qite ya es. El astro es lo que ya es, ni má ni
menos. Todo aquello cuyo modo de ser oonsiste en lo que ya es,
io llammnos COSA; la cosa tiene su ser dado y logmdo. En este
sentido el hombre no es una cosa, sino una PRETENSION: la pre..
tensión de ser esto o lo otro".

y Luis Legaz Lacambra, el modernísimo profesor de Filosofía
del Derecho, se expresa así en su obra destinada a su especiali-dad académica: .

"La per¡,~onaUdad jurídica es una 'Inera de ser de la exis-
tencia, que podríamos calificar como un ESTAR en s'ituacions ju-
rídicas. Pero un estar que implica su contrapartida ACTIVA y
DINAMICA: el hacer, USANDO DE LA LIBERTAD, situaciones
juríd1:cas nuevas, , , El hombre tiene como destino dar una forma
a su persona abstracta: NO DORMIRSE EN LOS LAURELES DE
LA DIGNIDAD QUE POSEE sino REALIZAR una existenci
digna".

y después de las citas digo: Si a través de los milenios, y has-
ta en tiempos en que aun había continuos ruidos de cadenas, al
estudiarse a la personalidad humana en forma abstracta o aislada,
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con sus valorcs inherentes" sn potencialidad "c~racterística, y su
intrínseca excc1situcl maravilmm,. se ha estimado a C!" persona-
lida(l como un sér para la perfccci~'jn y la aêciÓn, parae!iat toda
su vicla COtl pei'ennes cmpt"esasanimosas, con mayor!:tzon ha CLC
ser ello e11. los actuales tiempos en que han qucda~l() liquidados,
comosistetna~.los amos caprichosos y los ,mollltcås uitra~centralis-
taso Ese milenario conccptodel sér humano mayestático, qué' tie-
ne una, libertad, antes que todo, para aplicada a una labor de i'ea-
lizacioncs casi milagrosas, es la Única que cabe dentro de nuc~tro
régimen presente, dentro del Estado que tenemos. Yo no afirmo,
ni puedo afirmar -digo en otras palabras más concretas lo que

J;'a aiites he esbozado- que nuest"as libertades para el hombre
dejen de ser una rcserva para oponcrlas al intento de cualesquiera
mandones de ocasiÓn, que surgieran en nuestra patria con la abrup-
ta animalidad de los zat"pazos tigrescos. Pei'o además de la liber-
tacl como resei'va, o con ella, y con más impOl'tancia que ella, está,
en los tiempos paeíficos de nuestra vida demoCl"Útica, la otra libei'-
tad primordialmente destinada a lIenarla,,;¡or cada cual, de un rico
wntenido que se dename hacia la sociedad para la dicha de todos.
Si viene a niiestra ,RepÚblica algÚ~l día --y yo confío en que nun-
ca venga- un i'égimen cle transgl'e~joncs anacrÓnicas, que enton-
ces nos dediquemos, olvidando lo demás, a clefendcr la libertacl
bumana como cercado inviolable. E~1.trc tanto, el trabajo cons-
tnictivo. Nue:itraf. libertades no son, a título de que vivimos con-
fiadamente dentro de una paz jurídica, libertades de almohaclones,
G libertades de hamaca.

Sin que se pueda argÜir a este respecto que por qué el indivi-
cluo tiene que hacer si el Estado que se creó en el 46 sc ha ab:,te-
nido de hater, o ha hecho poco. Por una parte -como creo que
ya lo he dicho anterÎorinente- solo soy en este instante d intér-
prete juríclieo del sentido y misión de la personalidad individual,
o de lo que significan hoy sus libertades o den~chos, Y no soy un
funcionario de estadística, destinado al inventario, en números o
en curvas gráficas, de lo que dejÓ de realizar, o t'ealizó, nuestro
Estado nacional, desde d 1" de marzo de 1916 al mes de mayo de
1961. Y, por otra parte, si el hombre no hace dentro de su liber-
tad, como cstá obligado, porque el Estado tampoco hace, o porque
hace poco, taeremos en la fatalidad de un círculo irrompible: "Yo,
hombre, no hago lo que hasta ahora me es posible hacer con los
pocos, bastantes o muchos elementos que poseo dentro de mi liber-
tad, porque tú, Estado, tampoco haces todo lo posiblc dentro de
los imperativos que te marca la Constitueión del 46", Y "yo, Es-
tado, no hago lo que debo hacer segÚn mi obligación constitucio-
nal porque tú, hombre, tampoco haces dentro de la contemporánea
interpretación de tus libertades .Y de acuerdo con los medios, aÚn
cuando sean ellos escasos, que hasta ahora te he proporcionado, o
que posees pOlO tu cuenta". Sería un equilibrio de inercias, como
üxcusa o represalia. Sería la tragedia constitucionaL. Sería echar
por la borda, al mismo tiempo y pam siempre, los principios nutri~
cios, para el Estado y para el hombre, jurídicamente. plasmados en
la Constitución que nos rige.
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~,,' HACER TRABAJO. Y HACERLO AHonA
.,.:.

4Ç-Ll~ConstituciÓn estatuye expresamente que el trabajo
es un deher'll individuo, Y, mediante tal obligatoriedad, se con-
signa expresatnente que no existe en Panamá una libertad vacía,
sino una libertad que encierra un régimen para hac-er, o trabajar,
o para que la existencia del hombre sea un motor ellIlovimiento,
CÓmo ha de entenderse ese deber de trabajar? En nuestro léxico
"trabajar" tiene una primera acepción, un poco apática: "Ocu-
parse en cualquier ejercicio, obi'a o mini3terio". Pero luego,
como aclarando, o robusteciendo, eE:e mi'lmo léxico define el traba~
jar de la siguiente manera: "Solicitar, procurar, o intentar algu-
na cosa con elictwia. actividad o ctddo.,do". Lo cual inchea que
en el hacer o trabajar humanos debe haber siempre nervio, tensiÓn,
ímpetu, afán de mejoramiento de la obra, o de las obras sucesivas.
Y aquí viene la memoria del Miguel Angel inmortal, quien después
de burilado su Moisés, y no satisfecho aún de su creación artísti-
ca admirable, dio a aquella estatua un martillazo: ponJlle su Moisés
no hablaba!

y ,;i cite es el tentido del trabajo -actividad, eficiencia,cui~
dado- incluído en el léxico español, que es el léxico rle la Consti-
tución panameña, también se desprende el mismo sentirlo del ar-
tículo 68 de dicha ConstituciÓn, en armonía con el torlo de la mis-
ma. La Constitución ordena trabajar, no por aquel castigo ce-
lestial rle "ganarás el pan con el sudor rle tu frente", Lo dispone
así, como una otden, porque la Constitución respeta al hombre, pe-
ro siempi'e rlirigido éste a una tendencia social, ya que toda esa
Constitución está ubicada en tal tendencia, El homlFe (iel~e f-l'Lajar
para sí mismo. Pero su obra rlebe repercutir en lo colectivo, Y
la suma de trabajos, de todos los hombres que trabajan, ha de te-
ner influencia en la sociedad, mucho más si ese cúmulo de traba-
jos se realiza hasta ei máximo que cada uno pueda otreeer segÚn
sus posibilidarles, Ese artículo 63 de la ConstituciÓn establece
también que el trabajo es un derecho, Y el artículo 1- ddennina
que el individuo es libre en el escogimiento del trabajo que le sea
más conveniente, Pero, elevado al mismo tiempo, por la primera
de las dos disposiciones, el trabajo a obligaciÓn ineludible, ya no
puede ser entendida ésta como i;imple compromiso r,o io el!" ikinar
una fórmula pasaiera o de cumplir, por no rlejar, con una mera
apariencia. Tal obligaciÓn constituye, jurídicamente, una actitud
permanmÜe de eficiente actividad, en pleniturl fOl'jad()ia, para
nosotros mismos, para los que dep(:nden de nosotros, para bien de
esa sociedad que es una preocupación asidua del Estado. E inter-
pretada y aplicada esa obligación jurídica con sentido práctico, co-
mo precii,a interpretar la y aplicarla, ella ha deconsi",ti l' en un ha-
cer yn, apenas esté plasmado en el cerebro el esquema íntegro rlel
juicioso .Y gozoso planeamiento, y nó en una cómoda sucesiÓn de
postergaciones apáticas. Recuérdese a Juan XXIiI, cuando pre-
g'uiitÓ a uno de sus Cardenales si ,'le podría inaugural' en 1964 el
Concilio UniversaL. El Cardenal contestÓ: "Será imposible, Su
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Santidad". y replicó el Pontífice inmortal: "Que no podremos
comenzar en 1964? Entonces, si ello es así,iniciemos en 1963
ese Concilio Ecuménico!" Expresaba así Oscar Wilde: "Nunca
hagas hoy lo que puedes dejar para mañana". Y el apotegma de
\yilde, juguetona~ente cínico como tantos de su pluma, es apre-
ciado muy en seno por no pocos panameños. Pero en cambio
Winston Churchil, en medio de los afanes circundantes de la con-
tienda mundial, lanzaba çontinuamente esta expresión, como el gri-
to estremecedor del conductor dominante: "Hacer, aho'taf" Y lo
entrañado en la Constitución del 46, para la obra individual que
debe repercutir en 10 social, no es, no puede ser, la fórmula abúli-
câ :v retardatoria del escritor inglés del siglo diez y nueve: es, y
tiene que ser, la fórmula casi trepidante del estadista inglés del si-
glo veinte.

EL TRABAJO HA DE VOLCARSE HACIA AFUERA

Precisamente cuando he expresado que la libertad no se p~e-
de concebir únicamente para la propia protección ocasional, sino
también para el hacer, me he querido referir a un hace't t'tabajo
en actuación constante, y hacia afuera. Todas las libertades o de-
rechos como, por ejemplo, los de pensar, expresarse, trasladarse, y

.'. purificarse en la oración al Dios que el individuo escoja, están re-
gidos por la exigencia de un trabajo que, desde luego, por cones-
ponder ese trabajo a una necesidad social, debe ser realizado hacia
fifuera, con trascendencia a lo colectivo. Quien se encierra en si

. mismo permanentemente pam el meditar místico o silencioso, pa-
ra las oraciones sin palabras, es respetable desde el punto de vista
de su religión, para la cual este mundo carece de importancia, por-
que es solo sitio de tránsito y de preparación para la vida eterna.
Pero ese clausurado o ese ermitaño, no está trabajando j'/t'l'Üiic,,:'-
mente. Porque su santidad contemplativa no refleja en la socie-
dad como 10 pide el Estado. Y, al contrario, quien se aquilata mo-
ralmente día por día, y sale a actuar en el medio colectivo, ese sí
está trabajando en el concepto jurídico: y trabajando doblemente.
Pues su perfeccionamiento ético, para vivir y actuar en la socie-
dad, hará que su trabajo sea más fecundo y eficaz, o sea más co-
recto y exacto. Y porque por ese contacto con lo exterior, el vir-
tuoso activo será ejemplo continuo, y contribuirá a que los demás
también se perfeccionen cada uno, y hagan todos reflejar su ac-
tuar limpio en el provecho çolectivo.

Lo mismo pasa con todas las esferas del pensamiento, y no
únicamente con el religioso o místico. Yo puedo ser, en hipótesis,
un gran filósofo, un gran teórico de la política, un genial econo-
mista. Pero si me paso la existencia huraño, solitario, en una
cueva, exclusivamente para mí, con mi pensamiento filosófico, con
mis ideas económicas, o con mi tesis política, yo no estoy trabajan-
do social y jurídicamente, pese a todos mis esfUerzos. Mas, en
cambio, si lanzo hacia afuera mi pensamiento, por humilde que él
resulte -como en este caso mío frente a vosotros- entonces es-

38 LOTERIA



toy realizando trabajo, y trabajo verdadero, segÚn lo quiere el Es.
tado. Porque esa tarea de pensar, en uno u otro aspe(;to del pen-
samientoque yo he escogido libremente, una vez arrojada por mí
hacia afuera, como realidad hecha y transmitida, tiene una tras-
cendencia de índole colectiva: sirve para que los demás acepten o
rectifiquen mi pensamiento, para que piensen mejor que yo, para
que los otros se dispongan a pensar, y a entregar a la vez su pensa-
miento. Y así la creación de pensamiento volcado hacia 10 social,
por pobre o equivocada que éste sea, es un trabajo, en lo jurídico:
Es creación, ya directa o ya indirecta, de cultUra. Yo leí en un
estudio, creo que de Henry Bergson, una disquisidón interesante
sobre si primero fue el pensamiento y después la acción, o si fue
al contrario, y sobre qué vale más, si la acción o el pensamiento.
Pero ello no tiene importancia por el aspecto presente. Lo impor-
tante es que el solo hecho de pensar -pensar pleno, hasta donde
cada cual pueda hacerlo- se confunde con la acción, cuando ese he-
cho pensar desciende a la sociedad: porque se hace realidad repro-
ductiva, se materializa.

Henry David Thoreau abrigaba una gran rebeldía en cuanto al
trabajo obligatorio. Hasta el punto de que en su "Ensayo sobre
la Desobediencia Civil", sostenía textualmente qUe el hombre "no
estaba destinado a ser servÙlior úti del Estado soberano en el mun-
do", Pero aquel hombre que vivía por las montañas, como un
continuo vagabundo exótico, escribió y tansmitió, desde sus bre-
ñales, aquel "Walden" que es un canto tonificante al mundo y a la
vida,. como el himno a la naturaleza, de Goethe. Después de ciento
cincuenta años, ese Walden de Thoreau permanece fresco e in-
tacto, transmitido a todos los idiomas del mundo. Y Thoreau, el
aparente gitano, trabajó para sí y para los demás, e intensamente,
según lo quiere ahora la Constitución del 46 como deber' para
nosotros.

LA "COSIFICACION" DE RECASENS

Luis Recasens Siches, quien ha sido profesor de la Universi-
dad Autónoma de México, de Tulane, de Madrid, y de otras egre-
gias, tiene en su "Tratado General de Filosofía del Derecho" un
título completo sobre la vida humana "objetivada". Y allí dice:

"Muchos actos de la 1,ida hu'mana dejan detrás de sí una hue-
lla, un ra~tr'o, y e~to ocurre no iwlo con actos egregios, sino tam-
bién con acto~ humUdes. El Quijote, en el momento en que Cer-
1!antes lo escribía, era una per'peC'a de su vida individual, un 1)e-
à¡azo o reguero de su pr:opia existenC'a. Pero después de escrita
esu obra, y aún después de muert Cervantes, sigue allí el Quijote
cristalizado, que puede ser repensado por cada uno de nosotrv.~.
Se presenta como un cmnplejo de pensamient,os objetÍ1!udos, losv-
lizudos, COSIFICADOS".

Cosificar!: Qué término tan atrevido, tan novedoso, y al mis-
mo tiempo decidor! Qué vocablo tan felizmente inventado para
manifestar la condición del trabajo que es trabajo verdadero, de
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un reflejo 'social u objetivo por sucosill:cac'lón ante los ojos o el
espíritu de una colectividad o del mundo! Para Luis Recasens
Siclies, en esa obra de la Filosofía del Derecho, las virtudes de
San Francisco de Asís -quien 110 se encerrÓ.ensí mismo- han
quedado .cosificadas cuando, por el ejemplo, han resultado como
un módulo cristalizado o como paradigma de conducta. Para él
las actividades de HenryFord se cosificaron cuando pasaron a ser
un método industrial con el nombre de "fordismo". Para él tam-
biénel hacha de silex resultó cosi ficada cuando quedó como guía
primaria técnica. Y hasta la Venus de Milo, secosificó, para Re-
casens, nó porque se yerga ella todavía en el museo del Louvre, si-
no por el aporte que esa ese,l1ltÜta significa .como sentido estético
inspirador de los siglos. ....,

Yyo pienso que todo lo que se hace como producción afirma-
tiva resulta en cosificación, o en ttJlbajo verdadero por quedar
cosificado, salvo aquello -moral o intelectuai~ que se guai'da iòe-
lladamente en las entrañas del sér sin que brote a la superficie.
Pues hay trabajo verdadero, o cosificado, aún en aquello que sin
tener la magnitud del Quijote, de San Franci~co, de Henry Ford
o de la Venus, o sea sin ser en sícosificación inmortal, sino de tipo
transitorio, ayuda a crear, en lo ~ocial, la elevación espiritual o
material, o acrecentar los bienes existentes, a transcender hacia
el futuro colectivo aún cuando sea en forma sencila e invisible,
Yo levanto una moderna residencia, cómoda y atractiva, para mi
esposa, para mis hijos y para mÍ. He hecho esa consthicdón sin
pensar en los demás, sino tan solo en mí y los míos. Y dicha
construcción quedará en ruinas dentro de ochenta años o un cien.
to, mientras en cambio seguirán intactos por el mundo desde el
Quijote hasta la Venus. Pero, al hacer mi residencia, yo he tra-
bajado en trabajo verdadero. He co:Úfl:cado: y, por ello, he reali-
zado una tarea de condición social, como lo quiere el Estado. Por-
que ese edificio mío será un aporte -pequeño, pero efectivo- pa-
l' afianzar nuestra eivilización, en el sentido ésta de mctodos de
vida de una colectividad o un pueblo. Y ese edificio será también
-aún cuando ello parezca extraño- una cuota indirecta y dimi-
nuta, pero siempre cuota, para la cultura, que e"\ ante todo el con-
junto de las manifestaciones del espíritu de un pueblo. Porque
quienes vengan tras de mí, en mi grupo familiar, tendrán mÚs
amplitud, o más placidez, para pensar y divulgar, en cosi ficación
de efectos colectivos, Y porque, como dijo José Enrique RodÓ,
el gran uruguayo aquel de períodos annonicl'òos e ideas imperece-
deras, "sin el brazo que nivela y consh'uye no tendrá paz el bra'lo
que sirve de apoyo a la noble Ílente que pien~a".

Síntesis del presente punto 4": Lao, libertades del 16 no son
solo libertades para proteger, sino igualmente para hacer, en labo-
res positivas, como queda demostrado. Trabaj"cr, en el r~entido
constitucional, es inflar la vela de la libertad con el soplo de las
acciones atrevidas, reflejadas éstas en la sociedad de que forma-
mos parte, Y trabajar, en ese seiìtido jurídico, no es solo reali-
zar' hacia dentro -,eon nU€3tra pulcritud ética escondida o nu€~\-
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tro pem,;amiento general incomunicado- sino además realizar ha-
cia lo exterior, hacia la colectividad, con la virtud, con la idea.
con la tarea de carácter físico. Las libertades panameñas exigen
a la personalidad individual, en otras palabras, un actuar cosìficOJ~
do, según el término del prestigio$ocatedrático de Filosofía del
Derecho. Así, al cosificar, al hacer para nosotros, y también pa
1'a los otros, de una manera tangibl~, estamos no solamente pro-
porcionando nuestro aporte, sino también coadyuvando a la armo-
nía social en lo espiritual y 10 físico. Porque, por ley que se po-
dría denominar de equilibrio o reajuste en las creaciones, los otros
se esmerarán por no ofrecer siempre lo mismo que nosotros, en re-

,i peticiones estériles y superabunt-~ias inútiles, sino más bien por
aumentar lo que aún es poco, pM'.~ompletar lo que está trunco.
por mejorar lo imperfecto, ya sea a través del método de adiciones
amigables, ya por medio de esa competencia que, si es leal, rinde
un espléndido saldo p.raelllvance de todos. De suerte q¥e cosi-
ficar no solo resultará entregar nuestra cuota individual, sino tam-
bién detener las realizaciones desordenadas o caóticas: o sea im-
pedir', como dice Jacques Maritain en "Los Derechos del Hombre"
que se registre en la sociedad "la anarquía de los átomos".

De lo que he expresado fluye, en mi concepto, el sentido y mi-
sión de la personalidad individual dentro de un Estado que es ín-
tel'vencionista, pero que deja, sin embargo, al hombre, las liber-
tades que no ha necesitado restringir, y otras libertades adiciona-
les a fin de que, con todas ellas, se luche contra cualesquiera trans-
gresiones y también, en trascendental categoría, se luche en la ac-
ción permanente afirmativa. Y todo eso que he expresado repre-
senta igualmente el sentido y misión de la personalidad humana
en cuanto ésta se encuentra dentro de un Estado que, además de
ser intervencionista, tiene la tarea constitucional de ayudar a esa
personalidad, hasta donde sea posible, para ascender en la vida.

HEMOS CUMPLIDO CON EMPLEAR NUESTRA
LIBERTAD EN HACER?

En cuanto a valerse de las libertades o derechos individuales
como un cerco defensivo, todos los panameños cumplimos, o esta-
mos listos a cumplir, con ese objeto específico. Por estar acostum-
brados a la vieja herencia del individualismo español, y a las an-
tiguas eartillas constitucionales de libertades clásicas. Y porque.
además, dentro del carácter panameño en sí, que os definido, nadie
sabe resignarse, en nuestro medio, a "dejarse pisar la manta", co-
mo reza una expresión vernácula de singular colorido.

Pero en cuanto a usar la libertad como instrumento de hacer.
no solo para nosotros, sino también en derivación a lo social, con~
sidei'o que los panameños con posibilidades al respecto no hemos
cumplido totalmente nuestra misión o destino. En Panamá hay
un númoro de unidades que han triunfado -ha habido y hay bas-
tantes en esta Uiiivei'sidad- para sí y para lo social, en múltiples
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actividades provechosas, surgiendo por sí solas de la hondonada
a la cumbre, validas únicamente de su talento y su conciencia per-
manente sobre el destino tangible de la personalidad humana. Pe-
ro hay también cantidad considerable de unidades naciOnales que,
poseyendò ese talento y esa capacidad de conciencia, se han queda-
do estacionadas, y no producen trabajo fundamental al grado de
los otros 'mencionados, y ni siquiera a grado parecido: permanecen
en apenas tenues actuaciones, de un mínimo rutinario, como si su
círculo de libertades' fuese alambrada de púas paralizante del hom-
bre. Más todavía: hay un número crecido de unidades paname-
ñas, que, además de su talento, y sus posibilidades de conciencia
para captar su obligación individu:d y colectiva, tiene, ya sea por
herencia fácil, o por motivos adventicios, elementos adicionales de
los cuales disponer para hacer de la existencia una victoria rotun-
da. Y, a pesar de ello, no triunfan para sí, y mucho menos para
el medio. Su libertad es virginaL. Pero de una virginidad caren-
te de virtud y, por el contrario, pecadora.

Cuáles son los motivos por los cuales tantos que pueden hacer,
y hacer mucho, no hacen como los otros que poseen iguales o infe-
riores condiciones? Ellos son múltiples. Y merecen un ensayo
separado y hondo. Pero yo solo esbozaré aquí, a la ligera, algunos
de esos motivos:

Nosotros hemos pasado épocas de abundancia, no provocada
por nosotros, o no debida a nuestro mérito. Las ferias de Portobe-
10; las minas de California; la construcción del Ferrocarril; las
espléndidas erogaciones en los intentos del Canal Francés; la
construcción del Canal por Norteamérica; el gran auge económico
que trajeron las dos contiendas mundiales; y las obras adicionales
de la Zona canalera, han sido fuentes espléndidas de bienestares
temporales, en que el oro nos ha llegado en profusión extraordina.
ria. Y ese pretérito de auge, golpea aún en nuestros ánimos. No
pocos esperan aún otras rachas de fortuna, obtenidas sin el me-
nor sacrificio. N o pocos sienten que Panamá es otro Israel bí-
blico, preferido por el Señor, quien no deja perücer a sus hijos pre-
dilectos. En medio de una libertad lánguida o negativa, hay
quienes siguen aguardando el maná descendido de los ciclos. Y
así algunos suelen rehuir la libertad positiva de inclinarse para
sembrar el maíz que se produce en la tierra.

Por ello, y otras razones, muchos no hemos aprendido a sen-
tir las emociones del crear. A esa noble emoción de crear sobre la
tierra, la denominaron "Renacimiento", en cuanto a los siglos XV
y XVI, para distinguida de la actitud contemplativa prevalente
en el medioevo. pÚo todo lo que hay de grande sobre el orbe se
ha debido a una serie de nacimientos, o renaeimientos, en que el
hombre se ha solazado en hacer obra espiritual para lanzada a lo
externo, o en vencer los tropiezos físicos, construir en 10 cercano,
y dominar lontananzas. Osvaldo Spengler denominó a esa intre-
pidez "el sentido fastuoso de la vida". Pero nosotros, o algunos
de nosotros, tomamos el sentido fastuoso de la vida por un as-
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pecto distinto. Dentro de una libertad desfallecidamente maneja-
da, queremos esa libertad para aceptar el fausto como un dón gra-
tuito. N o queremos el fausto de la vida como una permuta razo-
nable entre la intensidad del ímpetu que ofrecemos y el valiwde la
obra que hacemos por nosotros mismos con energías y orgullo. Li-
bertd pasiva para que nos den. No libertad activa para hacer
y para dar lo que h~emos.

Algunos de nosotros abrigamos algo así como una contradic-
ción, o como una ambivalencia en cuanto a ciertos sentimientos.
Tenemos generosidad para con el fracasado o el inerte. Y regala-
mos a éstos, desprendidamente, todo el pan de nuestra alacena y
hasta el único traje presentable que poseemos. Pero, pese a esa
generosidad, solemos, no pocos, ser hoscos y severos con todo aquel
que sobresale en algo, sobre todo en lo económico. Ello por más
que el triunfo en lo económico se haya efectuado a base de honra.
dez, y sacrificios. Y por más que aquel que alcance la victoria
proporcione trabajo a cien familias, cumpla sus prestaciones socia-
les con largueza, y haga repercutir sus realizaciones en otros varios
aspectos del bienestar colectivo. No se trata, en este caso, del re-
sentido que abriga un odio general, para todo y ,contra todos. Es
un modo particular de reacción especialísima, que resulta inexpli-
cable, pues se registra hasta en hombres de común nobleza. Pero
explicable o no explicable, aquella extraña reacción conduce amo.
tejar al hacedor victorioso -sobre todo si es creador de empresas
mútiplèS- de "potentado insolente", de "absorbente y codicioso",
de "individuo que quiere todo y nada deja a los otros". Y se le
tiran pedrejones, si se puede, para que ellos atraviesen su camino.
y si llegara a morir, no se intentaría escribir sobre su tumba esta
inscripción justiciera: "Aquí yace un gran ben2fac~cI' (;e la Repú-
blica". Le dirían en el epitafio: "Aquí yace un despreciable acapa-
rador impenitente". Y esa actitud enerva y amendrenta, Hay pana-
meños de visión y energías que podrían dedicar su libertad a activi-
dades magníficas. Pero se detienen. Sienten miedo por el rencor, por
los epítetoR, por los pedrejones en la vía. Y sienten temor también
quizás al epitafio. . ,

AlgunoR -ya lo he expresado- ahincados en el pretérito, esti-
man a Panamá como la antigua Israel mimada por el Sér Supre-
mo con un amor especialísimo. Pero otros, como reemplazo, se
han creado otra ilusión o pretexto, por el cual se ha venido de-
teniendo a la libertad, en su sentido dinámico, desde antes del 46,
y más aún después de éste. Esos otros han arribado al penRa-
miento de un Estado que ha de ir a los extremos de la acción Rin
que tenga nada que hacer el individuo. "Que lo ejecute el Esta-
do!"; "Que lo ejecute Gobierno!"; "Esto no me toca a mí Rino al
Gobiesno!", se suele manifestar en ciertas zonas panameñas. Y
ese Estado, ese Gobierno, ese "Gobiesno", son así los encargados
del maná; de que caigan los muros de J ericó; de que se abran las
aguas del Mar Rojo; de solventar todo problema del país, o pro-
vincial, municipal, familiar, o individual, mientras bosteza el indi-
viduo para que actúe ese ente estatal, misterioso y taumatúrgico.
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y no puede existir una completa libertad activa, donde todo ha de
çonstituirse en un deber del "Gobiesno".

Ese concepto fatal lo hemos prohijado los políticos. En todas
nuestras propagandas ante el pueblo -y yo ,no quiero constiuir-
me en excepción impoluta- los poìiticos hemos prometido que al
llegar al Ejecutivo o a la Cámara, transformaremos repentina-
mente a Panamá en un paraíso, con sombra y frutos para todos.
y sé nos ha creído, o no se nos ha creído. Pei'o como ninguno de
nosotros, con el deber de conductores, hemos dicho la verdad de
que si el Estado ha de hacer su parte, la mayor contribución co-
rresponde al individuo, así se ha afianzado la perniciosa idea esen-
cial de que el Estado es como un mago de cuyo cubilete ha de, sa-
lir una dicha general en variedadefl fantásticas. Que trabaje el
mago en el escenario! Y que yo, individuo, permanezca en mi bu-
taca, solo mirando y recibiendo, con mi libertad pasiva o quieta!

LOS HOMBRES HACEN LA GRANDEZA DE LOS ESTADOS

Muchos amamos a la colectividad, pero sin nuestra interven-
ción particular, como con un idealismo a la distancia. Y desea-
mos fervorosamente que ella se afiance y progrese, pero, eso sí, sin
considerar indispensable para ello ni los jugos de nuestros espíri-
tus ni el sudor de nuestras frentes, Pues no captamos adecuada-
mente que en las colectividades más pujantes de la Historia son los
hombres çon la suma de sus acervos personales, en las generacio-
nes sucesivas, quienes han edificado la mayor parte de su grande-
za. Ello ha sido así, y continúa siéndolo, dentro de todo;: los Es-
tados, de cualquier tipo o esfera. Atenas fue lo que fue por la ca-
lidad pasmosa de sus hombres, y nó de una manera principal por
las medidas oficiales aún cuando arribara a su Gobierno un rector
excepcional como Pericles. Roma tamhién fue lo que fue por el
sentido político de los romanos, por las tácticas guerreras de aquel
pueblo, por su tesón para construir ciudades con un plan de per-
manencia, por su pensamiento que aún conmueve y por su verbo
que aún resuena, y por ese su común forjar de pautas jurídicas
asombrosas que se mantienen casi intactas ya transcurridos veinte
sip:los: No fue poI' la reyecía, Nó por los Cónsules. Nó por la
fói'mula de la República. Tampoco pot' el Senado. Tampoco por
la esb'udura del Imperio.

y para no seguii' sintetizando Historia, me traslado en la
Geografía y en los milenios: En los Estados Unidos los hombres
han inyectado y c;ontinúan inyectando por su cuenta, a la libertad
de cada u:lo, un fdiril hacer personal, sin cobijarse engreídamen-
te bajo las faldas del Estado. El Estado ha hecho indiscutible-
mente desde los días en que, bajo Hamilon, se discutía en Norte-
américa si se debía a no dar protección a la incipiente industria
nacional frente ti la industi'Ia fQl'ánea. Mas las realizaciones es-
tatales han sido y son allá muy poc;o ante el empuje colosal de
millones y más milones de hombl'fs intrépidos. Yo estoy, todos
estamos en desacuerdo total ton la política extedor de N ol'teamé-
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rica. Pero no me hallo apreciando aquí a ese país en sus relacio-
nes oficiales e internacionaìes, sino en el exclusivo campo interno
de su acción individual como pueblo constructor, en que se han
realizado y se realizan transformaciones portentosas. Desde los
tiempos del Mayflower fueron y son all los hombres, no el Gobier-
no, quieiws con fuerzas mitológicas han triunfado como ciclopes so-
bre la tierra, sobre el mar, en el espacio, con la piedra, con el hierro,

con los laboratorios particulares para la Ciencia, con las ,1l:liver-
sidades privadas para la preparación académica. Y, en cuanto al
arte, han sido así también con sus museos no oficiales, con sus
galerías no oficiales, y, en estos últimos tiempos, con su Lincoln
Center fantástico, que es forja individual únicamente, y en el cual
comienzan a concentrarse todas las posibildades estéticas del Uni-
verso. Se suele hablar a la ligera de la conquista del Oeste. Pero
la conquista del Oeste no fUe un exclusivo y grato trasladarse a
California, que recibiría a los inmigrantes con imaginarios regue-
ros de oro por los suelos y con ilusorios jardines paradisiacos.
Las trece Colonias de los finales del diez y ocho eran embrionarios
establecimientos de las cercanías del Atlántico. La conquista del
Oeste fue la dominación de toda una increíble inmensidad Ì2rTito-
rial, hosca y bravía, por los centauros de esas colonias, ,contra la
fiebre, contra el áspid, contra la flecha envenenada, ante el abismo,
frente a las cumbres hendidoras de los cielos y los tonentes insal-
vables. Rememórese, como ejemplo, la conquista de Oregón, Se-
gún N evins y Steele Commager en su "Biografía de un puebìo
libre", pOl las abruptas vías hacia Oregón naCÍan los nifi03, falle-
cían los maeilentos y eran éstos enterrados sin que siquiera hubie-
se tiempo dI' colocar una cruz sobre su túmulo, Para los que en-
contraban indios, leopardos y mal tiempo, o eran víctimas del có-
lera, aquel viaje inverosímil resultaba una teri'jble agonía. Y sin
embarg'o -sigue la "Biografía de un Pueblo Libre" al apareecr
cada día el sol en d horizonte desértico, desde los carretones en re-
poso transitorio se escuchaba el grito "Arriba! Arriba!" Y en
11549 Oregón se uieontraba ya organ izado como territOlio. En

1859 vino a ser un nuevo Estado de la América del Norte. En
1964 tiene más, mudia más riqueza, y más mucha más cultura que
cualquier otra región de tradición más antigua. Por qué '? Porque
los hombres, no lo" decretos oficiales, daban el grito de "a1'iba!"
Cómo? Bajo el imperio de una Constitución de fundamentm; cJá-
sicos, en que solo se plasmaba una libertad pasiva, o meramente
protectora de los derechos del hombre, que éste transformaba por
sí solo en libertad de ejecutar construcciones milagTosas. Y si
nosotros que tenemos una Constitución en que la libertad no es so-
lo de pi'tetción sii ¡O también de un realizar obligatorio, sin em-
bargo no hacemos, no producimos, cada cual a altura máxima,
a la voz de "hada adelante", o "hacia arriba", esta nación pana-
meña no prosperará a pesar de todos los deseos, o a lo sumo pros-
perará ton paso lento corno de bueyes cansinos.
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PREOCUPACION y DESAHOGO

y oídme ésto que os diré como preocupación ydcsahogo: El
Estado tiene que hacer como interventor enJa justiciäsocial, y co-
mo auxiliar del individuo, sobre todo para ayudar y levantar al en-
fermo, al mal nutrido, al ignorante, al que vive todavía en una vi-

da primaria, y no realiza libertad activa porque no puede reali-
zarla. Pero el Estado es solamente una persona jurídiea, como

sus entidades autónomas y de descentralIzaeiÓn física o geog'láfica
son, de la misma manera, unas personas jurídicas. Y las perso-
nas jurídieas solo hacen, en los hechos práctieos, a través de las
personales naturales, con él cerebro de éstas, con su sangre y con
sus nervios, con su voluntad y su enti,is¡iasmo. Ese Estado, y to-
das esas entidades, requiel'én, para sÙ actuación positiva, o con-
creta y palpitante, no ,cincuenta hombres, ni cien hombres, sino
muehísimos hombres, sobre todo en un ntedio democrático donde,
para los servieios oficiales, hay un turnarse eonstante. Y si los
hombres que podemos hacer en la vida contidiana plenamente, no
lo hacemos hasta el máximo posible; si no nos sabemos, y si no
sabemos dirigir; si no sabemos planear, y ejecutar eon rapidez

lo planeado; si no contamos con la agildad y la experiencia que

nos brinden nuestro ejercicio individual continuo, no formaremos
el idóneo y gran equipo disponible para llenar, en nuestro turno,
al Estado en sus Organos y entidades, y llevar a ese Estado, con
nuestro esfuerzo o nuestra técniea, a cumplir esa tarea doble y
difícil de interventor acertado y de auxiliador eon efica.ca, Y así el
sentido y la misión de la personalidad en el Estado panameño es,
en total, y hasta donde a cada cual sea posible, ser para sí , ser
para la eolectividad, y ser para que el Estado sea lo que, en la
Constitueión, ha de ser o hacer ese Estado.

Yo esta noche he sido, he hecho, he trabajado, aún cuando

esta exposieión no merezca vuestro aplauso. Porque al entregaros

mis ideas para que las rectifiquéis, las ampliéis, o las mejoréis idó-
neamente, he realizado libertad de carácter positivo, o sea que he
"eosificado". Y como una de las earacterísticas de las libertades po- t

sitivas es una superaeiÓn infatigable, yo os prometo que, la próxima
vez que ascienda a la tribuna universitaria, lo haré bastante mejor.
O algo mejor, por lo menos, . .
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posible el saneamiento del Istmo y la construccign del Canal, pues
los franceses qUe comenzaron su construcción'fråcasaron en su
intento precisamente a causa de la fiebre amarilla y la malaria
de aquelJa época.

La estaitpila N" 11 muestra unharco pasando por las esclu-
sas del Canal de Panamá, obra,de ingeniería estimada como una
de las manwilasdel mundo. Este canal de beneficio internacio-
nal se hizo con el sacrificio de Panamá que permitió que se divi-
diera el Istmo para que pudieran unÜ'se las rutas marítimas del
mundo. De aUí el lema de nuestro e8cudo nacional "PRO MUNDI
BENEFICIQ" y el lema del Canal de Panamá "THE LAND
DIVIDED, THEWORLD UNITED".

Por último, la estampila N° 12 muestra uno de los exponen-
tes más interesante de la Filatelia panameña, pues esta estampi-
lla ha estado bajo tres banderas. Primero pertenecía al Departa-
mento de Panamá, bajo la bandera de Colombia, Cuando en 1903
se independizo Panamá de Colombia, entonces se sobre:,elló con
una barra tapando el nombre de Colombia y se imprimió en ambos
lados el nombre de Panamá. Cuando se celebrÓ el Tratado con los
Estados Unidos para la construcción del Canal, la misma estam-
pila se sobreselló nuevamente con las palabras de "Canal Zone".
Por muchos años las e~)tampilas usadas en la Zona eran paname-
ños. Inesperadamente comenzaron a imprimir y usar sus propias
estampilas. Uno de los puntos en la agenda de discusiones para
un nuevo tratado es precisamente el de la solicitud de Panamá pa-
ra que se usen nuevamente las estampilas panameñas en la Zona
del CanaL.
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Filosofía:

PROBLEMAS DE LA HISTORIA DE LA FILOSFIA (*)
Por RICAiVRTE SOLER.

En la discusión relativa'.los problemas del conocimiento ha-
bíamos anticipado que podría considerarse el realismo, con su im-
plicación ontológica materialista, y el idealismo, con su im-
plicación ontológica espil'itualh;ta, como las direcciones fiosóficas
fundamentales. Estas perspectivas filosóficas no se limitan, sin
embargo, a los problemas ontológicos y gnoseológicos, sino que se
proyectan, igualmente, en la consideración de,Ios problemas rela-
tivos a la Historia de la Filosofía. En consecuencia, también del
devenir histórico de la fiosofía se puede tener una visión idealis-
ta o una visión materialista.

En primera instancia se podría, pues, afirmar que la irreduc-
tible oposición de estas tendencias tras,eIende el marco de los pro-
blemas gnoseológicos para proyectarse en la consideración misma
de lo que es la fiosofía y de lo que es su historia. Nos enfrenta-
mos, ya desde el planteamiento mismo del problema, con una con-
cepción idealista y con una concepción materialista de la filosofía
y de su historia, de sus temas y problemas. Esquemáticamente-
podría caraderizarse la concepción idealista como la perspectiva,
de la Historia de la Filosofía que responde al postulado de que la
evolución del pensamiento fiosófico depende del pensamiento fio-
sófico mismo. Los temas, problemas y planteamientos fiosóficos
aparecidos en su transcurrir histórico se estructurarían en fun-
ción de la conciencia filosófica del hombre en su incesante pregun-
tarse acerca de la realidad y acerca de su posición y conocimiento
de esa realidad. La visión materialista de la histOrIa de la fio-
sofía, por el contrario, parte de la premisa de que el pensamiento,
filosófico depende de -está condicionado por- la conciencia del
hombre en cuanto esta conciencia refleja su proceso histórico de
adaptación y dominio de la realidad exterior. Temas y problemas
filosóficos, en su transcurrir histórico, se encuentran, pues, condi-
cionados por la actividad práctica del hombre; su conciencia filo-
sófica deriva, a la vez que incide, sobre lo real exterior, pues so-
bre lo real exterior se constitUye y sobre lo real exterior se pro-
yecta en un movimiento recíproco e ininterrumpido.
LA PERSPECTIVA IDEAIJSTA DE LA HISTORIA DE LA F'LOSOFIA

La perspectiva idealista de la historia de la filosofía la encon-
tramos ya en la afirmación aristotélica de que la fiosofía surge
del asombro. El hombre, desde este punto de vista, se asombra, se
extraña frente a ciertos fenómenos e inquiere sobre su razón de
ser. En ese extrañarse, y en la "pregunta" que conlleva, radica
el origen del fiosofar.

(*) Lección del curso "INTRODUCCION A LA FILOSOFIA", Universidad
de Panamá, Verano de 1960,

LOTERIA 51.



La historia de la filosofía no sería así más que la historia de
-las preguntas; y respuestas, de los diferentes filósofos que se han
asombrado y "extrañado" frente a la realidad de lo existente.

El planteamiento enunciado es indiscutiblemente idealista. El
,origen del fiosofar, y por tanto la historia misma del filosofar, se
la hace derivar de la sóla conciencia del hombre, y aún más concre-
tamente, de su concÙmcÙ¿ ps'icoló,q'ica. puesto que el asombro es,
en definitiva, un fenómeno psicológico. Este enunciado, que pu-
do satisfacer las concepciones historiográficas del hombre antiguo
resulta incompatible con las exigencias teóricas del hombre mo-
derno y contemporáneo. De ahí que, desde el intei'ior de la mis-
ma perspectiva idealista, otras concepciones y enunciados se ha-
yan abierto cauce,

LA HISTORIA DE LA FILOSOFIA COMO EXPRESION DE LA

HISTORIA DEL ESPIRITU

Puede considerarse a Hegel como el fundador de la Historia
de la Filosofía en tanto que disciplina científica. Su "Historia de
la Filosofía" está, sin embargo, tan estrechamente vinculada a las
estructuras de su sistema que se hace imprescindible comprender,
dentro del cuadro del pensamiento filosófico hegeliano, sus parti-
,culares concepciones en torno a la Historia de la filosofía.

Para Hegel, toda realidad no es más que expresión, manifes-
tación o momento de una realidad absoluta e incondicionada. Es-
ta realidad no es otra cosa que una idea absoluta -empleando otra
terminología diríamos que se trata de un Dios, por divino, absolu-
to e incondicionado-o Pero esa idea ab30luta no es estática, se
trata de una idea o Dios que evoluciona, que da origen a un desa-
rrollo. Todo desarrollo implica la negación de la identidad, pues
es sólo idéntico a sí mismo 10 que no cambia, o al revés, sólo cam-
bia lo que en sí contiene la negación de sí mismo (lo que contiene
la contr(L(Hccìón consigo mismo). De manera, pues, que la Idea
absoluta no es idéntica a sí misma, puesto que cambia, puesto que
se desarrolla, Según Hegd, uno de los momentos de este cam-
bio, de este desarrollo, es la naturaleza, el mundo materiaL. Y
otro momento es el espíritu, la conciencia. La filosofía es, preci-
samente, la man ifestaeión suprema de la conciencia. Esta con-
ciencia filosófica, por supuesto, es la conciencia del desarrollo de
la Idea absoluta, o en otras palabras, la Idea absoluta, en su de-
sarrollo, desemboca en la coiiciencia de su desarrollo, en la auto-
conciencia de su desarrollo, en la filosofía.

Para Hegel, pues, la filosofía es la culminaciÓn del desarro-
llo de la Idea absoluta, la conciencia que toma la Idea absoluta de
habersedcsalTollado,la autoconciencia de sí misma y de su propio
desarrollo, Desde este punto de vista la Historia de ìa filoso-
fía es la hidoi'ia del proceso a través del cual se llegÓ a esta con-
ciencia del desarrollo de la Idea ab80luta. La Historia de la filo-
solÏa es la histoi'a de algo histÓrico, de algo que se desarrolla, co-
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mo la Idea absoluta se desarrolla. Pero este desarrollo tiene una-,
culminación. La Idea absoluta cobra plena conciencia de su de-
saI''ollo, según Hegel, en la filosofía del propio Hegel, puesto que
es Hegel, quien hace este descubrimiento. De esta manera la Histo-
ria de la filosofía que no es otra cosa que la histm'ia de este autodes-
cubrimiento en Hegel de la Idea absoluta, habría de culminar tam-
bién en Hegel. La historia de la fiosofía, de los griegos a Hegel
no es sino la historia de este autodescuhrimiento.

Independientemente de las elucuhraciones hegelianas sobre la
Idea absoluta, que quizás se nos antojen un tanto extrañas, lo cier-
to es que Hegel introduce, en cuanto a la concepción de lo que es
la Historia de la filosofía, un enunciado particularmente importan-
te, a saber: la Historia de la filosofía es la historia de un desarro-
llo. En Hegel, la historia de este desarrollo no es más que la exw
presión del desarrollo de la conciencia. Su enfoque de la Historia
de la fiosofía es, por ello, un enfoque idealista. Pero su descubri--
miento de que la fiosofía es un desarrollo ha permitido conside-
rarla como el resultado de un proceso, de un proceso histórico.
Este enunciado implica un evidente progreso, en comparación con
la Historia de la filosofía como historia de las preguntas y res-
puestas del hombre que se "asombra".

LA HISTORIA DE LA FILOSOFIA COMO EXPRESION DE LAS

VIRTUAUDADES DE LA CONCIENCIA

Los historiadores de la filosofía posteriores a Hegel, con algu-
nas excepciones, han rechazado la fundamentación metafísica pro-
piamente hegeliana (la Idea absoluta que se desarrolla) pero han
conservado la pi'emisa idealista de que el proceso histórico-fiosófi-
co se estructura, fundamentalmmte, en función de una conciencia
filosófica cuya razón de ser radica en sí misma. Desde este punto
de vista la historia de la filosofía es la expresión de la historia de
los pensamientos y sistemas filosóficos propiamente tales. Dicho
de otra manera, la historia de la filosofía sería la expresión, en el
plano fiosófico, de las posibilidades o virtualidades de la concien-
cia. Esta;, expresiones filosóficas ponen de manifiesto un enrique-
cimiento de la conciencia del hombre, de ahí que la historia de la
tilosofía habría de registrar, pi'eferentemente, aquellos pensamien-
tos y sistemas filosóficos que efectivamente constituyen aportes

(originalidad), nuevas pel'spectivas, manifestaciones inéditas de la
conciencia fiosófica.

La historia de la filosofía desde esta pers pecti va presenta el
interés de que no se la hace terminar, como en Hegel, en un filóso-
fo o sistema filosófico determinado. Pues en el caso contrario, es
decir en el caso de que la historia de la filosofía sea enfocada des-
de el punto de vista de la "verdad" de un filósofo quedaría reduci-
da a una mera "comparación" con la verdad o sistema filosófico
que se pJ'ihija. Es por ello que presenta mayor interés la histo-
ria de la filosofia enfocada desde una coniente o tendencia que ex-
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plique su propia aparición histórica y que explique la apariciÓn de
ütras corrientes en el pasado o, Gnsus líneas generales, en el fu-
turo. La posición que considera-'la Historia de la fiosofía como
.expresión de las posibilidades o virtualidades de la conciencia pre~

senta esa ventaja. Pero esa misma ,posi,ción implica o exife, comq
.en Hegel, una fundamentación idealista que permitirá, a menos,
no detener el curso histórico de la fiosofía en un momento deter-
minado.

Precisa señalar una última caractel'stica de esta concepción,
.que también podríamos denominar -inmanente, de la historia de la
filosofía. Y es que, efectivamente, esta historia de la filosofía
supone que una lógica interna, inmanente, se observa a través del
devenir histórico-filosófico. Una idea filosófica, un problema filo-
sófico, un sistema filosófico dan origen a nuevas ideas, problemas
y sistemas filosóficos, Lo nuevo que aparece en la Historia de la
filosofía es explicado como ampliación, desarrollo, reelaboración
y aún, oposición, de las nuevas ideas en compara.ción con las ideas
y sistemas del pasado. Pero, es claro, el cambio histórico es siem-
pre de ideas y pensamientos que se explican unos en función de
ütros. Algunos historiadores de la 1'osofía, Windelband por ejem-
plo, nos trazan una historia de la filosofía en que los problemas
y sistemas se encuentran íntimamente engarzados los unos con los
otros. Toda posible motivación, condicionamiento o determinación
.del pensamiento a partir de realidades no filosóficas -económi-
,cas, sociales, políticas, etc.- se encuentra radicalmente negada.
La historia de la filosofia se nos presenta así, en su sentido más
,estricto, como la historia del pensamiento filosófico mismo. Es evi-
dente que esta posición comporta una invitación, explícita o implí-
.cta; esa invitación sugiere que, puesto que la Historia de la fio-
sofía es la expresión de las inagotables virtualidades de la concien-

cia, la tarea permanente del fiosofar consiste -y a esto nos invi-
ta -en el enriquecimiento constante y progresivo de la ,conciencia
a través del descubrimiento de nuevas e inéditas perspectivas fi-
losóficas.

LA PERSPECTIVA MA TERIALIST A DE LA HISTORIA

DE LA FILOSOFIA

Una diferente concepción de la Historia de la filosofía se des-
prende de la dirección materialista. Esta posición, como anterior-
mente señalábamos, parte de la premisa de que el espíritu, la con-
ciencia, es una expresiÓn del mundo real, exterior al pensamiento.
Desde este punto de vista la historia de la conciencia, y por tanto la
historia de la 1'osofía, no puede desligarse del proceso histórico
mismo de lo real exterior al pensamiento. La conciencia, y por
tanto la filosofía, son expresiones,' en determinadas coyunturas
histÓricas, de la actividad práctica del hombre en su enfrentamien-
to con el mundo materiaL. Esta actividad práctica adquiere dife-
rentes modalidades -económkas, sociales, políticas- y la con-
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ciencia filosófica se configura 'i;1t, estrecha correspondencia con
esas modalidades de la actividad ..áctica del hombre.

La posición materialista frente a' problema de la historia de la
filosofía considera también, como la idealista de IIcgel, que el filo~
50far implica un desarrollo histórico, pero ese desarrollo del filoso-
far no se basta a sí mismo, no se explica por sí mismo; muy por el
contrario ese desarrollo responde a las exigencias de la actividad
práctica del hombre en su proceso de adaptación y dominio del
mundo real, exterior a la conciencia. El proceso histórico del fi-
losofar está pues condicionado por un mundo real no reductible
a la conciencia que lo concibe o al pensamiento que lo piensa. Lo
no racional, o mejor todavía, lo no mental, adquiere así, para esta
posición, un valor fundamental, una preeminencia radicaL.

La correcta inteligencia de la interpretación materialista de
la historia de la fiosofía reclama todavía otra precisión. Si bien
es cierto que la conciencia, que la condencia filosófica en particu-
lar, es una manifestación del proceso histórico real, y'de la activi~
dad del hombre frente a ese proceso histórico real, no es menos
cierto que esas manifestaciones, en modo alguno, pueden conside-
rarse como meros reflejos pasivos, sin eficacia alguna. Para la
interpretación materialista, la conciencia filosófica correcta orien-

ta decididamente la actividad práctica del hombre en su proceso
de adaptación y dominio no sólo de la realidad natural, sino tam-
bién en su proceso de adaptación y dominio del mismo mundo cul-
tural -económico, social y político- creado por el hombre. Pero
hay más todavía; los mismos errores, la conciencia filosófica falsa,
la "falsa conciencia", que tiene también un devenir, incide, nega-
tivamente, sobre esa actividad práctica del hombre. Desde este pun.
to de vista la interpretación realista de la historia de la fiosofía
contiene una teoría del error, comprendida dentro de la teoría de
la 'ideología.

FILOSOFIA E IDEOLOGIA

El término "ideología" adquiere categoría filosófica ,con Des~
tutt de Tracy, filósofo francés muy influyente a principios del si-
glo xix, no sólo en Francia, sino incluso en Hispanoamérica. Para
Destutt de Tracy la "ideología" era la ciencia suprema, fundamen-
tal, que investigaba la génesis y formación de las ideas -de ahí
el término de "ideología". Puesto que toda ciencia, según Destutt
de Tracy, se estructUY'a sobre la base de ideas, y no es en el fondo

más que una sistematización de ideas, la ciencia de las ciencias, es
decir, la ciencia que las contiene todas, sería la ciencia de las ideas:
la Ideología:

El término "ideología" adquirió muy pronto una significa-
ción divei:sa, pasando a designar, con el materialismo dialéctico,
toda corrIente de pensamiento -económico, social, político, reli-
gioso, filosófico, etc.- que no hace sino expresar, las más de las
veces de manera inconsciente, los particulares intereses de las cla-
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ses sociales que se enfrentan en el escenario histórico. Desde es-
te punto de vista la ideología es una expresiÓn de la actividad
práctica -económica, social y políica- del hombre, pero se trata
de ùna expresión limitada, muchas veces incorrecta, puesto que res-
ponde al punto de vista interesado de los grupos sociales en pugna.
Así, por ejemplo, si durante la Edad Media el conocimiento filosó-
fiso, y aún científico, estaba supeditado a la teología, esta cir-
cunstancia obedece a qUe el clero, miembro de la clase feudal domi~
nante, encontraba enJa teología la justificación de su preeminen--
cia social y política. Las formas del pensamiento teológico medic-
val serían, pues, formas ìdeolng1:cas a través de las cuales se san-

ciona y justifica unadeterminada estructura económica y sociaL.
Si durante la época moderna encontramos una progresiva deca-
dencia de la teología, como, forma dominante del conocimiento, y
una progresiva independcn.çli de la filo.ía y dc la ciencia frente
a la teología, este fenóincnQ,::,obedccería a la circunstancia de que'
el clero y la clase feudal,otrÎ)ra dominante, Re encuentra histórica-
mente en decadencia, alpuntÓ de ceder su lugar al "terccr estado"
que sobre ella triunfa definitivamente con la Revolución Francesa.
Ahora bien, este "tercer estado" no puede aceptar la "ideología"
de la clase social que combate'jpor ello nuevas formas ideológicas.
cóns'onascon las nuevaR re:;lidadeR económico-sociales,. reemplazan
las viejas formasidtolÓgicas qÙe justificaban las caducas estruc-
tUras económiCO-RocíaleR del feUdalismo.

LaR evidentes implicacionesgnoReológicas del concepto de ideo-
logía lo ha convertido en uno dêloR temas centraleR de la discu-
sión filosófica contemporánea. Sobre la baRc de esta discusión,
y sobre la base del concepto de ideología, hoy se ha fundado, par-
tiendo también de premisas re alistaR o idealistas, una nueva disci-
plinà -eientífica: la Sociología del Conocimiento, eR decir, la discipli-
na que investiga la proyección en el conocimiento, incluso el co-
nocimiento filosófico, de las realidades y estructuras sociales.

, Como hemos visto, la historia de la filoRofía puede enfocarse
desde un punto de vista materialista o desde un punto de vista
idealista. La pORiciÓn materialiRta que acabamos de caracterizar
supone también, como la idealista, que la Historia de la FiloRofía
implica un enriquecimiento progresivo del espíritu, de la concien-
cia. Pel'o este enriquecimiento no deriva de laR pORibilidades
mismas rle la conciencia sino más bien de la riqueza infinita del
contenido, de lo concreto, rle lo real exterior al pensamiento y a la
conciencia, pero que se proyeda --su riqueza incluso- Robre el
pensamiento y sobre la conciencia misma. El enfoque materialis-
ta de la historia de la filosofía comporta también, como el enfoque
idealista, una invitación, tácita o expresa. La posición idealista
nos invita al enriquecimiento progresivo de la conciencia mediante
la actualizaciÓn de las virtualidades que son inherentes a la con-
ciencia misma, La posición materialista nos invita al enriqueci-
miento progresivo de la conciencia mediante una actividad prác-
tica que reflejará en el espíritu la riqUEza infinita de lo real some-

tido a su conocimiento .Y a su dominio.
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Página de Poesía y Literaiura:~ Por LOLA COLLANTE., DE TAPIA, '¡ffirí~:¡h~

LA FIGURA DE WILIAM SaAPEAR3 ESTARA
SIEMPRE PRESENTE EN LAS PAGINAr; DE LA

"LITERATURA Y LAPOEJIA"

, ,i-;nrico Fet'ri, el gaal penalistÍ:italian~, qu Ìl,n , j~nto con el
Medico Lombroólo, como colaboradoi;~€n sns llvcstigaciones, revo-
lucionó la teoría penal mod~rna, de,cl, , ,.." e,n su I~bro "Los Deli.ncu~n-
tes en el Arte", que el genio se ade'hntába siempre a la ciencia;
ponía como ejemplo, algunas de la obras dramáticas de William
Shakespeare, en las que presentabW:;los,cuatro tipos de transgreso-
TeS que él, Ferri, clasificaba en $)i\tesIs: el delincuente ocasional,
el delincuentè" nato, el delincuenq¡; loco y el delincuente pasional
(estos, dos Últimos caracterizados' p(jr Ham18l;iy Otelo), Fue sin
duda, Shakespeare, uno de los ginndes faros de la humanidad que
siguenpr('vedando ~m" luces imperecederas, sobre el mundo, Por
eso, en el último mes de abriJ,:¡'ê: conmemoró en el orbe de las Le-
tras, el cuarto centenai.io de suna.cmiento y se publicaron muchas
de sus produccioneR, Como una sorpresa, como una exquisita pri-
micia, se dio a conocer un grupo de sonetos suyos que b~en podrían
sintetizar aquella vieja m;piración: "quiero 01 soneto coooo le/m
de Nubia, de ancha cabeza y resonante cola",

Para los lectores de la Revista LOTERIA, a quienes juzgo
en parte, con inquietudes intelectuales y diversos conoÓmientos
literarios, he soleccionado un grupo de eS03 sonetos, traducidos, se-
gún la crítica mas exigente, de manera perfecta, l~or el erudito
t:::-:critor colombiano, lVario Reyes Suárez.

Los sonei03 de Wilki:m Shakespecire

Vetsión Castellana de

Maiio Reyes Suárez-3-
Cuando ::un/uen el campo de tu frente
Cuarentuimriwrnos de p'rofunda mella,
Sentirás declinar tu clara estreiia
Ve ;Îuuentud, tan pród'iga al p're::ente.
Y, ul 'lreguni,ur pUl' t'u belleza au::ente;

Por el te::oro (FUe en tu faz destella,
¿ POdTlÍ:: dec'ir (l'w en la nirirdiUa huella

E::tlÍn de tu sonri::a decadente?
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Cuân d'ist'into sería s'i lograras
Decir: "Este pnc'ioso n'iño mío
D'isculpa m'ivejez, salda m'is penas".

Que es tuya su n'iñez así probaras,
¥un soplo abmsador de joven brío
Recorr'iera la sangre de tus venas.-12-
Cuando mÙ'o el reloj del Uempo humano
Cuyo día en Un'ieblas se convierte;
¥ la 'oioleta que secó la muerte,
y el haz altiv,o ~ cabellos, cano;

y sin hoJas el árl:~i que en 1)M'ano
Sobre el rebaño su frescura 'o'ierte;
y la verdura del verano 'inerte
y en barbadas gavillas sobre el llano;
Veo entonces niuy próx1:ma la r'Uina
De la belleza, ci la que el tiempo Uende
Un inferncil e inexomble lcizo!

y pienso, cinte el retoño (fUe germ'inci,
Que nada contm el Uem!)() nos del"ende.
Salvo el hijo que queda a nue8tro paso.-25-
DeJad que la dorada arÙdocracici
Se jacte de 8US títul08 y honores,
M'ientras, lejos de tales esplendores,
Busco m'i bien en qU'ien de honor me sacici.

Los cortesanos solo lucen grcic'ici
A la luz de su sol, como las flores;
y someten su orgullo a, los favores,
Pues bastci un ceño para su desgrac'i:a.

El guerrero tn:unfante en mÜvictorias
Ma8 en la lid solo una vez vencido,
Pierde la fama de sus justas glor'ias,

y oh,ídcise su nornbre blcisonado.
Feliz por tanto yo, que soy quer1:dÐ
Donde no he de cambiar ni 81"1' cambicido.-49-
Contra el (Ua. -,',ri llega a m/Í tal día-
En que frunzas el ceño ci m'i flaqueza,
¥ en lu amor, malgasÜula. su riqueza,
Se encarnice la cijena hipocresía;
Contni el día en que pases por mi 1Jía
y TYte 'ywiren tus o:ios con dureza.;

En que amor, transforrncida su bellezci,
Se torne en obligcida cortesía;
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Contra tal día buscaré un abrigo
En la condencia de mi triste suerte,
y hasta mi ma,no reñ'irá conmigo

Por lluardar tu razón y defenderte.'

Que si quiere8 dejarme, dulce amigo.
Nada tengo que pueda retenerte.

-60-
Cual oleaie hacia el cantil distante
Se ar"rastran hacia el fin nuestros momentos,
y avanzan en continuos 'limientos
y en ordenado empeño hacil: adelante.
En plena luz, nuestro primer instante
nende a la madurez. Oblicuos vientos
y hondos eclipses nublan sus intentos.'
Nos escarnece el tiempo, antaño amante.
El tie'mpo mustia nuestra edad flori*",
Cansa las frentes y los corazones · .
y devora lo hermoso de la vida.
Nada le escapa.' Solo mis candones
M ellar'án su guadaña, sin herida,
y para siempre alabará.n tus doneB.

-- 64 -

Cuando miro del tie.po el movimiento
Que el esplend:Jr de las edades raya;
Der'ruídas la tOr'r'e Y,la atalaya
y esclU'uo el br'once' del Tencor' violento

Cuando nliro que gana eimar hambr"iento
V entaia sobre el Tdno de la playa,
y la roca rnás fiTme, que desmaya
Al constante vaÙ,én del elemento;

Cuando m'iTo tal cambio de riqueza,
y a la m'isma fortuna en la pobreza,
Sé que el tiempo a mi amor' Be llevará.
y tal medUación, CQino la, muerte,
Solo nie deia deplomr la suerte
De tener lo que pronto partirá.

-71-
N o me lloTe8 de8rJUéB de mi paTt'da.'

Llórame solo cuando la campana
Te anuncie que se fue mi Tuina humana
y entre gusanos halla su guaTida.

y Bi llega hasta tí la despedida
Que dowTosa de mi ser eniana,
N o rec'uC'rdeB mi amor, porque mañana
Ese Tecuerdo r'eabTiTá tu heTida.
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Escucha por tu bicn, sin que te asombre:
Cuando ya,zga en arcilla con'vertirl0
PTocu:ra nunca pronunCiar mi nombre;'

Porque i:'i el nrundo tu tragedÙJ adv'ierle,
A ho,qaTlÍ con sarcasnw tu ,aemirlo,
y mi Tnuertei:e hará dos 'Utces rnuerte.-7:-
J;..n mJuei: la ei:taeÙ¡n triste del aiÚ)
Que en hojas aTi¿:J/rÛla:, palidece,
y en (fUe el viento las frondas e8lreTnece
Donde piaron IOi: ,!Híjaroi: antaño,

y un crepúsculo puedei:uer. hUTañ,o,
Cuando loda la luz de8(l.pareee,
y sobTe el mundr) la quietud se rnece
En un remedo fantasrnal y extrañ,o.
y p1iedes 'ver un fueiio quP agonÜa
Donde u,n lech(f mortal i:Ùn ei:peranza,
FormÓ,nÚ juventud, hecha cenisa, , .
y este infrangible dedinar (/ue (Luanza,
Dé más luz a tu amor, pO'r(llw te a1,i8a
Dr: vÙi':e Iju,e nw espera 8in taTdanza.

-83-
N o peni:é (llW tu faz nece8ilara
De mis canciones para ser más bella;
Ni te canté, pOTque pensÁ que a(fuella
Excede a cuantos t'P1'SOS te cantara,

Callé por tanto, y otra 1'ez callara.
Pues mi silencio el argurnento sella
De que en 1,ano la pl'nrna se querella
Por darte lo que no i:e le i:epnT(1.
Culpas tÚ mi silencio, y nw glm'io
De haber callado, Pues clverso frío,
Por IjUereT ensal?JIF', a 'oeces ma.ta.,
y en uno de ti/s oJos adorados
hay tnÚi:oÙla (/u,e en am.llOs, reflefados
J;..n elvetso fala,z (¡ue los retrata.

-- 8~) -,-

ni que n/e dejos por af,qÛn defecto;

y tendré tal defecto o tu partida;
Di (¡ue soy cojo, y coJearÁ en seguirla
Por no desniot'Î'Uar tu de:m/eclo.
Ni nw lendrá,~nn odio lan perfeclo
Conw yo nw tendTé cuando decÙÜl.
Tu CO'l(LZÔn lanzarnw de lui)idn.'
e,/tal un e:rlrafw esconderé nu: afecto.
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No vuelDUS más conndgo, y te ¡Yl'ometo
Que hustn ti,/ nombre guardaré en secreto,
P'uei:miL'oz lo pudÙ;rn profanar'

Pregonando Il'ue un t'iempo fui tu nm:tgo.
y i:eoré 1Jam nÚ CTUel enenÚiio,
Pues t(unbién u quien odiui: debo odiar.

-- ~j7 ---

Cruel inl'terllO en tu ausencia nie hn eubierto
Dulee placeor del año lugd'ivo.
¡CÔnw hiela! ¡CÓmo es el sol eS(/u'¡vO
Sobre esta ruina de lJIciemlne yerto!

Pero solo es OtoHo, El triste h'ueorto
: j'/we los fru.tos' del abril fe:divo
i7onio lUf;e la 'uiuda el fruto V/DO

Que en su i"ientre dejó el esposo muerto,

Mas este plrno sa:wnaT rle Aoii,o"i
Solo pr'ometf huéifano retoño "
Pon/ue nll donde estás, ei:tá el 'verano,

y, ausenle tÚ, lus ULies enmudecen.
O, si N1.ntan, lus hojas paÜdecen
Oreyendo (/i/e el Invirrno está cercuno!

- 104 -

TÚ no en?'ejeces ¡!ara, ud: Cual erus
La vez ¡Jf'iniera que miré tus ,ojOi:,
Tal eres hoy. En iiélidos despo:Îos
El invierno tiocÔ tn;s prÚnwveras;

TresveranOi: de plenas i:enwntrras
Ot(rño wlnarÜlÔ. Y, ante ni'i: ojos.
Tres ab'i'iles widieron en tres rojoi:
Agostos, Y tú luces CO'lW eras.

M ai: la bellezn es un horario lento
Que camln:a, i:'in mostrar i:U movimiento,
Sobre las horas de tu rostro nmigo:

Y, puei: temo tal ca:mbio, me apresuro
A nlA'islra:rle en tu imagen al Futuro,
Todo lo bello que se Lia contigo.

- 105 -

N o llaméis a nd allwr Ù¡;olatrín
Ni digáis que es un ídolo 'mi amado,
A pesar de que sieni¡n'e le ha cantado
Con el rnÙlrno cantar la musa mía.
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Hoy e.,; grande mi a'mor. Y cada d'Ía
Es grande. Siempre igual y en tanto grado
Que el verso, a tal constancia confinado,
Como expresa lo mism~,no varía.

"':'..l~r

Son mi tema: Beldad, 'Bondad, Certeza,
O, variando: Bondad, Verdad, Belleza,
Tal el únie. cambio que he logrado.

Tres temas de extensión encantadora,

Que vÍ1Jieron aparte, pero ahora
En un solo mortal se han congregado.

~ 116 ~
N o digáis que hay obstáculo que impida
De dos seres la unión f'el y constante:
Ni se ciñe el amor a lo 1Jariante
Ni al cambio de quien cambia .,;e intimida.

'Oh, No! El amor es una meta erguida
QUe n'Ò doblega el L'endaval pujante;
Es la estrella de toda barca errante,
Cuya altura se ignora, aunque se mida.

Ni es juguete del tiempo, aunque sus haces
Dobleguen con fatal ensañamiento
Las mejillas rosadas y las voces, , .

Si esto es falso y en mí fuere probado,
Ni yo escribí januís mi pensamiento,
Ni jamás hubo un hombre enamorado.
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Versos de Dem etrio Korsi:

A PANAMA
~~ .'W

Este eslabón del Continente
es mi tierra natal,
es el Istmo por donde se filtran la razas
para ver los diorarn del Canal,.
es el pigmeo
que con su abrazo ahoga al titán,
¡y es uno de los objetivos
de los que forjan servidumbres en nombre de la libertad!

Republiquita microscópica,
ombligo del mapamundi, brújula de la eternidad,
puente de la conquista,
faro de la inmensidad,
ya todo tu destino lo adivinó Bolívar
con su visión super-genial.
y en el porvenir te mira tu Poeta,
¡urbe continental!

,~'t

La California en tu camino de Cruces
leabl'i(('el Oe8te a la humanidi,
y ,las Ùimigradones viajeras
hasta el final del mundo te bendicen, Panamá.

¿ N o véis al futuro humano
por esta ventanita universal?
"Pro Mundi Beneficio",
(¡Qué barbaridad!)
1922

T AMBORITO

Eres muestra sublime de la alegría.
eres ritmo propicio de los le libres ,
y eres la 1!OZ (fue tiene la patria mía
para decirle al mundo, '. ¡que somos libres!

La con(fuista, que ,avanza cual bárbara ola,
te mira corno el culto de un viejo rito,
¡pues la patria se encierra, valiente y sola,
en el círculo criollo de un tamborito!
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Sucesos y Cosas de Antäño:

por ERNES'J0 J. CAS'lllJLERO R.

821 - 840 (*)

821-Padrese hijos y hermanos Presidentes. 822-La primera im-
prenta de Chitré. 823-Leoncico, según Oviedo. 824-Días históri-
cos. 825-Estreno del Himno NacionaL. 826-La primera iglesia de
Noiá. 827-Conc1usión del Ferrocarril de Panamá. 828-Ejemplo de
probidad. 829-Prolongada lucha por la estatua de Colón, 830-Pre-
sidentes panameños ciento por ciento. 831-El nombre de Bocas del
TOro. 832-Reconstrucción del Palacio EpiscopaL. 333-0tra vez el
nombre de Veraguas. B34-Significado de Garachiné. 835 - Los
Consejales de 1903. 836-Una rara Majestad en Panamá. 837-El
retrato de Obaldía. 83í:-Primer Embajador de Inglaterra. 839-
Barcos garantes de nuestra indepen.denda. 840-Instiución de la
Lotería.

* * i-;

821-Dos veces se ha pl'esentad,o el caso de que padre e hijo
sean Presidentes de la HepÚbl ¡ca de Panamá, El primero fue
cuando Don Federieo Boyd asumiÓ el Poder en 1910, y su hijo el
Dr. Augusto S. Boyd lo hizo en 1940, uno y otro 

como Designado~.
El segundo, cuando Don RodoHo Chiari fue Presidente Titular en
1924 ~lo había sido como Designado antes--, y su hijo Don Ro-
berto F. Chiari en 1960.

También ha habido el caso de que dos hermanos hayan sido
Presidentes. Fueron el Dr. Hariiodio Arias en 19i12 y el DI'. Al'-
nulfo Arias en 1~)10, ambos por elecciÓn popular; y los Doctores
González Ruiz, Sergio y Bernanlino, en 1961 y 1962, respectiva-
mente, el pl'mero como Vicepresidente Y el seg'undo como Minis-
tro Encargado.

* * *

822-En 1892 introdujo Don Antonio Durgos, ilustre hijo de
Chitré, una imprenta en su ciudad natal y publicÓ un periódico
LA VOZ DE CHITRE, que fue el primero en editarse en la pro-
gresista capital herTerada. Al señor Lurgos se le ha erigido un
busto de mármol en el parque de aquella ciudad, no precisamente
por este hecho digno de la mayor loa,

* * *

823-En una nota precedente hicimos referencia a Leoncico,
el perro que acompañó a Balboa en la eonquista del Darién, Para
confirmar los extraordinarios méritos del famoso can, vamos a
transcribir a continuación lo que el cronista Oviedo dice en su

(*) En la revista "Lotería", N" 95, correspondiente a octubl'~ de 19ß3, se
publicó la serie (801-820)
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Historia Gencn¡l, tomo 111, pagmas H y 10, que ('M lo biguiellÜ~:
"Así mi'~mo quiero hacer memoria de un perro que tenia VaRco
Núñez, que s(; llamaba LeoncÚm, y que era hijo del perro Be(~eITico
de la isla el.e San Juan, y no fue menos famoso que el padre, Este
perro ganÓ a Vaseo NúÜez en éstas y otnìs entiadas, más mil pesos
de oro, porque se le daba tanta parte eomo a un compañero en el
0/'0 y en los esclavos cuando se i'cpurtían, ARí, yendo Vasco NÚ-
ñez, dábanle a él sueldo y parh', como a otros Capitane.s, y el peno
era tal que la mereda mejor que rhuchoR compañeros sOÌ1olientos
que pn;sumen de ganar holgando lo que otros con sus sudores y di-
ligeneias allegan, Era aqueste peno de un instinto maraviloso,
.v'así conoda el indio bravo y el manso, como lo conc(:iera yo u otro
que en esta guerra anduviera y tuviera razón, y después que se to-
maban y rancheaban algunos indios e indias, si Re soltaban de día'
o de noche, en diciendo al perro" 1 do es, búscale", aRí lo hacía, y era

tan gran vcntor, que por maravilla se le escapaba alguno que se
le fuese a los cristianos. Y cuando lo alcanzaba, si el indio se es-
taba quieto, asíale por la muñeea o la mano y traíla tan ceñida-
mente .sin mordcrlo ni apretar, eomo lo pudiera traer un hombre;
pel' .si se ponía en defensa, hacíale pedazos. Y era tan temido de
los indios, que si diez ei'istianos iban con el perro, iban más segu-
ros y haCÍaninás qUe veinte sin éL. Yo vi este perro porque cuan-
do llegó Pedradas a la tierra el aÌ10 siguiente de mil quinientos
y catorceeRtaba vivo y lo prestó VaRco Núñez para algunas entra-
das que se hicieron después, y ganaba su parte, como he dicho.
Era un peno bermejo eon el hocico negro y mediano y no alinda-
(lO, pero era reeio y doblado y tenía muchas heridas y seÌ1ales de
la3 que había habido en la continuación de la guerra peleando con
10R indios, Después, por 0nvidia, quien quiera que fue, le dio al
perro a comer, (~on que murió, Algunos perros quedaron hijos su-
yos, pero ninguno tal eomo él se ha visto después en estas partes",

* * *

8~4-EI día a (h~ agosto de 119~, fecha en que abandonaron
el Puerto de Palos de Moguer las tres naves, la Santa Ma.ria, la
P'inIn y la N'iña, en viaje de deseubrimiento de la deseonoeida Amé-
tÍea, era VIERNES.

* * *

825-EI i- imno N acional ~(' tocÓ en pÚblico por primera vez
como tal, el 18 de julio de 1904, en lO'! acto de presentación de cre-
dencialeR del primer diplomático costarricense que fue acreditado
ante el Presidente Amador, Licenciado Leonidas Paeheco, quien
fue solemnemente recibido en Palacio en la fecha citada. N o exis-
tiendo Himno para el caso, el Director de la Banda Republicana, el
Maestro Don Santos Jorge, hizo tocar los aires del "Himno Istme-
ño", compuesto por él en 18H7. En lH06 ese Himno fue adopta-
do pl')visionalmente como Himno Nacional por la Asamblea Legis-
lativa,

No fue hasta lH25 cuando por ley nÚmero 48 .se aprobÓ defi-
tivamente el Himno NacionaL. La República de Colombia estuvo
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medio siglo sin Himno, porque no vino a ser hasta en 1887 cuan-
do su Presidente, Dr. Rafael Núñez, escribió la letra, y el Maestro
Orcstc Sindid la música del actual, qiW se tocó por primcra vez en
Cartagena el 11 de noviembre de dicho año,

*,.~ *

82~La primera iglesia erigida en N atá, fue en 1516 por el
Licenciado Gaflpar de Espinosa, fleifl años antes de la fundación
oficial de la ciudad (20 de mayo de 1522), por el Gobernador Pe-
drarias DávIla.La mandó a construir Espinosa "para que -dice
Alvarez Rubiano- los religiosos que figuraban en la expedición
contra el Cacique París, ejercieran sus funciones sacerdotal es ini-
ciando con lirme base la catequesis de los indígenas y consiguien-
do administrar el bautismo a buen número de mujeres y niños
atraídos por sus prcdicaciones". El mismo Licenciado Espinosa
expone en su informe sobre esta expedición: "Muchos indios apro-
,~han mucho porqÜe los mocliachos e mujeres muchos dellos, pedían
qUe los tomasen cristianos, que lo querían ser; que los gandules
e indios mayores es cosa escuflada si Dios no espira en el1os".
(RELACION de Espinosa),

El hermoso templo que hoy contemplamos, no fue comenzado
hasta fines del siglo XVII, en 1688, después del fallecimiento del
Obiflpo Lucas Fernández de Piedrahita, por el Provisùr de la Dió-
cesis durante la sede vacante qUe duró tres años, para reemplazar
la vieja iglesia, que se encontraba en ruina'", Se invirtió un si~
glo en consruirlo,

* * *

827-Los trabajos de construcción de la línea del Ferrocarril
de Panamá, se iniciaron en la costa pacífica el 30 de junio de
1853, en el sitio llamado Playa Prieta. El empate con la línea
que venía construycndofle desde eì Altántico y que había partido
desde la Isla de Manzanilo, se hizo en la noche del sábado 27 de
enero de 1855, en el lugar que se denomina Summit. El siguiente
día corrió el primer tren de una costa a otra, atraveflando el Istmo,
con lo que quedó establecida la primera comunicación interoceánica
de la América,

* * *

828-Ejemplo de maxima honestidad como hombre público,
digno de recordación, es el que dio al país don .r osé Agustín Aran-
go, cerebro y jefe indiscutible del movimiento emancipador dellst-
mo en 1903, quien presidió la .Junta del Gobierno Provisional, nom-
brada el 11 de noviembre por la Municipalidad de Panamá. Es un
hecho que al fallecer el 10 de mayo de 1909 tan distinguido ciuda-
dano, después de una larga vida de sel'viciospúblicos en empresafl
privadas respetables y en el gobierno, su familia encontró que
tenía cuatro balboas como todo capital, por lo qÜe sus hijos y yer-
nos hubieron de acordar al día siguiente la forma ,cooperativa con
que seguirían atendiendo a la subsistencia de la esposa del Prócer.
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H2D-Los Gobiernos de lo~ Estados Unido~ que tan gencrW';os
son lo~ países del viejo mundo, de forma que han invet,tido billo~
ncs de dÓlares, sin esperanza de recupcraciÓn, en Europa y Asia,
inclusive Rusia, China y otras nacIO;les comunistas que detrás de
la cortina de hierro o de bambú se preparan a utiizar esos auxi-
lios en tombatirlo~, durante veintisiete años -de 1904 a 1980-
estuvim'on regateando a la Repúblita de Panamá la propiedad de
la m;tatua de CristÓbal Colón, que los funcionario~ de Washington
pretendieron retener como paiote de la Zona del CanaL.

* * *

830-AI actual Pre~idente de Panamá, Don Roberto F, Chia-
ri, a quien le ha cOl'e~pondido el décimo ~exto lugai' como manda-
tarioconstitucional de la República, tiene el pri vIlegio de haber
sido en 1949, como Vicepresidente, el primer ciudadano naCido bajo
la uandera panameña, elevado al alto rango. El segundo fue el
Coronel José Antonio Remón en 1952, Los veinte y cinco ciuda-
nos que precedieron en el mando al señor Chiari, nacieron bajo la
~obemnía colombiana.

* * *

831-La Ptò'vincia, el Distrito y la ciudad capital, deben su
nombre de Bocas del TOTO a un promontorio existente en la boca
del canal que comunica el Océano Atlántico con la Bahía de Almi-
rante, que tiene la figura de un toro. Fue el mismo Colón quien le
puso tal nombre,

* * *

832-EI Palaeio Epi~copai sufrió una reconstrucción total en
su estructura en187H, después de su destrucción ese año por un
incendio, mandada el ejercutar por el Obispo Jo~é Telésforo PaúL.
En 1916, el tercer Arzobispo, Monseñor Franci~co Beckmann, rea-
lizó en el Palacio una total reconstrucción, modernizándolo y dán-
doli: qn nuevo aspecto.

* * *

8BB-En relac:iÓii con el nombre de Vera,quas, dice el el'OllR-
ta Pedro Martyr: "Liámase Vem,qua en lengua indígena un río
aurífero, y del río tomó el nombre la región. I,a región toma
nombt'e del Veraffua menor porque el Cacique que domina ambos
ríos habita en VemlfU(L Lo~ vei'aguenses mejor querían morir'
que permitir que ocupases su patria los extranjeros"

(" Décadas del N UW¡g) Mundo").
* * *

834-Se dice que Ganwhiné es palabra de idioma Choc6, y que
la componen lo~ términos GARRA (que significa desmoronar) y
CHINE (oro), El croni~ta Oviedo la escdJc Cantwhiné, en cuyo
c:aso su ~ignifieación seria "Oro de Cana", ~élebre este lugar por
sus ricas minas auríferas.

* * *

885-El Acta de independencia de 1903 aparece firmada por
13 Consejales, siendo así que la Corpornción se componía ese año
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de sÓlo 11. A la sesion de proclamaciÓn de la independencia el
día 4, dejaron de concurrir los Concejales Principales: Rubén D,
VarÓn y José Erígido Vilarreal, en cuya sUAtitución firmaron el
Acta el :J .Y después la del 4, cuatro Suplentes: Oscar M. McRay,
Alcides Domínguez, Enrique I,inares y Maniwl María Mcmlez. Así
aumentó a 1:3 el númpro de Pt"ócereA del Municipio capitalino.

* * *

8:36-Miles de pamtm(~ñm; no se dieron e:iwnta de que en 195:3
Hosidió, de paso, en eAta ciudad, una ,p-enuina Monarca: la Reina
Salote Topou 1, Soberana de 48.000 sÚbdito, ingleses de las Islas
Tonga del Paeífico, quien se dirigía a Londres para asistir a la
coronación de Ümbel 11 de Inglaterra, de cuyo séquito real formó
parte, Salote es la únIea mujei' del Impei'io Británico, fuera de
Isabel Il, con derecho al título de Su Majestad, Su extraonlina-
ria talla de ti pies y ::1 pulgadas, la hizo la concurrente más alta
en la fiesta de la coninaciÒn,

* * *

R;n-EJ retrato al óleo de Don ,José de Obaldía que está en el
Salón del Consejo de Ministros del Palacio Presidencial, fue man-
dado a pintar en 1R9() por la Asamblea Departamental de Pana-
má. Presidía la Corponición y firmÓ la Ordenanza, (;1 Nlucador
panameño don Simeón Con te, padre del acreditado historiados
nacional DI', Héetor Cante n. El óleo CW3tO 500 lJe30S y se dice
que es obra del artista colombiano Don Epifanio Garay,

* * *

R:3R-El primer Embajador quc el Gobierno de Ing'lateyra acrc-
ditó ante la República de Panamá lo fue el 27 de noviembre de
1958, elevando el rango de su Ministro Plenipotenciario. Debió-
se esta promoción de categoría al hecho de que la Reina Isabel Il
visitaría la capital del Istmo el día 29 del mismo mes, como en
el'ecto lo hizo en compañía de su esposo el Duque de Edimburgo,
al pasar un barco por el Canal, camino de Australia.

* * ~I~

B;-IH-Para el B de noviembre de 190B, cuando se declaró la
independencia de Colombia, nueve bat'cos de guerra americanos
se movilizaron hacia el Istmo para garantizar el libre tráfi.co en-
tre ambas eo:tas, Fueron: D'iÚe, Nash'I'Üle, Mnine, At!(inta y
Muy/loiver. que ane!anH1 frente a Col6n y Bost;on, MaTbleha.ed,
(;onc()1'd y WyO1lÚn, que vinieron a la Bahía de Panamá,

* * *"

H40-En el año de 18ÖJ, g'obernando la Provincia de Pana-
má, Don ,José de Obaldía, se estableció en e¡¡ta capital, como
una renta municipal, la primera Lotería oficial mediante la venta
pública de billetes, El tiraje dc éstos fue de 2,000 al precio de un
peso cada uno, Todos los demás juegos de suerte y azar queda-
ron prohibidos,
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La segunda Lotería Si~ estableció en UsSi3 .Y su prime'r sorteo

tuvo lugar el 20 de febrero bajo las arcadas del antiguo Palacio

Municipal, ,con un prime!' premio de 500 pesos plata, El nÚmero
afortunado fue el 05:3, Don .José Gabriel Duque fuc (~i concesio-

iiario de este juego,

En 1919 asumiÓ el Estado la administración de la Loteria, cc-

lcbrando su primer sorteo el ;10 de mayo, en que saliÓ premiado el
11 úmero 170fJ.

~~

"Las reformas que se proyectan a la Ley Orgánic:a del
Seguro SociaL es un paso atrevido, es un paso de
avanzada que tiende a dade a los asegurados una
serie de beneficios y de servicios que yo considero
deben ser dignos de imitar por instituciones de esa
clase en otros países".

"Y es que, como la acaba de decir el Director Porras,
era la hora de que aquellos que tienen más den un
poco a aquellos que nada tienen".

(Párrafos del discurso pronunciado por el Excmo. señor Presi-
dente de la República en la inauguración de la Policlinica del
Seguro Social en la ciudad de David. el 4 de Febrero de 1962).

CAJA DE SEGURO SOCIAL
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T res Cuentos Panameños:

REY REDIVIVO

POI' MOISES CASTILLO.

Aquella tarde llevamos a enterrar a REY, los pechos oprimi-
dos y los ojos perlescentes, Toda la mañana de ese día anduvimos
buscándolo por el barrio, infructuosamente, por las calles, por los
patios y hasta por los rincones ocultos, Nada. REY se había es-
fumado. Después de tan angustiosa búsqueda lo encontramos ten-
dido, en toda :,u longitud, u' una margen de la vía, El conductor,
causante de su muerte, tuvo la piedad de colocado all, de espaldas
al mar, contra el muro del malecón, bajo el murmullo de las pal-
meras.

* * *

Mi vehículo sufriÓ un pequeño desperfedo, por lo que me vi
obligado a detenei'me, cil'cunstancia que aprovechó REY para cu-
riosear por los alrededores y perrlerse luego en bus,ca de alguna
aventurila, Buscamo~ inútilmente -mi,; hijos y yo- en distin-
tas direcciones, Rey no aparecía por ninguna parte. Seguimos
entonces la ruta cuotirliana de nuestro paseo, pues supuse que el
inteligente can la habría tomado para cncontrarme y, efectivamen-
te, allí lo atropellaron en el trayecto, Esta cii'cunstancia agrava-
ba mi dolor. ¡ Había muerto tras mi huella, a causa de un tre-
mendo golpe en la región maJar .Y víctima de su fidelidad hacia mí.

Torlo cuanto era REY y cuanto significaba para nosotros se
me agolpó en la mente. Su inteligencia reflejada en la expresiÓn
fiel y uondadosa de sus oj ¡ilos negros y habladores; ~m cabecita
cdicultÓrica, como la del peno de Baudelaire, de Urbina; su cola em-
penachada y hermosa, como la del célebre can de Alcibíades; su
pelambre negn-i y rizosa; sU' r:ovimientos alegres y ágiles,

Reconstruía en mi recuerdo los saltos con que me recibía a
mi llegada al hogar, que eran un verdadero homenaje de ,cariño, .Y
la tristeza que se rdlejaba en sus ojos cuando me disponía a sali 1',
le tuve fi.iam(~nte ante mis ojos aquella tarde aeiag'u y durante
toda la noehe de ('se dia. j CÓmo le miraba saltar delante de mi,
i'ebosante de eontento, como lo hacía todas las mañanitas en invi~
Laci6n de que le llevase eJe paseo! CÓmo le veía tamliién echarse
l'esignado ante mis pi('s cuando yo me hacía el nudo de la eorbata
y al comprobar que los zapatos que me calzaba no eran los de sa-
lir al eampo! Recordaba todos 8lh acto:: inteligentes y sorpren-
dentes mucho:: de (~llos, La expresiÓn noble de sus ojo::; el movi-
niiento alegre de su .cola, In indinaeiÔii, hacia uno y otro lado, d("
:;u cabeza, ¡ CÓmo entuidía, no sÓlo palabras, sino frase,; enteras y
(:Ömo obedecía a la mímica de ::us amo::! Me parecía mirarle es-
conderse debajo de las camas, cuando me disponía a bafiarlo, y sa-
lir precipitadamente al baleón cuando le decíamos:
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-- Viene Fulano. , " alguien de ca'~a.

REY era todo un pei'sonaje. Un miembro íntimo de la fami-
lia, j Cómo no habríamos de llorarle! j Cómo no habríamos de
rendirle los tributos póstumos que su persona merecía!

Luego de examinal'le detenidamente; de localizal'e la lesión
fatal, lo colocamos en el baÚl del automóvil y lo llevamos a ente-
rrar, compungidos, profundamente apesadumbrados, a un lento
andar,

~¡ :; *

No pude conciliar el sueño durante toda aquella noche. Tris-
te, muy triste, fue la mañanita sigu;ente. REY no me llamaba
con los mañacitos leves con que aCbstumbraba hacer lo, a fin de que
me levantase a abrirle la puerta frontal y las ventanas; ni tampo-
co oía susqUejumbre, s de ternura, con que solía compensar mii:
caricias, j Rey había dejado un profundo vacío en mi corazón!

* * *

Entrada ya la mañana, el chico de 103 periódicos tocó apresu-
radamente a mi puerta.

-Su perrito viene muy mal herido, arrastrándose por la ace-
ra. All viene, al doblar la esquina,

-j Cómo, exdamado visiblemente sorprendido.
-j Es él! j Cómo no habría de conocerle!

-Imposible, si le hemos incinerado! Le incineramos ayet"!
¡ Estoy seguro de ello!

-j ¡.~s él! j Ei: él, estoy i:egurísimo de ello! j Es él!, , .
Salí apresuradamente tras el chico. A poco andar regresaba

éste con REY en los brazoi;. Estaba seriamente herido. Traía
dos lesiones profundas en ambos codos. Al verme movió levemen-
te la cola y al acei'cármele tuvo la actitud de un niño que nos ex-
tiende los bracitos para que lo carguemos. Me lamió dulcemente
las manos mientras fijaba en mí sus profundas miradas de descon-
suelo. i Cuánto i:ufriría ei:a noche aciaga, él que jamás pernoctó
fuera de casa!

-j Será posible, Dios mío!

Se me hacía imposible c1'eerlo, puesto que yo estaba bien i:c-
guro de que a REY lo habíamos incinerado. j Cómo pudo sei' que
sus cenizas se compactaran para datle forma al REY que tenía
pOI' delante'!

Sí, era éL. . ., era éL. ., j Era el REY redivivo! j Se había
operado un milagro! No podía ser otra cosa que un milagro,
porque el can, al que le tributamos aquellas honras fÚnebres, tenía
su mismo tamaño, su misma pelambre negra y rizada; su misma
hermosa cabecita, sus mismísimas orejas. Igual era su barriga,
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ull tanto desfigurada poi' la action de la mll~rte, Su (~(hul podia
sel' la misma! .Jamás 11( visto dos senos tan idénticos,

Lo cierto es que HEY sigue prodigándome su cariño, invitán-
dome todas las mañanita~\ a dej~F el lecho e instándome al paseo
cuotidiano por la misma ruta donde lo encontramos mlH;rto,

0------0
EL FUTURO ADAN

Por 1 ;UIS .JIMENEZ,

Me he ~entado t'sLa rnaÌiaiia en mi bal-
cón, para vei' el niundo. Y cl, eaminan-
te, sr: detir:nr: pn un punto, me sal,uda y
He va.

UIi!,lnrlrlirUl( h Tii!l M'C ,

En el cielo, las estreìlas pennaiwcen quietas cual si estuvie-
ran dormidas.

La naturaleza toda vestida en su policromia de oro, I'eme(la un
ave de plumas argentadas. La obra del perfecto arquiteelO nos
t.rae su canelón (le esperanza!; como gaviotas tristes que se aden-
tntran a la actitud (le! viento,

En el COlazón de los humanos suenan los himnos celestialef\
cantados por Dios en eras vdustas con épOCêB de historia, sacado
(le lo más profundo di; la estirpe humana.

Pero en la tierra no todo £s as¡, ya que, en una oscura taber-
na, junto al rechillar de las botellas de alcohol se divisa la figura
de un hombre tosco y de aspecto miserable. De sus grasientos
labios pende un largo hilo de baba.

Otra botella! -dice--. Los huecos que tiene en el rostro pa-
iecen querer salil'sele antl~ el asombro del luto de la tarde. .. Mi-
,ra en derredor y sÓlo halla sombras. A su cerebro atormentado
llegan tenues reèucnlos de la palabra elegante del cura en el Tem-
plo: "El vÎ.io misucia (,1 col'azÔn".

Del cielo caen ríos de líqu ido ai'gentado, Llueve violentamen-
h\ .v esta lluvia pai'ece tener el poder encantadOr de hacerk re-
(:onlar a su esposa e hijo, Allá muy lejos", a la sombra del
:,:;auce, vive dofia J oseCa, con su hiJO y su fiel perrito Maricusa.
Toda su vida ha sido un ajetreo gigante, ya frente a la venta de
tamales, ya frente a la plancha con la que consigue algunos reales
para la manutentÎÔn dpl buen periquito, su Único hijito, que al
decir en sus momentos en que habla con su propia interioridad,
"será el que la sacarÚ de tantas desesperanzas",

El borracho vuelve a pensar en su familia y evoca aquella

pregunta de Sll hijo que se le clavÓ como un pufial violento y que
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fue la causa de qiW abandonara ~31 hogai': -i. Pó'r qué ('es tan ma-
lo, por qué siempn' h~ pegas a mamA y vienes'l)(lI'1acho papá?, , ,

Se le vuelve a adualizar aquella escena en que su mano flaca
y carcomida, rasgÓ el aire daiido estiepito¡:amente en la l~lI'ita d(~
su h ij ito.

Ahora ~~entado junto a la botella de licOl piensa que quizás su
partida 1\1e recibida con satisfaceión por periquito, algo así como
si hubien:i sido un alivio sublime del corazón, i'~n realidad acer-
taba. Cuando puso el primei' pIe fuera anunciando su de8pedida
para dedicarse de lleno a su faena consuetudinaria, por la mente
de Pei'iquito pasó la lúcida idea de que (le all en adelante podi'ia
,jugai' a ~H¡8 ancha8 con :~u perrito, sin que nadie lo molestara,"

Mamá-dijo el muchacho :-ojalá papá no veng'a mÚ8, él es
rnuy rnalito, i. no (~s verda mamá?, , ,

Mamá, yo te quiero, i. Qué le has hecho para que él siem-
pre te pegue '!

--Nada hijo -es el alcohol- en el fondo él es bueno.

--Mamá ¿ y pOlO qué toma ron'! Ve y díle al que se lo vende,
que no le venda más para evitar que él sea malo.

Un abismo de nostalgia embargó el alma de Josefa, l.~l
riachuelo serpenteaba tristemente la campiña; y el rey Sol, como
un ave amarilla, tras los muslos de la cordillera; se ocultaba en
el B~ste,

Un huracán de ideas trepidnban incesantemente en su cerebro.
Ella amaba a Pedro, pel'O el maldito licor los separaba como el
(:ielo infinito, como el mal' de que hablara el poeta,

i. Debía irse, dejado? , . , ¿ por qué irse, i. dejado el' engañare
,.; a sí misma".

Lo amaba demasiado y tenía una íntima convicción de que
Dios podía cambia!' el curso de la vida de su esposo,

La noche, con su tul oscuro, subía rápidamente del fondo de
la misma tiel'a hacia la espectante efervescencia del ,cielo y las
estrellas enipe:laban a parpadeai' con 8util pere:la en lontananza.

La luna, diosa j1~r1ada, se filtraba a través de los huecos de la
casa y bañaba, cual redentora, los pies de Periquito, quien yacía
en el catre dormitando, , . Soñaba el niño; sueños angelicales; sue-
ños que sÓlo pueden anidar en almas nobles de hombres sin pecado.
Veía en su actitud onÍl'icH. nuevos cielos con nuevas tielTas para
su madre, y para su pel'ito Maricusa, j Cuánta felicidacl habría
entonces!, , .

Josefa por su parteel'ela ii-iensamcnte en su magno libro sa-
grado. En él, había leído que la fe era algo vasto, infinito, La
sutil vivencia de que Pedro cambiaría, aleteaba en los pliegues de
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su alma. A la urdimbre de ideas que irataban de inculcade SLlS
vecinos; quienes la indueian a que dejara a su marido por vaga-
bundo y empedernido, ella les deda; -el maestro dijo: "Apren-
ded de mí, que soy manso y humilde d(: corazón; y hallaréis des..
canso y para vuestras almas", , ,

RI pobrecito entonces vag'aría por los tumultuosos senderos
del mundo y en Última instancia quizás hasta lo mejor se interna-
riaaÚn mAs por los inconmensurables vicios que diezman a la hu-
manidad "la miseria de pensamientos y la infertilidad de nuei,;-
tros corazone::", ¿ N o tend da ella entonces, un hondo remOl'd i-
micato sobre lo íntimo de la concien8ia?, " No podría nunca vi-
vi t' a paz con su conciencia, " No llorarían quizás sus ojos, pero
lloraría su alma yeso era más grave, Quedaría vagando con el
corazón destartalado por' el peso de su conc iencia atormentada.
Todas esas SUiwes concepdones le golpeaban silenciosamente la
interioridad a Josefa,

Periquito, sol)1; elcati'e dormía plácidamente, Parecía co-
mo si una mano suave como la de Cristo ante el mendigo de Ca-
pernaum hubiera tocado el tierno cristal del corazoncito de Pe-
riquito,

Periquito soñaba, En el ciclo, los ángeles cantaban felices
lanzando notas transparentes y sublimes con la bella sonoridad
de un concierto divino t'obado a la luz sonora de 10R dioseR,

-El sueño deda-, Fue el licor el causante directo de RU
culpabilidad, Sus palabras salían como sentencias: En el corazón
de mi papá, que fue puro un día; habían dOR diviRiones. t:n una
anidaba la presencia de Dios, allí reposaban las canciones de los
cielos y toda la doctrina misericordiosa e infinita que en el sueño
me explicó el ángel, las cuales no atinée a comprender bien ya que
por propia confesión del áng'cl, no habían términos para expresar
la magnitud de ese tan gran(le amor.

En efecto, las palabras de Periquito tenían la apariencia de
los soles gal ¡¡eos, "~ran las n:membranzas de calles de oro con
adornos de zafiros y escarlatas cubiertas de cicl03 transparentes
y armoníaR,

Periquito, siguiÓ hablando: -En la otl'a parte del corazÓn
de mi padre, se alzaba un ave negra, negra como el negror filosó-
fieo de tragedia y de pei'versidad; allí, repoRaba dormitando el Rey
de los infiernos trágicos.

A esa pasiÓn tenebro~;a es que tienen que escapar los hombres,
Las palabras de Periquito, sensibilizaban d corazÓn de Josefa.

Eran sus palabras como una diosa salida de las profundidades de
los mares, después de haber jugado con el nácar de los caracoles,
enseñando al emerger, el destello de su bellísima cabellera de oro
,)1 amatista con su grácil cuerpo comoetél'ea ave.

Después de la larga oraciÓn de Periquito, parecía como si las
palabras del santo niño las hubieRen tranRportado las ondas a tra-
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vés del aire hasta hacerla llegar al oído de Pedi'o, pues cansado de
haber estado lacerando su vida en la ciénaga del vido, Una como
yo¡; celestial; había bajado a su alma para expresarle que era lW-
cesarIo que él, cambiara; ya que su vida ajetl'~ada y maligna lo
llevaba cada vez más al crepúsculo de su existencia.

Era neeesario que amara a su hijo y a su esposa que ('ran los
Únicos familiares que le quedaban en esta vida. Todas esas ideas
g'layitaban en tor'no de su mente, cuando de pronto se encontraba
en la puerta dt' su casa.

Casi inconscientemente, golpeaba wn los nudo;3 de ,:u carco-
mida mano, la puerta. En lo más íntimo, luchaban la fuerza del
bien contra la del maL.

Los embates del pecado, contra el Mesías Redeiitol.
EnsimIi;mado se hallaba en sus divagaciones, cuando de pron-

to se abriÓ la puerta, Allí, junto a él, He hallaba su hijo amado,

el pobi'e niño enfermizo al cual nunca le habían prodigado las ca-

ricias paternales que le otorgan los buenos padres a sus hijos.
Tenía la oportun idad de saldar los miserables vacíos de su

tristísima vida. Un beso le dio en el i'ostro. El era el sello de
un gi'andc amor,

Sintetizaba la amarg'ura indecible de su corazÓn derramada
en piélago de lágrimas confusas.

Ahora eompl'~ndía Periquito, eran ciertos los conceptos del
sueño: "s u pad re era otro", Ahora era un verdadero hombre; ya
no sentía aquel hilo de odio que había llevado contra su bello pa-
dre. Su buen padre le habia otoi:gado un largo y hondo beso,

prueba de que ya era otro y lo amaba.

Allá en el fondo, tlurmiendo en una cama destartalada Josefa,
la mujer a quien él, ha hecho sufrir con sus desdenes y maltratos;
se arrodilÓ .y, ante su figura que reposaba como en adoraciÓn

etérea, rezÓ una larg'a oraciÓn,
El fiel peno que pared a querer hablarle con sus tristes y

hondos ojos a Pedro. No podía menear la colita como lo hacen
todos los penos en manifestación rle alegría. Era que Maricusa,
d fiel perrito, se hallaba sorprendido del tan raro cambio, Pedro,
eomprendiendo el mutlsmo del cándido animal, diÓle un abrazo al
perro y a su hij ¡to, y, ante el cuerpo de Josefa, siguió oranrlo,

A fuera una grande ave rasgaba los cielos dejando el estuche
de amatista, Se había logrado el mIIagro, Dios había bajado
donde los humanos y había convertido un alma.
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ZENON
POI' HEC'l'OR Pi NILLA HERRimA,

En cada uno de nuestl'Os campos (~xisteri por lo menos dos ti-
pos de hombres tan diferentes el uno del otro que se convicrten en
las figuras más notables y populares del lugal' El uno, se le ,co-
noce por el bromista y ladino, amante de chocanterías y "tirad e-
ras"; el otro, por tonto () "mogo" como suele conocérseIc en el
léxico camÓesino; éste Último, cuya torpeza y tonterías lo hace
víctima del primen) y de otros y al fin y al cabo vive comiendo de
lo que de casa en casa se le da porque su anonnalidaCl inspira ca-ridad, '

En "Cerro GOl'do" no podían faltar éstos dcl) tipos, el laCliño
era Agapito Rujano, hombre de cuentos y chistes en velorios y
juntas; sus Ocul'Lencias y tiraderas promovían la risa de unos y la
ira de otros, i)(~ro al tin todo Re tomaba de bucn modo. El otro,
Zenón "el mogo" cuyo apellido nunca se supo; torpe cn el hablar
y andar; su vida transcurría solamentc~ para burla de la mayoría
dc sus paisanos y paraeompa:_;ión de pocos; su única fortuna la
constituía un ranchito "colg'ado" en un húmedo rincón del caserío
y un par de pantalones y camisas I'aidas que alguien en vez de ti-
n:i' a la basura se lo había regalado.

Como humano, Zenón teiiía sus gustos y predilecciones ante
todo por la ,comida y entre eIlas la que le arrebataba era el "Mon-
dongo de vaca" que en realidad es sabroso y cuesta tan poco con-
seguido; pues, a veces en nuestros campos por lo difícil que resulta
1 impiarlos, los carniceros no lo venden ni "fiao"; lo "regalan", por
eso el "mogo" Zenón siempre andaba tras los mondongos rega-
lados.

Una noche, debe haber sido en el mes de odubre, cuando no
cesa la lIuvia y los caminos de nuestros campos se convierten en
un solo lodazal por el cual "a gatas" se ven para transitar a ,caba-
llo y para hacerlo a pie, hay que arremangarse los calzones hasta
más arriba de la pantol'illa. Agapito Rujano se acurrucaba en
su jorón sin podel' dOl'nii', y mientras Claba vueltas buscando el
sueño fue pensando en tiraderas y chocanterias, hasta que sus
aviesos pensamientos f\¡eron a clavarse en el pobre "mogo" Zenón;
y aunque muy tarde la noche, se levantó y toinÓ camino al rancho
de aquel. Bien que llegó empezó a llamarlo, ~Mano Zenón. , ,
ivl-ano Zeiiín. .. Manoooooooo,., La voz de Agapito hizo eco en la
tranquilidad de la noche campesina y alguno3 pen,'Os comenzaron
a ladrar. ¿ Que dice niano? respondió el "mogo" Zenón ,con voz
ronca desde arriba de sll viejo jorón. Mano, "trego" una razón
pa'ute, de alla "del''' pueblo. QUe "ej" lo que dice mano, I'eplicó
acompasadamente ZenÓn, que alÍn no se levantaba y Agapito repi-
tió más luerte; mano es qlH,' vengo "der" pueblo y le mandan una
razón; dice mano Celedonio Moiiroy que si quiere un mondongo
de "vaca" para "ujte" solo, que ahorita "mejmo" vaya a buscarlo
antes que tenga que botado a los "gallotes".
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ZenÓn (jU(~dÓ en un do~ por tres en el suelo y conwnzÓ a quitai'
la "tranca" de la pUel'ta. Mano Dios se lo pague, dijo ediándose
al hombro el "motete" y arremangándose haRta la paritonila los
"calzones", TomÓ camino del pueblo y RU cuerpo deforme fue
perdiéndo~e en la ORcUl'idad fria de la noche.

Un solo lodazal inmenso aparte de la pertinaz llovizna acom-
pañaron al pobre tonto por mas de dos horas, tiempo que dista el
pueblo,

Ya "menudeaban" los gallos el canto de la madrugada cuando
llegÓ Zenón a la casa de Celedonio en el pueblo. Ya en las "go-
teras" comenzÓ a llamar, Mano Celedonioooooooo vengo P01' Pl
mondongo ello "vaca" que me dandó a decir que viniera a buscar.
A los gritos elel "mogo", despertó don Celedonio para responder:
¡.Qué quiere Ud, amigo? Compa; me dijo mano Gapito Rujano
que ujte "me iba a dar un mondongo e vaca" que ya cuasi lo tiene
pa botar, , . respondió ZenÓn,

Celedonio guardó silencio, para luego soltar una cai'cajada;
y entn~ risa y risa repuso: Que vaina mano Zenón, lo "jodieron",
eso del mondongo fue hace quinee día~, además yo no le he man-
dado ninguna razÓn con Gapito, todo ha sido una "chistería" de
Agapito con usted, Asina será contestó Zenón; volviÓ la espalda
y tomó el eamino de reg'leso a Cerro Gordo, sobre el lodo ahora
y bajo el ROl quemante de medio día y más aún eon "emejante
clavo dentro.

Pasaron algunos meses Rin que el "mogo" Zenón pudiera olvi~
dlU' aquella "tiradera" tan pesada de que fue objeto, Su torpe
cerebro se deRvanecía pensando eomo desquitársda, hasta que al
fin llegÓ el momento. Se supo en el campo que en esos días, la
vieja Baldomera madre de Agapito Rujano había eRtado enferma,
que por ésto Agapito Rujano, había estado unos días en el pueblo,
pues Baldomel'a alla vivía, pel'O, que mejorada ya la vieja éste
había regresado a Cerro Gordo. Todo eRto lo sabía Zenón, pues
lo escuchó de rancho en rancho, donde se comentaba el asunto,
He aquí para Zenón la oportunidad de sacarse el clavo que punzan-
temente lo atormentaba; el ehasco del "mondong'o e vaca",

Así que una noche fría y oscura eomo la boea del infieriio,
euando ni siquiera las luciérnagas salen a volar porque su luz es
tan poca, que se pierden y caen en los charcos de agua ahogándo-
Re; Zenón Re retoreÍa intranquilo en su "jorón" con un frío que le
hacía rech ínar los dientes, De pronto se bajó lentamente, el piso
húmedo del mncho le hizo cRtremecerse, se estiró perezm;amente
y encaminó RUS peRados pasos hasta arriba del caserío dirección
de la vivienda (le Agapito Rujano. Los perros necios fueron sa-
1iéndole de eada randlO por ío menos tres, así que Re formó una
bataola de penos tremenda que hacía pensar que el "chivato" c¡.,-
taba suelto, sin embargo avanzaba, no hacía caRO, pues, Re defendía
a garrote .v piedras, asi Ilcgó a .caRa de su amigo Agapito, a voz
en cuello i:omenzó a llamar: Mano Gapito, Mano, manooooooo, . ,
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A los gritos dcspertÖ Agapito .Y desde arriba del "jorÖn" l(~
contestó:

¿Qué pasa mano ZenÒn? Cua:si ná, "' respondió cst(~, que le
trcgo una razón ele/' pueblo'? QuÓ razón mano'? Ná que dice su
hei'mana HosaHa qW! si quiere ver a :su mamá viva, se apure por-
que se ha vuetto a poner mala y que ialvéz noaniallezca viva.

La noticia le cayó a Agapito como una bomba, se bajó del jo-
rrin sin pasar por la escalcni y tmtl'e sollozos y lamentos ensi!Ö
rm ,yeguita vir~ja, le metió talones :i¡ a galope agarró camino al
l1Ueblo; ese mismo camino lleno de lodazale~; y charcas de agua su-
cia, quealioi'a le salpicaba desde los tobilos hasta la nariz, mien~
Vas (l~ie no cesaba de Jlorai', pell',ando si sería tarde para encoll-
tmra su madre viva, mientras más hada correr a su pobn~ vegua
que bañada de agua y sudoi" resoplaba cam:ada, Y aquel camino
parecía alargarse más que nunca, hasta que al fin aparecieron las
primeras casas del pueblo y Agapito enfiló pam arriba, lugar
donde se acurnican los ranchos donde vive su madre V su herma-
na, Sin Ilegai" aun a la "tranca" gritó: Rosaliaaaa" ,', verdá que
mi mamá se tá muriendo'? Aquellos gritos despertaron a Rosalía
y a la vieja Baldomera. que lejos de estar agonizando como habia
hecho creer el "mogo" 7;enÓn, se levantó para decirle al pobre
Agapito: Muchacho tu tayloco. '" si ya toy bUena, hasta me bañé
hoy. Agapito agachó las orejas :r pensó en voz alta; se sacÓ el
"mogo" del diablo, el e1avo del mondongo "e vaca", y me ha metío
a yo. uno más grande,
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lndigenismo:

LO~ CUNAS

En cuatro interesantes artículos, escri-
tos PO! Ernesto Cardenal,ofreceremos
una visión apasionante de los Indios
Cunas, 'sus costumbres y susrÏlos,su

organización social y su e~rañ.G: y su-
geslÎva literatura.'

L.-LOS INDIOS CUNAS, UNA "NACION SOBERANA"

Los indios cunas, en la frontera de Panamá y Colombia, se
extienden por territorio colombiano y panameño, pero ellos no se
eonsideran de Panamá ni de Colombia" s.ino una naeiÓn indepen~
diente de toda otra autoridad, y un pueblo soberano, Fueron los
primeros indios que los españoles encontraron en Tierra Firme;
después tuvieron contacto con piratas" con cohmias de escoceses
y hugonotes franceses, y con los ingenieros ingleses, franceses y
norteamericanos del CanaL. Sus sufrimientos empezaron cuando
Colón descubriÓ a América, dicen ellos, y han luchado 400 años
por su independencia. Han tenido revueltas sangrientas a veces,
y una vez fundaron una república soberana de cunas, la Repúbli--
ea de Tule (en 1925), con una cruz swática en su bandera.

L(n cunas viven en las orilas de los ríos (en Urabá y el Da-
rién) ,Y en las bellísimas islas del archipiélago de San BlalS, llenas
(1(, eocoteroco;, Practican un venladei'o comunismo, un comunismo
libl'e (y que podríamos llamar cristiano), no como el comunismo
con dictadura de los paÍse" comuilistas, Las tierras son de la tri-
bu y tienen derecho a ellas todos los indios con tal de que lalS cul-
tiven. Si una familia no pUede cultivar su partcla, por ejemplo
en un taso de enfermedad, la comunidad le da la ayuda necesaria
gratuitamente, Cuando alguien necesita una casa, la (~omunidad
la construye y se la da para que la habite. El pasa así a ser ya
dueño de su casa. Lo que traen de la caza lo reparten también
equitativamente en toda la tribu. Cada tribu tiene un gobierno
autÓnomo, pero todas las tribus juntas forman una gran familia y
mantienen una perfecta armonía intertribal.

Tienen una policía propia, pero no tanto para la vigilancia
de ellos mismos cuanto para los "civilizados", que son 103 que lle-
gan a perturbar el onlen, Entre ellos no hay robos, pues dicen
que están muy convencidos de que Dios los ve y nada nscapa a los
ojo" de Dios, y que si lill0 roba un cayuco, Dios lo hace pagar do-
ble: le (:obra dolS cayucos, Si alguna vez desaparece algo entre
ellos, ya saben que es un civilizado el del robo, pues estos indios
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nunca lo hacen. Los uUJas casi no :-aben contar (un nÚmero ma-
y 01' de 100 es expnnado con una treii:,a de sus eabelIos, grande o
pequeña segÚn la canticlad que quieren inclicai', y por eso los civi-
lizados les roban muy rÚcilincntc en las transacciones. En cambio,
s,~ entienden perfectamente bien enti'e ellos, porque no existe
doblez ni engalíoen su trato y no o,:c estafan mutuamente. Con
t'a:,ónhan prohibido la entrada de los comerciantes al archipiéla-
go dÙ San Bias, pues dicen ellos qUé ¡os comerciantes causan desor-
den;,Aólo les permiten llegar a la costa y all acuden los indios a
inspeccionar la mercanCÍa.

Ellos celebran asambleas dc~moerfiticas en cada isla o en cada
rio, asambleaR que a veces son sólo de hombreR, o sólo de mujeres,
de niños, de niñas, o de niños y niñas juntos, o asambleas genera-
les. LaR asamblea generales, para las que se ponen sus mejores
trajes, son celebnidas en la casa del cacique. E'!te y los señores
prindpales están en hamacas con sus bastones rituales. La pri-
mera parte de la l'~unión es para oir hablai' de Dios, El cacique
les habla de lo que dIo., llaman 10R caminos de Dios (Palia 1:g((1a)
y les repite las antiguas tradiciones, que se remontan tal vez a la
pl'ehiRtoria, mientras hombres, mujeres y niñoR eRcuchan en el más
profundo silencio. No se cansan de escuchar RUR traclieiones reli~
giosas y aman oÜ' una y otra vez lo:,; mismos rdatos de la creación
del mundo. el origen de los indios cunas y lo que hacÙi el indio
antiguo, 1 ",1 segunda pai'Ìe de la i'eun ión es para tratai' cuestio-
nes prácticas. La primera Veí' que un avión volÓ sobre RUR selvaR
motivó una asambk~a w~npral para discutir qué era aquella viola-
ciÓn de su terl'itol'io, -

El etnÓlogo nOl'lego Nils H. Holmer asistiÓ una \ie~ a una
asamblea de mujeres, El Segundo .Jefe comenzÓ hablándoles del
río, l'ecordándoles cÓmo Paba (Dios) lo había Cteado, y que de-
bían vivir en paz y en armonía unas con otras y con RUS esposos
y sus hijos para que Dios ks diel'a siempre cosas bUenas, El Pri-
mer .Jefe les hablÓ de NonH:'ga, diciéndoles que allí soplaban vien-
tos fuertes y hacía tanto frío que la gente tenía que calentar sus
caRas con fuego, .Y quehahía grandp~; terremotos y volcanes echan-
do fuego, En cambio, clloR c~n Panamá vivían en un paraíso, sin
tormentas, tel'emotoR ni vo!eaneR que echaban fuego, y que CRO
debían agradecPl'selo a Dios.

Los indios cunas l'~cun'dan una especie de paraíso de donde
ellos han venido. Había un gran río muy hermoso donde vivían
los primeros cunas, dicen ellos (el río Tuile, del Darién). y donde
nacir~ron los cunas mÚs mbioR y másimportanteR, AHí nacieron
10R grande'., teólogos, dicen, hiRtoriadores, moralistas y "arqueólo-
gas" de la raza cuna, Allí vivían sin conocimiento de la naturaie~
za y el misterio de la gestaciÓn, Lo Único que sabían era amar-
se unOR a otros,

Los ,cunas han tenido COnocimiento de Dios desde el principio
del mundo, .Y siempL'e se le'! ha vc~nido predicando a Dios, según el
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relato de un jefe, grabado recientemente en ciata magnetofónica
por el profesor de la Universidad de Panamá, José Manuel Rever-
te. Es este relato un Génesis cuna que paree basadò en las
mismas antiquísimas tradiciones de la humanidad en que se basó
-el Génesis bíblico, y probablemente se viene repitieud en sus
.asambleas desde los tiempos más remotos. He aquí el relato del
jefe, según la traducción que él mismo hizo al castellano desi-s dehaberlo dictado en lengua cuna:'

'4

Ahora en este momento
Voy a dar l,a impresión en pocas palabras
V,oy a decirle algo
Dios Todopoderosa que cuando nos dejó aquí en la t'ierra
Hace miles de años que ya Dios nos creó
Como nos han dicho los sabios
Como este Continente en que nosotros vivimos
N osot'l'os venimos desde el naimiento baja el dominio de nuestro

(Padre
Todas los señores que anteriormente creen en Dios no exageran
También ellos 1,ienen sabiendo que creen en Dios'
Gomo la hr:storia de Dios que nuestros aritepaados sabían
E.'! iwrdad que los señores han venido 'siempre 1Yl'edicando
Cuando Dios Todopoderoso desde la creación del hombre
Cuando vino a habitarnos en la tierra;

Desde esa generación nosotros venimos
Nosotros 11enÜnos del tiempo de Piler' (el primer hombre)
Cuando vino el prÙrwr hombre se le dio el nombre de Olopilibeler
Los hijos de él fueron naciendo
Los hijo8 de él 1Jienen uno tras otro
y 'irinieron también gobernando cada uno
Ya que ellos estaban ,guiando a tod01 las personas r'ivientes

(añ,o tras año
Que ya habían por m'Íe8 de años habitado la Ûerra

(como cuentan los sabio.'!
Que poeo a poco '/yino la corrupC'ón a la tierra que habitaban
Allí entonr:es vino un profeta
Que Dios ha mandado
Que en la b'erra ya estaba la gente corrompida y por eso

(mandó Dios a un pred'icador
Por e80 Dios mandó el predicador' para aconsejar a toda la gente
Por eso hn rnandado a un hombre
Que yn no 8e lJOd'ían aguantar las gentes en la Uerra
Ya que la t'erni e8tnba toda en corrupción
Ya que hJ8 n'iet08 y ln:snietos de PÜer
Estaban en una ter"l"ible co'rTupC'ón
Que todo era mentirn 80bre la tieTr'a
En ln tierra se mataban 'un08 a OtTOS
Uno8 con otros se e8talmn mntando
Unos con otro8 se matnban
Ya como e8talm la tieTra así
Vino un profeta que Dios ha mandado
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E¡;te hombre v1:nó para corregir a la8 gentes, pero no

(pndo con eUag
Vl:no otro hombre a la tierr'a
Que se llamaba Olotnailihpe'r
Llamad,n también hombre de la luna (porqne nacÙ5 en nna

noche ," de lnna llena)
Así cacitan log .'abios
Después de esto 1iÍno aun otro hornbre
El H o1;~b rr-Sol, 1iino
Para ayu(2ar a corregirno8 vino
En el t'iempo de Tat lbe
Ya corno 11Ùrw y mejoró aauella generaclOn corromp1:da

Que Tat ¡be 1iino a Umpiar la tierra de S'us maldades
Que tOd08 e80S CO'l'uptores que .'e han 'i~uelto
Como diabl08 acabó con ellos y los enterró haJo la t1:erni i)(r

(rnedio de Dios que le ayndó
Así fue el primer hmnbre com.o nos d:ijeron l08 8abio8
Así es que esas cuatro palalrl's yo le doy.

Dicen los ancianoR cunas que ellos creían en Dios desde antes
de la llegada 'de los españoles, y se Rienten muy ofendidos cuando
alguien les dice que no creen en Dios. Y fray Bartolomé, de las
Casas les da: la razón, pues nos cuenta que tenían un solo Dios lla-
mado Chiiuna y que fue el origen de todas las cosas. Pascual de
Andagoya nos dice que su Dios se llamaba Chipiripa y vivía en el
cielo. Y Rerrera: que creían en un Señor que eRtá en el cielo y
es quien hace llover; y que sabían de la existencia de un Diluvio
General del que un hombre y una mujer escaparon en una canoa.

Los cunas llaman actualmente a Dios: Paba, T'urnmaH ("Crea-
dor de Todo") , Ai nuedi ("Amigo"), Pentaket Nuedi ("Gran Pro~
tector") y D'io8ayla ("nios-Jefe"). Esta última,palabra está com-
puesta de "Dios" (en español) y SaUa ("Jefe"). Cuando el joven
cuna Rubén Pérez Cantule fue llevado en 1921 por el barón Erland
Nordenskiold ~la gran autoridad sobre los cunas~ a vivir va-
rios meses en Suecia, el indio le explicó así al barón el significa-
do de este saila que ellos aplican a Dios: "En Estocolmo hay una
estación central que envía electricidad a todaR parteRo ERta eRta-
ción central es saÛa de todas laR cRtacioneR menores". Y el que
ahora llamen a DioR con la palabra 0Rpañola, no quiere decir en
manera alguna ~como observa muy bien Nordenskiold~que re-
cibieran de los españoles la idea de Dios, ya que también llaman
al oro con una palabra tomada del español (ola) y eran muy ricos
en oro antes de la llegada de los españoles, como eran también
muy ricos en cuanto a la idea de Dios.

En sus pictografías representan a Dios con plumas en la ca-
beza. Tienen muy arraigado el sentimiento de la presencia de
Dios. Lo sienten en todas partes. "Entre nosotros no hay péneti

(incrédulos)", decía un cacique. Tienen fe ciega en la Providen-
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cia. Los males vienen de los espíritus malos o de los brujos, no
de Dios, que es incapaz de hacer mal a nadie. Por el gran, respeto
que tienen a Dios no hay noción de la blasfemia entre èllos y no.
comprenden cómo un hombre pueda hablar mal de Dios.

Un anciano cuna deCÍa una vez a un misionero: "Mire, padre,
ustedes son cristianos porque Dios nació de la raza uaga de uste- .~
des (o extl'anj era), y por eso nosotros no conocemos aJes ucristo ;
pero si hubiera nacido cuna, nosotros seríamos los cristiano.; y
seríamos mejores que ustedes, que derraman sangre y hacen la gue-
rra y son bravos".

"Nadie ha visto a Dios. No sabemos nada aeet'ca de él", con-
fesaba una vez un sabío cuna. Sin embargo, los cunas para todo
cuentan con Dios. Piden su auxilo diciendo: Dios an pentake
('~Dios mío, ayÚdame"). Cuando tienen buena caza o pesca, di-
cen: Dius an pentasa ("Dios me ayudó"). En caso contrario:
/)i08 nn pentas suli ("Dios no me ayudó"). Cuando matan un ani-
malo cogen una planta medicinal, les dicen al animal o la planta
que Dios los ha creado para que les ayuden. El nombre de Dios
lo tienen siempre en los labios. Se saludan preguntándose: ¿fgi
be pin.wLC? ("¿ En qué estás pensando '?"). A lo que se contesta:
DÙ)8 g'i an pinsae ("Pienso en Dios"). Conversan mucho de Dios.
Llaman al cielo Dio8 ne,qn ("casa de Dios") ; Niba ne,qn ("casa
de Arriba") y Paba r/.,qa ("Casa del Padre"). Con frecuencia
hablan de n'ía nae "ir al cielo"). All hay huertas con cocos,
plátanos, cacao, caña de azúc:¡r y vestidos de muchos colores,
de "los que arrancan los ojos' a los indios'''. Todo lo que aho-
ra aquí tienen los blancos (automóviles, barcos, trenes) serán
en el cielo de los indios. Muchas de estas cosas tienen ya all
sus "almas", Los barcos que pasan por el Canal de Panamá
pueden estar espiritualmente en el cielo, y allí son de ellos.
Rubén Pérez Cantule, cuando estaba en Suecia, solía decir riendo
que el Museo de Gothenburg sería de él en el cielo. Los animales
también vah al cielo, y allí hay jaguares, venados, tapires y saínos.

Los cunas mueren contentos porque irán al cielo. Cuando
un cuna se siente morir, dice: "Dios me está llamando". Se dice
que todos ellos mueren con una apacible serenidad. Cuando un
misionero, a principios de siglo, les habló de que llegaba para
enseñal'les el camino del cielo y para que no fueran al infierno, el
cacique le dijo: "No, hombre, j qué va! El ir al infierno es para
ustedes, los ua,qa.'1 (extranjeros); nosotros los indios, al morir,
todos vamos a "Paba nefJa (la casa del Padre)". Cuando uno en-
ferma le están cantando día y noche junto a su cama las creencias
nligiosas de los cunas. Y si el enfermo va a morir, le dicen:
"Despégate del mundo, que las cosas de aquí valen poco; piensa en
Dios que es nuestro Padre. Dios te llama, ya te quiere llevar, vas
a morir. Paba igala,q'i be mai: ya has entrado en el camino de
Dios", Le van diciendo en el canto, al son de la flauta, que ya no
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podrá volver a pescar ni a sembrar arroz ni a cazar tatabros o
saîuos, que ya no volverá a ir a pasear a las otras islás en su ca"
yuco ni a beber chicha con sus amigos.

JI.-IBEQRGUN. EL PROFET ADELOS CUNAS

:;;Los indios cunas tienen muchos relatos acerca de un persona-
~e mi,sterioso llamado Ibeorgun al cual deben ellos toda su cultura
y su religión.

Los N el es; que no creen en la veracidad de los poéticos rela-
tos del más allá, ni en los cuentos fantásticos y fábulas de anima-
les que ellos mismos repiten ni en los relatos de héroes mitológi-
cos, creen, sin embargo, en la historicidad de los relatos de Ibeor-
gun, que -dicho sea' de paso- no son además fabulosos.

lbeorgun ß~ apareció una noche en la orila del río Lleye --se-
gún un relato~ y les dijo que no tenía padre ni madre en la tierra.
y comenzó a predicarles revelándoles que todos habían nacido de
un solo padre y una sola madre y por lo tanto todos eran herma~
nos. Les dijo: "Tenemos una sola clase de lenguaje y una sola
vida y una sola costumbre". Les enseñó cómo se debía saludar al
entrar a una casa. Les enseñó que no debían comer en el suelo
sino en mesas. Que debían vivir en grupos, agrupados por fami-
lias en cada cmIR, para poder trabajar mejor y limpiar mejor los
platanales y los cafetales. Y les enseñó cómo debían cuidar sus
casas y cómo esas casas debían estar agrupadas en aldeas: "De-
bemos sembrar bien las flores, debemos hacer hamacas, debemos
barrer bien el suelo y construír nuestras casas en hileras. , . ".

Les enseñó una ley moral, diciéndoIes que debían guardarla

porque ellos eran parecidos a Dios: "lbeorgun vivió por muchos
años en Dcupa predicando y dijo que, no robes las propiedades aje-
nas, sean frutas, cosas comestibles que están en el monte, solo los
animales se roban las cosas de los hombres y comonosotios (so-
mos parecidos a Dios así debemos andar con las leyes de él".

Según otro relato Ibeorgun también dijo: "Debemos amar los
ancianos y ancianas, huérfanos, inválidos. Como Dios no ha pues-
to a nosotros de la misma cara y de talla, así no debemos decir a
los demás que son feas o bonitas porque en el mundo no hay per-
sonas que parecen unos a otros, Ves como Dios ha puesto distin-
tas cosas, por ejemplo, los barros; ustedes pueden observar hay
distintos colores y de distintos nombres hay de cnnn ntibsa, tulÙw.
nab8a, ibenn nab8a, nabi;(i ,,-rib1J,, maUnn, malina arnit, y nosotros
también son distintos que los demás que vamos a mencionar. So-
mos las gentes de J(ungilel que significa gente de oro rojo. Y hay

84 LOTERIA



. :"':.,'.t','l.'...~: '
..

otras gentes que son Pugi-pugitule, son gentes altas y cuellos lat.;,., 

,

gos. Kiuetule son gentes pequeñas y euerpo abultado. Saui-~~
tule, son gentes delgadas. Kobeptule son gentes pequeñas.P.-:
kitule son gentes que tienen pieles negras. Ves eómo Dios ha" ".
puesto a nosotros con distintos aspectos, con distintos dialectos, co., .distintas costumbres". ' " ,

Cuentan que lbeorgun después de vivir muchos años en Ucupa
se trasladó a la isla Yantup, en mital del río Tuile, y allí predice;
de nuevo a las gentes y les dijo: "deben ustedes conocer' bie1
dónde el Dios y quién ha creado el mu~do y a quien debemos obei
decer. Así, primero quiero que construyan sus casas en hileras
para que abunden los aires frescos en,la población". y les predi-
có diciéndoles cómo debían hacer los sombreros, la manera de
hacer chicha para las niñas y el modo de cantar para ellas.

Dicen los cunas que Ibeorgun también enseñó que había otra
raza en otro continente o isla y que tenían las pieles blancas co-
~o ~l palo de balsa! y. costumbres distintas de.l~ ..Q~, ellos; comían
distinto, usaban distintos traJes y teman distinta ""lengua. Les
dijo que también había espíritus que eran blancos. ;

.r-

Antes de su muerte pidió que le pusieran una eruz sobre su
tumba, dicen ellos: "Antes de morirse lbeorgun dijo a las gentes:
"al morirme quiero que ustedes ponen en mi tumba una cruz de
oro". Tal vez por eso los Cunas son tan devotos de la cruz;
cuando alguien va a morir ponen muchas cruces en su casa y en la
aldea y en todos los caminos de la selva; y cuando declararon la
"República" tenían en su bandera una cruz (suástica).

Otro relato sobre Ibeorgun lo encontramos en la "Historia de
los Cunas" que fue dictada por Nele de Kantule a sus secretarios
y que estos tradujeron parte al español y parte al inglés (y fue re-
cogida en el valioso volumen sobre' los Cunas, de Erland Nordens-
kiold, recopilado por Henry Wassén). Comienza diciendo Nele de
Kantule que Ibeorgun llegó donde ellos dos años después de Mu,-
Osis (el Diluvio) y llegó para conocer los y para enseñarles a salu-
dar y a creer en Dios:

"vino el hmnbre para conocer a nosotros a saludar en ese
Uempo, ese hmnbrein:no a decirnos que sal'udar el' bueno cuando
'ir£enen alguna8 1)ersona.,1 de otra. partes eso es para pensar en
Dios" .

Ibeorgun les dio todos los nombres de las cosas;

"él el' el primer hombre que mno a buscar l08 nombres a
nosotros".

Les enseñó el conocimiento de Dios y les enseñÓ cÓmo se de-
bía decir "hermano":

LOTERIA 85



"lbeorgun hizo una conlere-hcÙial, pueblo, y ,d(j.o a todas lus
personas o las gentes llueDios -nte ha mandado para enseñar aquí
en la tierra:'.

"Ese hombre 1Jino de inuchasabiduría (y decía) que Dios lo
había mandado ala tierra para que los hombres supieran que Di~OS
lo ha mandado para los hombres".

"Ibeorgun ll:empre hacía conl erencia (diciendo) que (Dios lo
había dado) su conocimiento; (fUe le dier'a a las gentes clases de
~eñanza de hablar'''.

"como ese tiempo los hombres no sabían deâr hermano, enton-
-ces el Ibeor.aun le d(jo que (Mjera para decirhe1'nano Cargüenatdi".

Les enseñÓ los demás nombres de parentesco, cómo decir, por
ejemplo, el marido de mi tía", y les enseñó también cómo llamar
,a Dios:

"dijo a las gentes qUe dijeran que arriba en el cielo que Di6S
está, lo llamamos niosayla:".

Les enseñó la ley de Dios, En primer lugar el respeto a los
ancianos:

"El Ibeorgun habló a su gente que aquí en la Nerra Dios no.'!
ha puesto, hombres de tierra, que Dios ha (Ucho que respeta,ran a
los ancinnos, que cuando viene un nnâano 'VÙ~.io por el camino, que
pase primero el anciano por el camino y después sig:Ûera el .i01ien
por el camino",

La hospitalidad:

"Así le dijo Iboor,qun a los indios, (fue cuando oienen algu-
nas per'sonas y ami',qos llamará, en seg'uidn, 'iien,qa. Aquí siéntese
aqu'í en esta sUla y los recibiera, muy bien con niucho cariño".

La cortesía:

"Dijo Ibeorgun que cuarulo hay aJgunas ¡Jersonus en el medio
del camino no pases sÙ¡ pedÚ' periniso, lYriniero (1lide.l) perm.iso n
lo.'! señores (y después ¡ruedes pasar)",

Parece que Ibeorgun le;; habló también, misteriosamente, algo
,de la gracia y del pecado original.:

"Cuando en tiem:po antilJuo habló Ibeorgun n los in(hos. (fUe
unos nacemos lUM'U de la flTucia de Dios porque nosotros SO'nos
honibres de la tierra".
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Los Cunas solían matar a los niñOl~nacidos fuera del matrimo..',
nio, pero lbeorgun les enseñó quell. debían ma.tarlos porque era
,derramar la sangre de Dios: '

"ll)eorgun dice que Dios ha dicho así".

Les enseñó a hacer la fiesta cuando la niña lle¥'aba a la pu-
bertad, y cómo fabricar la chicha para esa fiesta: "..

. . ,"debemos madurwr los plátanos para dar una alegría o ha..
cer una fiesta para la señorita, cuando el plátano ya está madu1f
entonces lo 'mezcla co nagua para hacer bastante entonces se ponen
con la tinaja".

Les dio normas para el parto:

"Entonces lbeorgun dijo a .'m gentes que cuando nacen los
niños o que cuando está la mujer emb,arazada deben antes hacer
una casa aparte, pdria que cuando se enferma para dar a luz un
niño no poder dwr la luz en (la misma) casa porque es muy 'mal,
d'ijo DÙJs, enseñar (el part.o) a, los inocentes". '

Les enseñó a hilar:

"Tamb.ién el Ibeorgun enseiió a las gentes de hacer hÜos por
mf!dio de las libras de al.qunas ptantas'~.

y a trabajar el Oto. A él se deben los alzamuros (argollas
de la nariz) que aún usan las mujeres Cunas:

"En este tiempo Ibeorgun también inventó el uso delmelal
pwra hacer las vasijas, platos. cucharas, y los alzamuros para el
uso de nuestras mujeres. Par tal razón (todwvía) nue8lraHinu-

jere8 sig'uen de U8(U' alzamuros".

Nuevamente otras indicaciones para la celebración de la fies-
ta de la pubertad:

"Y cuando la niña que ha nacido se desarrolle o se ha hecho
una señorita, entonces hacemos a la niña n bañar o dwrln un haiño
por cuntro (Ha8 con agur! 8aladn y a,qua fresca del río y cuando
bañamo¡; ln niñ.a llwmanw¡; n ella Yae o Yaagua, que 8ignijicn 8ejìo~
rito,. Cuando vam08 a cortnr el pelo de la señorita, dijo Ibem',Qun,
tenenios que buscwr ÜJ8 a.lÎ'nentos pO/fa hacer un fest'in; lJuHcar
pescado, 8a:ino, pO/vos sil?'estres, y rnuchas clase¡; de anànales co-
me¡;tiblcs, /)ebemos twtnbién hacer la ckicha para tmnar por dos
o tres d'ias para hacer una fiesta para ella en el tie'mpo de la cor-
lltdura de lus cabello¡;".
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lbeorgun les profetizó que llegarían donde ellos en el futul'U'
unos sabios misteriosos:

"Al mismo tiempo diio el lbeorgun que más tarde o (en el)'
porvenir -labitarán muchas otras partes y lugares. Vendrán en,
el porvemr los hombres sabios y doctores".

La vida de lbeorgun finalizó con esa misma profecía:

"En ese tiempo Ibeorgun ya tenía 50 años de vivir aquí en esa
tÙg::ra para enseñar a los ignol"ante,i; hombres,. por eso Di08 lo ha-
bíit:' mandada (ala) tierra a en8e1iar a l08 que no saben pwra que
cono~eran el bueno que hizo Dios para n080tros aquí en la tierra..
c.omotenía 50 ,años de vi1)'ir aquí en la tierra 11 había enseñado mu-
choscant08de Dios que n08 había mandado con el Ibeor'gun, en-
tonces el Ibeorgun mandó un señor que se llama Dada MakeargU€-
natti por un lugar que se llama Aluca 11 lo wvÙ¡Ó que má8 tarde"
'iendrán muchos doctore8 11 much08 sabios y vendrán también, mu-
cho,i;pájaro8 bonit08 que cantan su voz de Di08".

ID.-UNA CULTURA QUE SOBREVIVE. UN PUEBLO

QUE NO ENTNDEMOS '1,

Los cunas han recibido desde muy antiguo las enseñanzas de
la no violencia y sostiene nque en el cielo serán castigadas aim
las crueldades con los animales. Sin embargo ellos conservan en
sus relatos, recuerdos espeluznantes de las crueldades 

que han su-
frido en los últimos cuatro siglos de parte de los "civilizados".
Supongo que en sus asambleas generales aún contarán esos relatos:

"Y entonce8 1)'ino España a donde los indIas, " y d'ijeron los
Ndes que los hombre8 que han' venido de E8pañ,a son los españoles'
extranjeros de otra tierra son hombres blancos 11 (lue tienen bar-
lias y pelos en tod,o su cuerpo, dijO' l08 grandes Ndes a sus uentes
que 1Jenían muy lejos de aqu:í por l08 'lados en que hay nu,who8
hielos o n'Îve8, d#o los grandes Neles que como nunca habÙin vi8'-
to los españoles que vinieron, que 'uin'ier'on pOI' primera vez al
Centro de Améric(t. Y que entonces en aquellá época que Uamn-
mo.' huaga entonce8 en esta época, vinieron l08 españ,oles que lla-
m(unos extran;Îm'os yvÙl-eron n llenar el Centm América que hoy
día. llama-mos la Américn Central. , ,

"Nosotros en e8ta época pescábamos con el acuaduba y ca.zlÍ-
bamos con las flechas y con pudi y los jefes 'i:ndios no querían las
ordenes de los e.'pañoles en esta los destruyeron los 'indios que hn-
b1Ïabnn en este terrUorio,. y entonces los e8pnñoles que vin'ieron
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,(1 establecer en estos liwar'es de los iri.dws pam trabajar la minas
de oros, que 108 ,indiOl'l camb.iapø1i s~prends por un paquete de
fós!o'rJFI y por' unos bo.tones q~ddeliiir,época los (Jlfañoleah4cían
muchos engañ-Qs,a losi1uiospor las prenda". '

Recuerdan que el jefe de los indios, a la llegada de los espa-

ñoles, se llamaba, Iguab. "Y el'eS¡)áñol le pidiÓ.el 0ra:;l¡(indio
19uab el oro". Iguab no quiso mostrar a los español~S'\lå~~mi_ O!"d;~~.

de "oros". Y lo capturaron y lo ataron con unata.~li;¡Øf~'~i:
hasta que murió. Y entonces "vino la revolució~~:'?;:d'¡e.s.~, --

Cuando los españoles capturaban a un indai'~;¡J6:í~ftabaiÌv';1a',,,
mitad y las mujeres también qUe le cortaban la ~eza yii-tli-a,s
'Cosas le hacían a los Üi-dtos, que lo amarraban coiî"s'óg'asy'o;ten~~¡; ~-il.
dían al sol". El reh#'o continúa en una traducciónlÚjèha p'6~':ios
-cunas al inglés, con iåingenuidad y encantadora incQl,reCcIDn fon

(,iue traducen al españoL. Los Neles dijeron que los..esp.ñ¿lêseran

,'(",,l~~ncos porque venían de otra tierra, pero otro's dijeronqÜe no
-.:,.l.ran españoles sino que venían del cielo. Perp,los Neles decían

"~tiÌie no, que había otra clase de hombres que vivían en otra tierra,
,v.,que e\losètan esos hombres. Algunos querían tener trato con
los españoles, pero los N eles no lo querían. Decían: "Esos hom-
bres solo han venido a quitarnos la tierra, a quitarnos toda. las
-cosas hermosas a nosotros". Y empezaron a buscar minasrle
carbón, minas de hierro, minas de oro, minas de cobre, y compra-
ban piedras de oro por una cajita de fÓ'lforos o por un botón. I~os
españoles tuvieron un diálogo con Iguab. Le preguntaron a IgUab
"quién ha hecho esta tierra", y les contestó 19uab: "Dios ha hecho
esta tierra para mí". También dijo Iguab al español: "Desde hace
mucho tiempo sabía de su pueblo que vive en otra tierra pero

nunca se me ocurrió ir allí y quitares esa tierra a vosotros. Pero
ahora tú has venido a mi tierra para quitárnosla. PeroDiüSen~
vía los demonios como umt abundancia de lluvias a la tierra. Y

est,os espíritus entraron en tu cuerpo y corrompieron tu corazón,
y pOr esos espíritus has venido a mi tierra, para quitarmkl, mi tie-
rra ,y para robarme mis cosas lindas". Otro español dijo a Iguab
que la tierra era de él, y le 'contestó Iguab: "No es tuya, es de
Dios". Y el español quería saber dónde estaban minas, y él no le
dijo, y entonces le puso a iiuab en la mano una cadena de hieno
y fue apretando la cadena hasta que le' cortó la mano, y así muriÓ.
Y los abuelos de ellos fueron sometidos a los españoles y comenza-
ron a luchar unos con otros. Les cortaban el vientre a sus abuelos
y los dejaban abiertos, les cortaban el vientre a las mujeres, ma-
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taron a un niño y le sacaron todas las cosas deadentro y las pu-
sieron a secar al sol. Los abuelos huían a la selva poi' temor a los

espaÎÍoles; Los españoies los híçieron como animales. Cuan-
"do' sa.bían que los españoles venían, se iban al bosque y
dormían€n el bosque o en los ríos. Un Nele dijo qUe los
espaIIolesno eran personas sino que eran nÜi, espíritus malos.
Porque así parecían. No conocíahlas palabrM de Dios. Pero los
indios sí conocían las palabras de Dios. Porque Dios los había
puesto aquí, y también' había traído a los esñalores. "Así noso-

tros somos los hijos de Dios y también ellos son los hijos de Dios.
Pero ahora ellos matan a nuestro pueblo, y nos hacen huír a las
montañas". Los españoles decían que ellos vivían en una tierra
robada, pero los indios no estaban en una tierra robada, y los es-
pañoles habían llegado y se las estaban robando.

Después relatan las dificultades con los franceses, los colom-
bianos y la policía panameña. Sus sufrimientos ~pezaron -di...,
cen- cuando CristÓbal Colón descubrió América. . La policía pa-
nameña los trató "como', bestias". Enamoraban slJsmujeres, ysi
ellos se ponían celosos los encarcelaban y teníanqn€ pagar para
salir de la cárceL. Los hacían trabajar en cosas pesadas, llevar

cargas pesadas, y cuando tenían un dolor de cabeza, no los compa-
decían, y los golpeaban con ,cadenas y con cuerdas. Comenzaron
"a construír clubes" para bailar con sus esposas y sus hijas, y si
ellos no las dejaban bailar eran llevados a la cárceL. Comenza-

roi-la quitarles a sus mujeres los anillos de la nariz y de las ore-
jas. A ellas también las ponían presas y "les pedían un beso y

si no les daban un beso no salían, y así condujeron a las mujeres
a las tinieblas y a pécar contra Dios". Colgaban a los hombres
de los pies, "Esa era la ley de la policía en nuestras costas", di-

cen. y escribieron al presidente de Panamá .Y el presidente no les
ayudaba, solo ayudaba a la policía, Algunos indios, en cambio.

pedían la ayuda de Dios. Y la policía les enseñÓ a los indios a
robarse unos a otros.

Este (êonmovedor relato termina diciendo que los "panameños
han dicho muchas mentiras" acerca de ellos. Que ellos tienen "al-
mas, pasiones, esperanzas y deseos, como todas las otras razas".
Ellos tan solo quieren tener paï. entre ellos mismos, porque no es
cierto que "hayan sido salvajes". Desde hace mucho tiempo han
tenido esa paz entre ellos, Lo único que quieren, dicen, es te-
ner "el gobierno de nuestra propia bandera, como toda" las de-
más razas lo tienen". Pero los panameños dicen mentiras, dicen
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que ellos quteren atacadoS:. Y esas son mentiras, porque ellos no
tienen "ejércitos ni märina para atacar a los panameños".,

Uno de los más bellos documentos de los cunas es ;sinduda.
el discurso del jefe Simral Colmàf. a su pueblo, compu8st~quizás
poco antes de su muerte ocurrida en 1929. Erland Nordenskiold
nos diee que Colman hablaba mucho de Jesús, aunque Jesús nÖcs
nunca mencionado en los cantos y tradiciones cunas, y agrega:
"tenía más interés en las palabras de Dios yde Jesús que en su
propia tradieiÓn indígena". Las menciones que hace a .J csús en
este discurso están bastante oscuras. . Tal vez él quiso dejado así,

pues a veces los eunas m$an circunloquios para que no los entien~
dan los cxtraños o no, iniciados -como cuando llaman "flores" a
las mujere'l-, o tal vez el traductor indio no logrÓ poner claros

esos pasajes en castellano. El comienzo del discurso, se ha per-
dido:

, . . que dejo ~n esta tierra para nosottos. Jesús estuvo tam-
bién en esta'ti~Ta y predicó sobre las palabras en esta tierra y
predicÓ sobre:las palabras de su padre Dios. El dijo a las gentes
que quier9qUe amen ustedes unos a otros y que no maten ustedes
unos a otros y que no maten como animales las personas que tienen
mismas ea ras, cabellos y la sangre y que amen también los que
pcrteneeen de otra razas y lo mismo sus enemigos.

N o sicÙtan el dolor en sus eOl'azones cuando uno los hablan
eontra usteduJ, no c.n~as que eios solamente crió a nosotros para
vivir feliz en esta tierra.

Mi gran padre criÓ todas las cosas en la tierra y los dio tam-
bién las vidas para algunas cosas y para otras dio Dios las memo-
riaspara dominar a todas las eosas y dio también los sentidos para
séntir el dolor y para tener feliz en unos días.

No envidies a otros que tienen más cosas que ustedes y Si-
gan también con el ejemplo de ellos para que hagamos las eosas
como ellos que tienen mayor número de las cosas.

Después de haber hablado todo algunos hablan con otras per-
sonas aeerca de Jesús, diciendo que este habla muy bien para no-
sotros, pero algunos hablan contra Jesús diciendo que este hombre
quiere tolerar nuestros ,caminos que tenemos y quiere coger nues-
tro pensamiento para que busque algunos soldados para ayudar a él
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por eso cuando seguimos de andar con el pensamiento de él; él
convertirá como rey nosotros.

Pero como Jesús no siente el dolor cuando un pueblo no ayu-
da a él y cuando no les dan el alimento para él, y el Jesús sigue
más de hablar con las fieles palabras que él tiene en su memoria.

Así anduvo Jesús en la tiel'a y salvó algunas personas contra
los demonios y algunos fueron principales cabezas de los pueblos
y siguieron también por el ejemplo de Jesucristo.

Así, pues, queremos también que siguen con el ejemplo de
mis gentes que hablan bieii en su pueblo. POl'que ellos llevan mis
palabras para ustedes.

* * *

Yo Simral Colman de mayor edad quiero que ninguno habla
contra su jefe; porque hé puesto para el bien de uste,dës'§us jefes
en cada pueblo; no levanten las palabras entre el inedio de las
gentes que están haciendo una .conferencia seria para ustedes".sin
permiso de sus jefes pai'a hablar maldades para los oyentes

Antes de pronunciar sus palabras deben pensar antes de los
demás; si ustedes se pronuncian sin antes de haber pensado bien.

Quiero que respeten sus jefes, sus arcaldes, sus fiscales y
sus intérpretes cuando están hablando por el bien de la patria,
por el bien de sus familias y por el bien de sus enemigos,

* * *

Debemos hablar con el ayudamiento de las plantas que están
en la tierra, las flor e.' (las mujeres) sembradas en las ealles de
nuestros pueblos y plantas olorosas que tenemos en cada casa, de-
bemos defender las minas de oro, de hierro, de plomo y todas di-
ferentes elases de metales que se encuentran en nuestra tierra .Y
los peces que se en.cuentran en los mares y hasta en los insectos.

Estos todos pertenecen a nosotros y debemoR atrincherarloR

para que no roben mis cosas en el medio las tinieblas,
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N o piensen solo en las comidas en las camisas y la fumadcra
de las pipas hasta los chiquitines que fuman que conocemos.

Por eso querremos que tengan una profunda idea para la tie-
rra. Querremos que aman sus jefes que ustedes tienen y oigan
bien a sus jefes.

Los jefes tuyos son sus suegros por eso aconsejan a ustedes

con el modo de hacer bien ìos trabajos y pescar bien para las rnu-
jues y decriai' bien sus chiquitines que tienen; también lo acon-

sejo IJ, u;:h:des en las palabras de Dios ; pero algunos de ustedes
no oyen losJIUe uno 10 aconseja a ustedes en las maneras buenas.

No querremos también que ustedes pelean con sus mujeres,
ya sea con sus padres, ya sea con sus mujeres, ya, sea con sus h i-
jos o ya sea con sus parientes y de sus amigos y que no divorcian
a sus mujeres, y que golpean a sus mujeres.

"::"..- * * *

. ,;~¿,;.

1Jl\tedes saben muy bien hasta las cosas ciue no tienen vidas,
nosotros ayudamos cuando uno quiere rompcrlas, La flor (la mu-

jer) que tenemot5 es la vida de nosotros y las alegrias durante

nuestra vida; sin la flor unos viven con tristeza y en mucha ,pe-

J"ei-a...,.

Hay otra mencion a .Jesús hecha por un Nde, quien dijo que
,JesÚs había sufrido por los cunas y anduvo entre gen Les malas
por amor a ellos. "Por eso JesÚs sufi'ió en esta tierra y quiso
que nosotros viviéramos juntos como vivimos y con nuestras cos-
tumbres, Pel'o ahora los panameños quieren cambiarnos nuestras

costumbres y nuestro modo de vida. Pero Dios nos dio una re-

gla de vida y yo no quiero perder las palabras y nosotros quere-

mos ser como sonlOs".

Suelen quejarse de que los "panameños" dicen que ellos no
saben na:da y que son salvajes y viven ,como animales (y evidente-

mente por "panameños" quieren decir los blancos, ya que es toda
nuestra raza blanca la que ha incomprendido estas tribus tan al-
tamente espirituales), pero los "panameños" no tienen razón, di-
cen, porque no son animales, y Dios dejó su palabra entre ellos y
y hay muchas cosas que ellos saben.
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. "Ya ves", decía también un Nele dictando unas tradiciones,
"Dios dejó sus mejores palabras entre nosotros. Por lo tanto
Panamá no puede hacernos un pueblo tonto entonces, ,. Los pa-
nameños se jactan y nos están enseñando que nn,sotros no sabe-
mos nada desde que nacimos pero si yo no supierá;;;nada no viviría
en esta tierra por mis hijos. Pero Dios nos dio otro idioma dife-

rente del de ustedes. " Ya ves que nosott'oslo sabemos todo en
esta tierra que Dios dejó para nosotros. . , Yo puedo hacer imáge-
neshablanycantan pero los panameños hablan de nosotros que
not~nemos;jnteligencia y que vivimos como perros, como pollos y
comootros animales. Ellos creen que saben más que nosotros pero
nosotros sabemos tanto como ellos. N osotros no sabemos leer y
escribir. Nosotros guardamos todas las cosas en nuestra cabeza

y así no nos olvidamos nunca de lo que nuestros antepasados nos
dejaron en esta tierra".

Sabias palabras que son un reproche para todos nosotros,
porque todos nosotros, los "civilizados" hemos pecado de incom-
prensión. Los cunas tenían -y tienen aún- una,yaliosa ense~
ñanza para América y para el mundo entero, y nosot:t~èn nues~
tro orgullo los hemos despreciado y los hemos ignorado t&tè:lh¡gnte.
Tenían y tienen profundas concepciones religiosas que les vienen
tal vez desde el principio del mundo, desde aquellos añoif: .para-
disíacos en las riberas de un "río Tuile", cuando tuvieron sus
grandes teólogos y cuando no sabían aún los secretos de la gesta.
ción sino que solo sabían amarse unos a otros. Sin embargo Rd-
veneau de Lussan, en su diario de un viaje con filibusteros hecho
en 1685, había anotado: "no hay señal de religión ni conocimien-
to de Dios entre ellos". Y M. Wyse, en 1886, eSClibió: "Las ideas

religiosas de los cunas son vagas y confusas, . ," "Ciertamente
hablan con el diablo" -había escrito Cieza de León- los que para
ello señalan y le hacen la honra que pueden, teniendolo en gran ve-

neración" .

Todavía en nuestros días Nele de Kantule nos ha dado esas
antiguas enseñanzas que vienen de los tiempos de Ibeorgun: "Dios
ha creado nosotros para establecer la tierra y las cosas. Debemos
amar la tierra como amamos nuestro,cuerpo (y) nuestros padres
y debemos ob3ervar la tierra como una cosa bella, porque hemos
nacido en ella y Cleeiendo en ella y ella es la que da a nosotros las
vidas para los animales las plantas para no perder la vida, , ."

En algunas asambleas generales ahora tienen secretarios que
saben escribir en español y levantar un acta, y así en el Acta del
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III Congreso del Alto Bayano, celebrado en agosto de 1959, encon-
tramos escrito: "nosotros tenemos una raza Cuna y también dicen
que Dios hizo el mundo para que viviéramos en esta tierra un solo
grupo" .

)~

IV.-YABIIJGUIRA, UN POETA. UN FILOSOFO,

UN ESTADISTA DE LA SELVA

Entrevisté al Cacique General cuna, Yabilguiña, en,tllcol~-
legio para niños indígenas de las monjas misioneras de 1(\\ ~l'G
Laura en Medellín, donde él estaba hospedado. Había veßidò a
Colombia para hablar con el presidente de la república sobre algu..
nos problemas de su tribu. Cuando llegamos estaba en el modesto
comedor del colegio, en compañía de sus dos secretarios que esta-
ban terminando de comer. Me invitó a sentarme da su lado y allí
mismo iniciamos la conversación. Tiene 75 años y es una figura
imponente. Una de las personas más impónentes que lie conoci-
do; Estaba vestido con una camisa verde,lUuy verde, que se veía
que acababa de comprar; pantalón bueno, de pana, negro; zapa-
tos nuevos y una corbata negra humilde, -un poco gastada. El ca-
cique ~,h~lä español pero sí inglés. Hablamos algunas frases
en irisi.j' luego él comenzó a hablar en cuna mientras su secre-
t¡;ïø,;Edši\ Hernández me iba traduciendo de trecho en trecho sus
discursos.

t:.' .,
" .:." Entre otras cosas, me dijo Yabilguiña: Que Dios dio la tie-
rra" al indio para que viviera tranquilo, una tierra muy bonita, y
que les dio lbs árboles, las frutas, laS lomas. Dios había puestoi toda clase de árboles para que los estudiaran los doctores y médi-
cos de los indios. Dios solo hay uno. Dios es único. Solo hay un
Dios y' es un Dios muy bueno. Y como Dios tiene un corazón
tan bueno dio los árboles de frutas para ellos. Y les dijo que esa
tierra 110 era para pelearse. Que cuidado se iban a pelear. Dios
les mandó los animales, el pavón, el ñeque, el venado, los saínos.
y les dijo: estos animales nq, son para venderse. Son para todos.
Por eso ellos cuando han ido a cazar al monte y han matado un
animal, no venden ninguna parte de él, sino que lo reparten entre
todos los del pueblo.

Ellos guardan muy bien: las palabras de Dios en su corazón.
Por eso tienen todos los :días el congreso, que es como la misa de
los cristianos, para hablar ge Dios; para tener a Dios en su cora-
zón; para no pensar maL. Por eso ellos no pelean, porque guar-
dan las palabras de Dios.

No siempre fue así: ellos no pelean nunca ahora, pero antes
habían peleado. Dios creó blancos a los cunas, enteramente
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como los hombres blancos, pero pelearon con un indio llam,tdo
Chocó y por eso cambiaron de color. Los cunas vivieron antCf en
Medellín, en Bogotá, en Cartagmia. Todo esto era de ellos, an~
tes de los tiempos de Bolívar, y despué'3 se fueron a donde están
ahora. Ellos ayudaron en la revolución de Bolívar, porque Bo-
lívar les pidió ayuda. Esto no lo ha leído él porque no sabe leer;
no lee historias ni documentos, pero se lo han contado sus mayo-
res. Y Bolívar dio orden dE que no los toca1'an en su "reserva-
ción". Pero él se queja ahora de malos tratos: "Sobre la compra
de cocos, no me compran bien, no me tratan bien, me tratan como,
animales". De: eso iba a hablar al presidente.

',,\ En su congreso que es como misa, están siempre pensando en
Dios. Allí el cacique les repite las palabras de Dios. Dios dijo
"en esta tie1'ra muy linda, muy bella, les dejamos, no vayan a ha- .
cei' ninguna pelea". Esas palabfá~' dejó Dio" a los indios y las',;;
tienen guardadas entre ellos como en un "archivo".

También oyen esta" palahra" de Dios en su misa (en stlcon-
greso) : "Dios dijo a no~otros en esta tierra, si usted peleá;'si 1'0-
ba a una petsona, ,yo no le voy a reci b i l' Ustedes van a sel'nbn:i
cocos, plátanos, maíz, Si ustedes siembran rnudios cocos y Ü'aba--
.ian mucho serán hombres más grandes en el ciclo. Y en estatie-
rra no vayan a hacer revolución, dijo Dios".

Por eso ellos trabajan y siembran mucho para ser hombres
más grandes en el cielo. Pero a los que pelean y roban y hacen
guerras Dios los castiga, Así como castiga la polieía en Medellín

a los que roban o pelean en la calle. A esos Dios les dice "no los

recibo".

Yo le pedí que hablara u npoco más del cielo, y el cacique d Î-
.io, segÚn lo tradujo su secretario JOSt' Hcrnández: "Así dice el
cacique: allá en el cielo es una tierra muy distinta. Todo distinto.
Como oro. Hay muchas banderas, dice el cacique, y muchos focos
de luces, así como en MedelIn se ven muchos focos que prenden
y todo muy lindo. Y un indio si ha sembrado muchos ,cocos, mu-

chos plátanos, muchas frutas, esos pueden ver'. Los otros no ven.
Solo los buenos pueden ver".

"J esucrÙ,to estu'uo en esta tierra., yse Fue o,l cielo por un río
largo, muy largo. All hny un puente. El cacÙ¡ue dice que él

quiere ir por ese r'ío lar,qo 'por el que se fue .J csucristo. y por eso
él no pelea.. /i) L quiere ir o'l cielo paniver la cO/l'a de Dios".

"Estas palabras ha dicho el cacique para usted", terminó di-
ciendo el intérprete José Hernández.
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